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1985

El Rey había perdido a su primer ministro. Eligió a Zadig para cumplir con esta función. Todas las hermosas mujeres de Babilonia aplaudieron esta decisión porque desde la fundación del imperio no se había visto un ministro tan joven. Todos los cortesanos se enojaron; el envidioso escupió sangre, y la nariz se le inflamó prodigiosamente. Luego de agradecer  al rey y a la reina, Zadig se dirigió hacia el loro: “Hermoso pájaro, le dijo, es Ud. quien que me ha salvado la vida y me ha hecho primer ministro;  la perra y el caballo de sus Majestades me perjudicaron mucho, pero Ud. me favoreció. Véase de qué depende la suerte de los hombres! Pero tal vez una felicidad tan extraña desaparecerá pronto”. El loro sorprendió a Zadig con un “Sí”;  sin embargo, como Zadig era un buen físico y no creía que los loros fuesen profetas, se tranquilizó enseguida y se puso a ejercer su ministerio lo mejor posible.

Hizo sentir a todos el peso sagrado de la ley y a nadie el peso de su cargo. No molestó a las voces del consejo del rey y cada ministro pudo emitir opinión sin molestar. Cuando juzgaba un asunto, no era él quien lo hacía, era la ley; pero cuando ésta era demasiado severa, la atemperaba y ante la ausencia de ley, su equidad hacía que uno la tomase por  las leyes de Zaratustra.

Las grandes naciones deben a Zadig este gran principio: más vale atreverse a salvar a un culpable antes que condenar a un inocente. Creía que las leyes estaban hechas tanto para socorrer a los ciudadanos como para ponerles límites. Su principal talento era el de discernir la verdad, que todos los hombres tratan de obscurecer. (...)

Cuentos y novelas: “Zadig”

Voltaire
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1) Resolución de la Cámara de Diputados Nº 87/85

La Cámara de Diputados de la Provincia del Chaco

Resuelve:

1º) Aprobar el informe final de la Comisión de Derechos Humanos de esta Cámara de Diputados.

2º) Enviar el informe aprobado por el punto 1º al Superior Tribunal de Justicia solicitándole adopte  las medidas correspondientes efectuando las derivaciones  que crea pertinente.

3º)  Enviar al Superior Tribunal de Justicia los expedientes Nº 257/85; 258/85; 260/85; 261/85 y 262/85 de esta  Cámara de los que surge el informe aprobado por el punto 1º.

4º) Autorizar a la Presidencia de la Cámara de Diputados a darle amplia publicidad al informe aprobado por la presente Resolución.

5º) Registrar la presente Resolución, efectuar las comunicaciones pertinentes, y oportunamente, proceder a su archivo.

Dada en la Sala de Sesiones de la Cámara de Diputados de la Provincia del Chaco, a los dos días del mes de octubre de mil novecientos ochenta y cinco.-

	Eduardo Santiago Taibbi

Secretario

Cámara de Diputados
	Raúl Bittel

Presidente

Cámara de Diputados




2) Ley 2971

La Cámara  de Diputados de la Provincia del Chaco

Sanciona con  fuerza  de Ley Nº 2.971

Artículo 1º.- La Comisión de Derechos Humanos de la Cámara de Diputados a los fines del cumplimiento de su cometido, investigará y dictaminará sobre las presuntas violaciones a la plena vigencia de las garantías y derechos individuales, establecidas por las Constituciones Nacional  y Provincial y leyes vigentes, que ocurran o hayan ocurrido en jurisdicción del Estado provincial, como  así también sobre las transgresiones que a  tales disposiciones legales infrinjan los organismos del Estado, las corporaciones públicas, entidades privadas o los particulares. Tendrá las siguientes atribuciones:

a) Recibir denuncias y documentación probatoria;

b) hacer comparecer y recibir declaración a todo ciudadano que considere necesario para el aporte de información y esclarecimiento de los casos que se investiguen. La notificación se practicará por intermedio de la policía provincial;

c) proceder a todos los exámenes e indagaciones que juzgue convenientes;

d) podrá allanar domicilios previa autorización judicial efectuado por simple mayoría de sus miembros;

e) secuestrar documentos y efectos bajo inventario, relacionado a las investigaciones que realice la Comisión. En los casos que los documentos requeridos sean indispensables para el desenvolvimiento de la institución investigada, se exigirá copia autenticada de los mismos;

f) solicitar a las fuerzas de seguridad que impida ausentarse de la Provincia, y por un plazo que no exceda de cinco (5)  días a toda persona cuya declaración sea necesaria para la investigación;

g) nombrar peritos de cualquier arte o profesión que por su especialización sean necesarios para el cumplimiento de las funciones de la Comisión;

h) conducir por la fuerza pública a cualquier persona citada que no se presente a declarar injustificadamente;

i) solicitar el auxilio de la fuerza pública cuando fuere necesario para el mejor desempeño de sus funciones;

j) constituirse en cualquier lugar del territorio provincial, cuando la investigación así lo requiriese;

k) colaborar con los organismos nacionales y requerir su ayuda y coordinación de las tareas cuando las circunstancias así lo aconsejen.

Artículo 2º.- Definidas las medidas a tomar, la Comisión designará de su seno, en cada caso, un secretario de actuación para que secunde al presidente, en la instrucción  y en la realización de los actos procesales tendientes a  dilucidar el caso presentado.

Todas las actuaciones realizadas por la Comisión serán de carácter secreto.

Artículo 3º.- En las primeras sesiones ordinarias de cada mes, en forma secreta, el diputado a cargo de la presidencia de la Comisión de Derechos Humanos, informará sobre los asuntos a los cuales se encuentra abocada la misma, y las conclusiones a las que haya arribado si las hubiere. Con el voto de la mitad más uno de los diputados presentes se podrá disponer la publicidad de lo actuado hasta ese momento. Para el supuesto que pueda surgir de las investigaciones realizadas un delito de acción pública, la Cámara de Diputados también en sesión secreta, con el voto afirmativo de un tercio de sus miembros presentes, decidirá la remisión de las actuaciones al fuero judicial que corresponda.

Artículo 4º.- Todas las dependencias del Poder Ejecutivo prestarán la máxima colaboración, toda vez que le sea requerida por la Comisión, y en especial los servicios de informaciones y de seguridad por la naturaleza de sus funciones.

Artículo 5º.- En el supuesto de publicidad considerado en el artículo 3º se deberá dejar expresamente sentado que no se afecta el buen nombre y honor de las persona involucradas hasta tanto no haya recaído, en su caso, sentencia judicial con carácter de cosa juzgada.

Artículo 6ª.- La Comisión de Derechos Humanos podrá actuar dentro de su competencia, de oficio o por denuncia de cualquier persona hábil, aunque no sea parte en la cuestión planteada.

Artículo 7º.- Al término de cada período ordinario de sesiones, la Comisión de Derechos Humanos deberá presentar al Cuerpo un dictamen sobre los asuntos investigados aunque todavía no esté concluida la investigación.

Artículo 8º.- Regístrese y comuníquese al Poder Ejecutivo.

Sancionada: 17/05/84

3) Resolución de la Cámara de Diputados Nº 18/84

La Cámara de Diputados de la Provincia del Chaco

Resuelve:

1º) Modifícase el Artículo 52 del Reglamento Interno de esta Cámara de Diputados, creándose la Comisión Permanente de los Derechos Humanos.

2º) Incorpórase como Artículo 61 bis, del Reglamento Interno el siguiente:

“Será competencia de la Comisión Permanente de los Derechos Humanos investigar y dictaminar sobre presuntas violaciones a la plena vigencia de las garantías y derechos individuales, establecidas por las Constituciones Nacional y Provincial y leyes vigentes, que ocurran o hayan ocurrido en jurisdicción del Estado Provincial, como así también sobre las transgresiones que a tales disposiciones legales infrinjan los organismos del Estado, las corporaciones públicas, entidades privadas o los particulares”.

3º).- La Comisión Permanente de los Derechos Humanos estará integrada por seis (6) legisladores y de conformidad a lo normado por el Artículo 66 y concordantes del Reglamento Interno de la Cámara de Diputados.

4º) Regístrese, comuníquese y archívese.

Dada en la Sala de Sesiones de la Cámara de Diputados de la Provincia del Chaco, a los veintiseis días del mes de  abril de mil novecientos ochenta y cuatro.

	Eduardo Santiago Taibbi

Secretario

Cámara de Diputados
	Raúl Bittel

Presidente

Cámara de Diputados




4. Introducción

4. 1.1. Antecedentes de creación de la Comisión de Derechos Humanos
Restablecido el orden constitucional, las autoridades del gobierno elegido por el pueblo no sólo debían restañar las heridas producidas por la desquiciante política de destrucción nacional, sino que además era preciso investigar, aclarar cada acción criminal; determinar quienes fueron los ideólogos o inspiradores del terrorismo de Estado en el país, su responsables jerárquicos y sus ejecutores, a fin de requerir de la Justicia el juicio y castigo a los culpables.

La decisión política de crear una Comisión de Investigación Parlamentaria, era el presupuesto indispensable, pues la acción de esclarecimiento debía tener un carácter institucional, y no la búsqueda individual de reparación, porque la gran víctima fue la Nación Argentina, y ésta es la que debía y debe cicatrizar sus heridas, y dar el ejemplo a las generaciones que nos sucederán.

Era preciso, pues, no sólo dar una respuesta a las miles de personas afectadas por tanta muerte, tortura física y psicológica y degradación humana hasta límites inconmensurables, sino que era menester que esta sociedad, nuestra sociedad se adentrara en los umbrales del dolor y de la infamia, para que la indiferencia y el silencio cómplice de los años del Proceso Militar, se transformen en una actitud cívica comprometida con los auténticos valores de nuestro ser nacional, que en democracia los argentinos sabremos consolidar para nuestra generación y las venideras.

El pueblo debe saber la verdad y exigir justicia, porque la manipulación por parte de la dictadura de los medios de comunicación, hizo que la comunidad desconociera las gravísimas violaciones a los derechos y garantías personales consagradas por la Constitución, llevando – incluso - a la población a creer que todo aquél que era detenido por razones políticas, gremiales, culturales, era subversivo, o que las detenciones se justificaban con aquella triste frase “en algo andaba”, creando de esta manera el marco propicio de indiferencia colectiva, logrando así el espectro necesario para actuar con la mayor impunidad.

Estas son las razones, por las cuales era indispensable crear una Comisión de Derechos Humanos.

Con estas bases y fundamentos, la Cámara de Diputados aprueba el 26 de abril de 1984 la Resolución Nº 18/84 por la que se incorpora como Comisión Permanente de la Cámara a la Comisión de Derechos Humanos.

Una vez creada la Comisión y designados su miembros, uno de  ellos, el diputado Felipe Germán BITTEL, presentó un proyecto de ley con el objeto de poder delimitar y establecer su funciones y facultades investigativas. Días después, la Cámara de Diputados sancionó la ley 2971, que le fija a la Comisión sus atribuciones.

Por último, el Poder Ejecutivo promulga la citada norma con fecha 30 de mayo de 1984, dando el marco indispensable para el funcionamiento y actuación de la Comisión de Derechos Humanos.

4. 1.2. Significación política

La violencia en la Argentina se incrementa en forma notable durante la década del 70. Este fenómeno no era exclusivo de nuestro país, sino que sufrían sus consecuencias otros países, entre los que merece destacarse Italia.

Vale remarcar el fenómeno italiano, pues durante años sufrió la despiadada acción de las formaciones fascistas, de las Brigadas Rojas y de otros grupos; sin embargo, Italia jamás abandonó los principios del derecho para combatir la violencia, y lo hizo con gran eficacia, ofreciendo a los acusados todas las garantías del debido proceso y la defensa en juicio.

Asimismo, es oportuno recordar que en ocasión del secuestro de Aldo Moro, encontrándose detenida una persona que daba la impresión de manejar información exacta sobre el citado secuestro, un alto miembro de los servicios de inteligencia le propuso al general Dalla Chiesa torturar al detenido, a lo cual respondió con estas palabras “Italia puede permitirse perder a Aldo Moro. No, en cambio implantar la tortura”.

Lamentablemente, nuestro país no siguió ese camino. A la violencia imperante se respondió con un terrorismo infinitamente más cruel y despiadado.

Se instaura en el país un Estado Terrorista que construye su poder, militarizando la sociedad, mediante el miedo y el horror, que paralelamente va eliminando a millares de seres humanos y estructuras políticas, sociales y gremiales. Su fin inmediato es la organización de aparatos coercitivos clandestinos para asegurar el orden social impuesto. Su fin intrínseco estaba en la imposición definitiva de un modelo dependiente en lo económico, autoritario en lo político y de marginación en lo social.

Para afirmar y consolidar este poder, se dispuso:

a) La destitución de las autoridades constitucionales;

b) el sometimiento del Poder Judicial;

c) la supresión de las libertades públicas;

d) la disolución de los partidos políticos y la suspensión de toda actividad que tenga este carácter;

e) la supresión de la C.G.T., intervención de los gremios y estricto control de las Universidades;

f) censura y control absoluto de los medios de comunicación;

g) ataque y destrucción a estamentos profesionales de relevancia social (escritores, educadores, psicólogos, actores, periodistas, etc.);

h) la utilización irrestricta de las estructuras del Estado para la prosecución de los objetivos fijados.

La primera característica del Estado Terrorista, en el ocultamiento de sus actos, por eso ocultan su accionar, y se brindan explicaciones inverosímiles del baño de sangre que se abatía sobre el país, como que los sucesos se debían a “las bandas incontroladas”, o a “ajustes de cuentas entre grupos subversivos”, o que los desaparecidos son personas “huidas a exterior del país.”
Evidentemente, existía un pacto de sangre que permitía la homogeneidad, la mística colectiva de los represores y la justificación de la represión ilegal. Esto último se pone en evidencia en las declaraciones que a continuación se transcriben: 

“No vamos a combatir hasta la muerte, vamos a combatir hasta la victoria, esté  más allá o más acá de la muerte” (Almte. Massera en la ESMA, 2/11/76);

“La lucha que libramos no reconoce límites morales; se realiza más allá del bien y del mal” (Tte. Cnel. Pascarelli, comandante del Grupo 1 de Artillería de Ciudadela, marzo de 1977);

“La guerra que perdió E.E.U.U. en Vietnam, la hemos ganado ahora los argentinos contra el marxismo apátrida” (Gral. Cristino Nicolaides, octubre de 1979);

“Estamos cada día más orgulloso de haber eliminado del país a los zurdos, por lo menos en su estructura militar”. “Si tenemos la oportunidad de volver a la lucha, estamos en condiciones psíquicas, físicas y morales para hacerlo. Nuestro objetivo fue y seguirá siendo, el eliminar el trapo rojo de la argentina” (Com. Gral. -R- Wenceslao Ceniquel, 10 de setiembre de 1985, diario “Norte”).

Esta Comisión no fue creada para el juzgamiento, sino para investigar y esclarecer los hechos acaecidos en el Chaco durante los años oscuros de la dictadura militar, y brindar a la Justicia ordinaria la posibilidad de juzgar y castigar a los culpables de la tragedia más grande de nuestra historia.

Con un profundo sentido democrático, hemos asumido tan delicada e ímproba tarea, más allá de los incrédulos, más allá de los apresurados, más allá del claro compromiso moral y político que la tarea encerraba al abordar un tema tan traumático para la sociedad argentina.

Si conseguimos que la comunidad chaqueña tome conciencia de lo ocurrido, del pisoteo de los principios éticos que cometieron quienes secuestraron, violaron, torturaron y mataron en nombre del “mundo occidental y cristiano”, de la vulneración del derecho a la vida, a la seguridad personal, a la libre expresión de las ideas, habremos dado un paso importante en la lucha por la  consolidación del sistema democrático y en la superación de la crisis por la que atraviesa la Argentina en los umbrales del año 2.000.

4. 2.- Presuntas personas involucradas

En este capítulo se incluyen los listados de personas que han radicado denuncias en el seno de la Comisión, como así también a miembros de la Policía provincial, miembros de las Fuerzas Armadas, Policía Federal, Servicio Penitenciario Federal, Gendarmería Nacional y a funcionarios del Poder Judicial.

Las personas aludidas surgen de los testimonios como participantes en el accionar represivo o que fueron vistos en el transcurso de la detención.

4. 2.1. Personas denunciantes:

· UFERER, Osvaldo Raúl s/Apremios Ilegales, Expte. Nº 3/84.

· LUQUE, Ramón Eduardo s/Apremios Ilegales, Expte. Nº 4/84.

· GOYA, Juan Carlos s/Apremios Ilegales, Expte. Nº 6/84.

· AGUIRRE, Carlos Erasmo s/Apremios Ilegales, Expte. Nº 7/84.

· CAMPOS, Jorge Eduardo s/Apremios Ilegales, Expte. Nº 8/84.

· PONTI, Aníbal s/Apremios Ilegales, Expte Nº 9/84.

· DEDIEU, Hugo Alberto s/Apremios Ilegales, Expte. Nº 10/84.

· ROSSI, María Elena s/Apremios Ilegales, Expte. Nº 11/84.

· ARANDA, Carlos Raúl s/Apremios Ilegales, Expte. Nº 14/84.

· ILDE, Ricardo s/Apremios Ilegales, Expte. Nº 15/84.

· QUINTANA, Gregorio Magno s/Apremios Ilegales, Expte. Nº 16/84.

· ZARATE, Antonio s/Apremios Ilegales, Expte Nº 17/84.

· UFERER, Ricardo Antonio s/Apremios Ilegales, Expte. Nº 18/84.

· SUPERIOR TRIBUNAL DE JUSTICIA, s/Desaparición de ABEL ARCE, Expte. Nº 19/84.

· GOMEZ, Oscar s/Apremios Ilegales, Expte Nº 21/84.

· ARANDA, Julio Baltazar s/Apremios Ilegales, Expte. Nº 22/84.

· GIMENEZ, Victor Fermín s7Apremios Ilegales, Expte. Nº 23/84.

· ALMADA, Irma s/Apremios Ilegales, Expte. Nº 24/84.

· NIVEIRO, José s/Apremios Ilegales, Expte. Nº 25/84.

· ALARCON, Luis s/Apremios Ilegales, Expte. Nº 26/84.

· SALIVA, Emilio s/Apremios Ilegales, Expte Nº 27/84.

· PRESSA DE PARODI, María José s/Apremios Ilegales, Expte Nº 28/84.

· ARGAÑARAZ, Juan Simón s/Apremios Ilegales, Expte Nº 32/85.

· CANTEROS, Vicente s/Apremios Ilegales, Expte. Nº 34/85.

· MOLFINO, Miguel Angel s/Apremios Ilegales, Expte Nº 37/85.

· ARCE, Abel s/Desaparición, Expte. Nº 41/85.

· AYALA, Sara Fulvia s/Desaparición, Expte. Nº 42/85.

· TOMASELLA, Rogelio Domingo s/Apremios Ilegales, Expte Nº 43/85.

· MOREL, Pedro Crisólogo s/Desaparición, Expte. Nº 44/85.

· TIERNO, Patricio Blas s/Apremios Ilegales, Expte. Nº 45/85.

· OVIEDO, José s/Desaparición, Expte. Nº 46/85.

· LAURONI, Enzo y ALMIRON, Mónica s/Desaparición, Expte. Nº 47/85.

· VALENZUELA, José Luis s/Apremios Ilegales, Expte. Nº 51/85.

· BARUA, Hugo Ramón s/Apremios Ilegales, Expte. Nº 52/85.

4. 2.2. Personas Denunciadas

4. 2.2.1. Participantes en el accionar represivo
4. 2.2.1.1. Policía Provincial

· THOMAS, Carlos Alcídes

· CABALLERO, Lucio Humberto

· OLIVERA, Eraldo

· YEDRO, Ricardo Ramón

· RODRIGUEZ VALIENTE, Francisco José

· MEZA, Ramón Esteban

· SILVA LONGHI, Carlos

· CARDOZO, José María

· MANADER, Gabino

· ZARATE, Emilio

· AGUILAR, Martín

· CANTEROS, Alfredo Laureano

· SCORDO, Alfredo Nazareno

· BREARD, Enzo

· MEDINA, Marcos Víctor

· MARIN, José Marcos

· CACERES, Luciano

· BORDA, Alvino Luis

· BORDA, Fernando

· ACOSTA, Antenor

· AGUERO, Juan Américo

· ALFONSO, Rosa Rolando

· CASTILLO, Carlos

· CENTURION, Marcos

· CENTURION, Saturnino

· BARRIOS, José Oscar

· GARCIA, Clemente

· IBARRA, Angel Jorge

· CACERES, Felix

· MAMBRIN, Juan Carlos

· MEZA, Pedro

· MALDONADO, Catalino

· CENIQUEL, Wenceslao

· PEDROZO, Eulalio

· SANCHEZ, Aníbal Lisandro

· AYALA, Oscar Octavio

· MONZON, Omar Eduardo

· ROLDAN, Héctor Rubén

· GALARZA, Alberto Oscar

· ALVAREZ, Francisco Orlando

· VITTORELLO, Miguel Angel

· ESQUIVEL, Jorge Omar

· CABALLERO, 

· BARRIENTOS,

· PANIAGUA,

· RUIZ DIAZ

· RIOS

· RODRIGUEZ VALIENTE, Juan Ramón

· COLMAN, Rogelio

· GANDOLA, “Empanada”

· SUAREZ, Víctor Armando

· GUALTEÑO,

· GONZALEZ,

· NUÑEZ, Francisco Ramón.

· CABALLERO, Fortunato.

4. 2.2.1.2. Ejército

· BIANCHI,

· BETTOLI,

· CARNERO

· LARRETEGUY, Jorge Alcides

· SIMONI,

· VEGA,

· PATETA,

MARTINEZ SEGON,

TOSSO,

FERREYRA,

REYES,

ROMERO PAVON,

VALUSSI, Alberto

NICOLAIDES, Cristino

4. 2.2.1.3. Policía Federal Argentina

· “Capitán”

· “Subcomisario”

4. 2.2.1.4. Gendarmería Nacional

SARTORI,

4. 2.2.1.5. Servicio Penitenciario Nacional

· CASCO, 

· BROCAS, 

· BRITEZ,

· GOMEZ,

· PINTOS,

· ACEVEDO,

· ”CACHITO”

· RETAMOZO,

· AIZCORRE, 

· CUENCA,

· MARTORI,

· RAMIREZ,

· VITALLONE,

4. 2.2.1.6. Poder Judicial Federal

· FLORES LEYES, Carlos

4.2.2.2. Participantes durante traslados de detenidos, vistas en unidades policiales, trámites judiciales, asistencia médica, Consejo de Guerra etc.

4. 2.2.2.1. Policía Provincial

· ALFONZO, Pablo 

· ACUÑA, Aurelio

· BENITEZ BOLLA, José Luciano

· FLORES,

· GONZALEZ, Vicente

· MOSQUEDA, Feliciano

· RODRIGUEZ, Ernesto

· ALFONZO, Rolando Martínez

· BARRIOS, Roberto Horacio

· FARIAS,

· RIVERO,

· MONTENEGRO, Daniel

· DUARTE,

· COLUSSI, Ceferino Oscar

· LEGUIZA, Rubén Humberto

· MAIDANA,

· VARGAS, Marcelino Germán

· ROLON,

· SALDIVAR, Eleuterio

· GRILLO, Héctor Orlando

· GONZALEZ, Vidal

· AGUIRRE, Ernesto Hugo

· ALEGRE,

· CHEJOLAN, Emilio Eduardo

· GANDOLA, Ramón

· LENCINA, Vicente

· PEDROZO, Miguel

· MONTIEL,

· ALTAMIRANO, Juan José

· DIAMBLI,

· PEDROZO, Miguel

· RAMIREZ, Jorge Carlos

· MARECO, Marcelino

· LEDESMA, Ilario José

· GUTIERREZ, Féliz Alberto

· LOPEZ, Timoteo


· MORA, Carlos Domingo

· MONTENEGRO, Daniel

· CERRA,

· TORREZ, Uriarte Pedro Ángel

· TOMASSONE,

4. 2.2.2.2. Ejército

· SILVERO,

· TABERNA,

· SOTO,

· ZANELLA,

· RAMPULLA,

· PAEZ PEDRO, Jorge

MORAN,

MARTINEZ, Abel

ACUÑA,

BENITEZ,

FARMACHE,


GUAÑABENZ PERELLO

4.2.2.2.3. Fuerza Aérea

HUNICKEN, Guillermo

4.2.2.2.4. Policía Federal

4.2.2.2.5. Poder Judicial

CORDOBA , Luis Angel

MAZZONI,

4.3.- Relación suscinta del contenido de los expedientes instruidos, a tenor de los hechos relatados por los denunciantes.

· Expte. 3/84 “UFERER, Raúl Osvaldo s/Apremios Ilegales.

Fecha de detención: 22/04/76

Lugar de detención:  Calle 8 entre Antártida Argentina y Obligado, Villa Federal, de la ciudad de Resistencia.

Militancia política: Juventud Peronista.

Efectivos intervinientes: Fue detenido por cuatro personas, miembros de la Policía del Chaco, dos uniformados y dos de civil, que se desplazaban en un patrullero Falcon.

Autoridad que ordenó la detención: Area 233

Lugar de alojamiento de detención: Dirección de Investigaciones, calle Marcelo T. de Alvear 32.

Situación jurídica del detenido: Hasta septiembre de 1976, a disposición del Jefe del     Area Militar 233, coronel Alcides Larrateguy. Posteriormente a disposición del PEN; luego del Consejo de Guerra y, por último, de la Justicia Federal. En 1981 el Juez Luis Ángel CORDOBA le comunica que fue sobreseído (Asoc. ilícita).

Condiciones de detención y tratamiento del detenido: Se encontraba alojado en una habitación ubicada a los fondos de Investigaciones, en un primer piso, a la cual los policías dominaban “Sala Negra”. Era una sala que quedaba al lado de dos oficinas, en la que los detenidos se encontraban esposados y vendados, y tirados en el piso. En este lugar, estando vendados y esposados, debían comer y hacer sus necesidades en recipientes que se ponían al efecto. No se los dejaba asearse y eran conducidos al baño, que quedaba en la planta baja, una o dos veces al día. Luego de las sesiones de tortura, eran nuevamente conducidos a este lugar, donde se los dejaba desnudos. En este mismo lugar, y para diversión y como tarea de ablande los custodias, a cualquier hora del día o de la noche se les pegaba o no se les dejaba descansar. Era frecuente que por la mala alimentación, el frío y las condiciones insalubres, los detenidos sufrieran distintos tipos de enfermedades, sin recibir atención médica. Eran muy frecuentes las diarreas, infecciones de las heridas producidas por las torturas, infecciones en los ojos por el uso prolongado de las vendas.

Sesiones de interrogatorios y apremios ilegales: Fue interrogado en el segundo piso de Investigaciones, donde con posterioridad se construyeron los calabozos. También fue torturado en la “sala negra”, en la llamada “sala de situación” de la Dirección de Investigaciones, oficina que se encontraba comunicada con la del director. Era frecuente que previamente a las sesiones de torturas e interrogatorias se golpeara a los detenidos, sin preguntarle nada, a modo de “ablande”, y como una manera de mantener la tensión nerviosa del detenido. El período de ablande, generalmente estaba comprendido en las primeras 24 horas de detención. El mismo día de su detención lo torturaron, golpeándolo con unos listones de madera. Las sesiones con picanas eléctrica consistían en el paso de la corriente eléctrica por las partes más  sensibles del cuerpo, como ser: genitales, axilas, boca. Estas sesiones de tortura duraron, en su caso, cinco días consecutivos.

Autores materiales e instigadores de apremios físicos y psicológicos:  Carlos Alcides THOMAS; Gabino MANADER; José María CARDOZO; Ricardo Ramón YEDRO; Ángel Jorge IBARRA, Martín AGUILAR; dos policías identificados como “el indio y la chancha”; Francisco José RODRIGUEZ VALIENTE; Jorge Alcides LARRATEGUY; José Marcos MARIN; y otros policías que no puede identificar, Carlos SILVA LONGHI.

Tiempo de detención y traslado a unidades penitenciarias: Después de permanecer durante 31 días en Investigaciones, es trasladado a la Alcaidía Policial. De aquí fue trasladado a la Unidad Penitenciaria Nº 7 (Resistencia) y luego a La Plata. Recupera su libertad el 23 de diciembre de 1983. O sea, que en la Alcaidía Policial estuvo cuatro años y en la U.7 tres años.

Participación de autoridades del Poder Judicial: El denunciante manifiesta haber puesto en conocimiento al Juez Federal Luis Ángel CORDOBA y del Secretario Carlos FLORES LEYES, su situación y los apremios ilegales sufridos, que no dieron curso a las denuncias, antes bien le restringieron el derecho a formularla en las indagatorias al exigirles que se limitara a responder exclusivamente lo que ellos le preguntaban. Solamente en una ocasión se tomó nota de su denuncia de apremios, pero en forma parcial. El doctor FLORES LEYES, los trataba de subversivos en momentos en que se los conducía al Juzgado, y a sus padres le aconsejó que no presentaran recurso de hábeas corpus, porque ello significaría represalia en la cárcel.

Participación de autoridades eclesiásticas: En la época de mayor represión solía ir a la U.7 el padre Brisaboa, que era el capellán de la unidad, y también fue en algunas oportunidades el obispo Marozzi. El capellán Brisaboa manifestó que dejaría de ir por las amenazas que recibía, el trato vejatorio que se le dispensaba por parte de los miembros del servicio penitenciario nacional y porque se lo acusaba de sacar informaciones del penal.

Trámite del Consejo de Guerra: En el año 1979, el declarante fue trasladado de la U.9 a la U.7, con el fin de someterlo a Consejo de Guerra en el Regimiento de La Liguria. Todos los días se los trasladaba al regimiento, haciéndolos pasar a una sala, por turno. Actuaban de defensores oficiales jóvenes de las Fuerzas Armadas, que no eran abogados; y el trámite del juicio era una parodia, ya que el defensor sólo se limitaba a pedir clemencia en razón de la juventud de los detenidos y otros argumentos baladíes, asintiendo a todas las acusaciones que los fiscales hacían. Presenciaba este Consejo de Guerra el coronel Alcides Larrateguy, que a esa fecha estaba en situación de retiro. Al declarante, sin dar ningún fundamento, ni basarse en prueba alguna, se lo condenó a 23 años de prisión.

Personas vistas en los lugares de detención: Las torturas que sufrió el declarante, como así también las sufridas por los otros detenidos, pueden ser corroboradas por las siguientes personas: Nora GIMENEZ de VALLADARES, Dito SALIVA, JARA, PERIE, Hugo Alberto DEDIEU, Patricio Blas TIERNO (Fallecido).

Tratamiento carcelario de los detenidos: En la Alcaidía el régimen era muy estricto  y cruel, aunque por los comentarios de otros detenidos, cuando es trasladado junto a otros a la U.7, llegan más personas a dicha Alcaidía en septiembre de 1976 y el régimen se endurece aún más e, incluso, se producen cambios en las guardias, utilizando el personal más insensible y propenso a la tortura física y sicológica de los presos. En la Alcaidía, los guardias que golpeaban a los detenidos eran los oficiales CABALLERO y CHEJOLAN; en la U.7 los oficiales CASCO y BROCAZ, quienes se destacaban por su crueldad y eran los que más torturaban.

· Expte. 4/84, “ LUQUE, Ramón Eduardo s/Apremios Ilegales”.

Fecha de detención: 12/6/76 

Lugar de detención: Grupo de artillería 7, La Liguria, en momentos de encontrarse el detenido bajo bandera.

Militancia política: Juventud Peronista.

Efectivos intervinientes: Personal de la Dirección de Investigaciones de la Policía del Chaco: José María CARDOZO, y un agente de policía de apellido CACERES, apodado “el indio”; quienes se movilizaron en una furgoneta marca Citroën.

Autoridad que ordenó la detención: Jefe del área militar 233.

Lugar de alojamiento de detención: Dirección de Investigaciones, sito en Marcelo T. de Alvear 32, de nuestra ciudad.

Situación jurídica del detenido: --------------------------------------------------------------------------

Condiciones de detención y tratamiento del detenido: Cuando fue conducido a la Dirección de Investigaciones, fue llevado a un primer piso en los fondos de la unidad, a una sala donde estaban otros detenidos y a la cual los policías denominaban “sala negra”. En ese lugar fue vendado, esposado y escuchaba que otros detenidos pedían ir al baño y otros se quejaban. Esta habitación era una pieza rectangular de no muy grandes dimensiones y tenía una ventana. En este lugar los detenidos permanecían vendados y esposados todo el tiempo, dormían tirados en el piso y hacían sus necesidades en una latas. Allí mismo comían y no se les permitía bajar al baño que quedaba en la planta baja, ni asearse. En este lugar permanece de 30 a 40 días. Manifiesta que en una oportunidad, por los desmayos que sufría, fue atendido por un profesional médico, al cual no puede identificar; y que en otra oportunidad, fue atendido por un enfermero de la policía de apellido FERNANDEZ. Luego fue llevado al segundo piso, donde estaban ubicados unos calabozos, donde permaneció aproximadamente 50 días más.

Sesiones de interrogatorios y apremios ilegales: Fue objeto de golpes de puño y lastimado por golpes con objetos contundentes en la “sala negra”, y que fue conducido en varias oportunidades a un sótano, donde era desnudado y amarrado a una cama o elástico de metal, donde le aplicaban descargas eléctricas, preferentemente en los lugares más sensible; todo esto acompañado de fuertes golpes en el pecho. En otra oportunidad, fue torturado, en presencia de varios oficiales de la guarnición militar de Resistencia, entre los que se encontraba el subteniente REYES, el teniente SIMONI, el teniente coronel LARRATEGUY, amenazándolo éste último con el fusilamiento. Por su parte, SIMONI los amenazó al declarante y a Ricardo UFERER de hacerles hablar, cortándolos en tiritas con una hojita de afeitar. Para acallar los gritos de los torturados, el policía José Marcos MARIN, alias “cabo Sotelo”, tocaba el acordeón o ponían una  radio a todo volumen o le hacían cantar a los detenidos la Marcha Peronista. La tortura sicológica consistía en reiteradas amenazas de muerte.

Autores materiales e instigadores de apremios físicos y sicológicos: José María CARDOZO; Gabino MANADER; José Marcos MARIN; Carlos Alcides THOMAS; Carlos SILVA LONGHI; Eraldo OLIVERA; el Sub -Oficial; Emilio ZARATE; Francisco José RODRIGUEZ VALIENTE; los agentes BORDA, alias “cabo Mateo”; el oficial YEDRO; teniente coronel LARRATEGUY; SIMONI, REYES, subteniente FERREYRA; otro personal que se hacía llamar “Patán” y otros que se hacían llamar “Capitán”, “Mayor”, “Comandante Puma” y “Chuleta”; y el siguiente personal de la Alcaidía policial: el oficial AYALA; ESQUIVEL; FLORES; ROLDAN; ALVAREZ; CABALLERO Y RODRIGUEZ VALIENTE.

Tiempo  de detención y traslado a unidades penitenciarias: Permaneció en la Dirección de Investigaciones del 12/06/76 al 08/09/76, desde donde es trasladado a la Alcaidía policial. En esta unidad se encontró alojado hasta julio de 1977. Desde  julio de 1977 y hasta diciembre de ese año, permaneció en calidad de DESAPARECIDO en Córdoba en el campo de concentración “La Ribera”. En diciembre de 1977 es trasladado a Resistencia en un avión aerocomando, de propiedad del vicecomodoro HUNICKEN, siendo conducido a la Alcaidía, donde permaneció hasta abril de 198l  donde es trasladado nuevamente a Córdoba, siendo alojado en la Unidad Penitenciaria Nº 1, hasta octubre de 1982, en que recupera su libertad.

Participación de las autoridades del Poder Judicial: Con el juez federal Luis Ángel CORDOBA, nunca tuvo contacto verbal. Las actuaciones se hacían por secretaría del doctor FLORES LEYES, quien tomó declaración, sin la presencia de su abogado defensor, pese al reclamo del denunciante. En esa declaración se manifestaron las torturas sufridas en la Dirección de Investigaciones. Recuerda que en oportunidad de realizarse una inspección ocular eN dicha Dirección, y al decirse que serían conducidos sin esposas, el secretario doctor FLORES LEYES le advirtió al declarante y al detenido Ricardo UFERER, de que “si se hacían los locos”, los iban a matar. El juez federal CORDOBA nunca se interiorizó por la situación de los detenidos, pese a que sus familiares le informaban acerca de los apremios y vejaciones acerca del régimen carcelario.

Participación de autoridades eclesiásticas: No tuvo contacto con ninguna autoridad eclesiástica.

Sometimiento y trámite a Consejo de Guerra: No fue sometido a Consejo de Guerra debido a que el mismo se declaró incompetente.

Personas vistas detenidas: Las torturas de que fue objeto pueden ser corroboradas por las siguientes personas: Hugo BARUA, VASSEL, ALMADA, Ricardo UFERER, CARRANZA, ROLON, Walter MEDINA, Miguel Ángel LUDUEÑA, Patricio TIERNO (fallecido), Arturo FRANCEN (fallecido), Francisco PERIE, Juan Carlos GOYA, ROSSI, CEJAS, BIANUCCI, Nora GIMENEZ de VALLADARES.

En el campo de concentración de La Ribera, vio a: VEGA, oriundo de Mendoza, trasladado con rumbo desconocido; ASTELARRA, de Tandil; SERRA, RONDA, SORIA. Todos ellos de Córdoba, también trasladados con rumbo desconocido; PERALTA, oriundo de Bell Ville.

Tratamiento carcelario de detenidos: El tratamiento en la Alcaidía de la policía del Chaco era riguroso. No había recreos y sólo podían salir para ir al baño una vez al día;  esto formaba parte del aniquilamiento sistemático en lo físico y psicológico de los detenidos. Se prohibió la lectura y la escritura. Diariamente se retiraban a algunos detenidos para someterlos a golpes, con cualquier pretexto para castigarlos. Durante su estancia en el campo de concentración llamado “La Ribera”, ubicado en el barrio San Vicente, Córdoba, permaneció vendado, bajo un régimen infra humano, razón por la cual no puede identificar a ningún torturador de ese lugar. Quienes salían de La Ribera tenían tres alternativas: Ser trasladados al centro clandestino “La Perla”, ser legalizado o ser “chupado” definitivamente, que en el lenguaje de los represores significa la muerte.

· Expte. Nº 6/84 “GOYA, Juan Carlos s/Apremios Ilegales”

Fecha de detención: 16/6/76.

Lugar de detención: Arbo y Blanco y Antártida Argentina, a las 18 y 30.

Militancia política: Juventud Peronista.

Efectivos intervinientes: Personal de Ejército y policía del Chaco: teniente coronel Alcides LARRATEGUY, y los policías Carlos Alcides THOMAS, Lucio Humberto CABALLERO, Carlos Silva LONGHI y José María CARDOZO. Al momento de su detención, estos efectivos se  movilizaban en cuatro o cinco vehículos, recordando que uno de ellos era una camioneta. Al ser detenido fue golpeado con la culata de un arma, lo que lo deja semi inconsciente; no obstante ello, recuerda que el teniente coronel LARRATEGUY le aplicó un puntapié cuando estaba caído en el piso.

Autoridad que ordenó la detención: Jefe de área 233.

Lugar de alojamiento de detención: Dirección de Investigaciones, sita en calle Marcelo T. de Alvear 32 de nuestra ciudad.

Situación jurídica del detenido: Estuvo detenido tres meses en Investigaciones, permaneciendo en ese lapso en calidad de detenido desaparecido, ya que faltando días para su traslado a la Alcaidía, recién fue comunicado a sus familiares que se encontraba allí y le permiten una breve visita. Estuvo tres años a disposición del PEN. En el año 1979 fue condenado por un Consejo de Guerra a 24 años y 11 meses de reclusión. Posteriormente, el juez federal CORDOBA pretende iniciarle causa judicial en base a declaraciones tomadas bajo apremios en la Dirección de Investigaciones. En el año 1980 se constituye en la cárcel de Caseros el juez CORDOBA y el doctor FLORES LEYES, para iniciarle una causa por asociación ilícita.

Condiciones de detención y tratamiento de detenidos: En la Dirección de Investigaciones fue alojado en un primer piso, donde primeramente fue alojado en una oficina contigua a la “sala negra”, que pertenecía al jefe del área restringida, Ramón E. MEZA, donde los torturan con golpes y aplicación de picana eléctrica, la que se usa normalmente para manejo de animales mayores. Permaneció dos meses en la “sala negra”, junto a otros detenidos, en condiciones infrahumanas, en cuanto a alimentación, higiene, torturas físicas y sicológicas.

Sesiones de interrogatorios y apremios ilegales: Las sesiones de tortura fueron varias, realizadas en distintos lugares conocidos como Área Restringida. En la oficina del jefe del Área Restringida se lo tortura con picana para ganado en varias oportunidades y con golpes. En la planta baja del edificio, en lo que se denominaba “sala de situación”, se encontraba la boca de entrada a un sótano por el que se bajaba y éste también era un nefasto lugar de tortura e interrogatorios. En este lugar había una cama de  metal con correas y mantas que se mojaban para facilitar la conducción eléctrica.

En este sótano pasó por 20 a 25 sesiones de tortura. Además de la aplicación de la picana,  se utilizaba ácido para producir laceraciones y llagas en las que luego se aplicaba la picana. A la fecha de su declaración aún se notan las marcas producidas por el ácido.

Autores materiales e instigadores de apremios físicos y sicológicos: Cristino NICOLAIDES, Alcides LARRATEGUY, Lucio Humberto CABALLERO, José María CVARDOZO, Carlos SILVA LONGHI (fallecido), Gabino MANADER, Ramón  Esteban MEZA, Carlos Alcides THOMAS, Francisco José RODRIGUEZ VALIENTE, Eraldo OLIVERA, Ricardo Ramón YEDRO, el agente apodado “el indio”, “el mayor” , “cabo botas”, “cabo mateo”, “cabo mu”, “el teniente”, “la chancha”, un agente de apellido GONZALEZ, y otros que no puede identificar. El oficial Octavio AYALA, el agente de apellido MONZON y el oficial CASCO del Servicio Penitenciario Federal.

Tiempo de detención y traslado a unidades penitenciarias: Estuvo aproximadamente tres meses en la Dirección de Investigaciones y aproximadamente el 16 de septiembre de 1976 es trasladado a la Alcaidía policial. El 16 de noviembre de 1976 es trasladado a la U.7 de la ciudad de Resistencia. A fines de 1977 se los traslada nuevamente a la Dirección de investigaciones, a fin de someterlo nuevamente a torturas por el término de 24 horas. El 16 de junio de 1979 se dispone su libertad, la que se hace efectiva desde el penal de La Plata. Días después, es nuevamente detenido y se lo traslada a la U.7 para someterlo a Consejo de Guerra. Hasta su libertad, el 21 de diciembre de 1983, pasó por las cárceles de Caseros (Capital Federal), y el penal de Rawson (Chubut).

Participación de autoridades del Poder Judicial: Desde 1976 a 1979, lapso en que se encontró a disposición del PEN, no fue visitado por ninguna autoridad judicial. En el año 1979 o 1980, estando alojado en la cárcel de Caseros, se constituyó en dicho penal el juez CORDOBA en compañía de su secretario doctor FLORES LEYES. En esa oportunidad, se le comunica que se le iniciará una causa por asociación ilícita. El declarante le interroga al juez dónde estuvo los dos años anteriores y por qué no fue contestado un escrito que con motivo de su segunda detención le enviara al Juzgado desde la U.7, y en el que le contaba su situación, las torturas a la que había sido sometido, los nombres de los torturadores, a los que estos judiciales le responden que todo estaba en poder de los militares. En esa circunstancia lee por primera vez las declaraciones arrancadas bajo apremio en 1976. Declara ante el juez CORDOBA  y vuelve a relatar las torturas y los nombres de los torturadores. Jamás tuvo noticias de que se haya formado un expediente y se haya dado curso a la investigación que solicitaba. Con posterioridad se lo notifica del sobreseimiento del Juzgado Federal, por cosa juzgada, en virtud de haber sido sentenciado por los hechos de que se los acusaba en el Consejo de Guerra, que se le hiciera en el año 1979. En ocasión de formular una denuncia, ante el juez federal de Rawson en 1983, de las torturas y apremios sufridos por varios detenidos, se constituyó en este penal el nuevo juez federal de Resistencia, doctor Tarantino, el secretario FLORES LEYES y el fiscal MAZZONI. Vuelve a reiterar las denuncias anteriores por apremios. Hasta el año 1979 o 1980, en que por primera vez lo ve al juez CORDOBA, no sólo el Poder Judicial no había intervenido, sino que había denegado un hábeas corpus, contestando que el declarante no se encontraba detenido.

Participación de autoridades eclesiásticas: No tuvo ningún contacto.

Sometimiento y trámite al Consejo de Guerra: En 1979 es sometido a Consejo de Guerra en el grupo de artillería 7 de la ciudad de Resistencia. El trámite era una parodia de juicio; los defensores puestos de oficio, no sólo no eran abogados, sino que en reiteradas oportunidades lo amenazaban de muerte, reconociendo que sus defendidos eran culpables e, incluso, pedían más penas que el mismo fiscal. Los imputados eran conducidos, vendados, esposados y tirados al piso. El defensor del declarante le manifestó que si no procedían a torturarlos para que firmaran las declaraciones, ello se debía pura y exclusivamente a que estaba por llegar al país la Comisión Interamericana de los Derechos del Hombre. El tribunal sin tener pruebas en su contra, lo condenó a 24 años y 11 meses de prisión.

Personas vistas detenidas: Manuel PARODI OCAMPO  (fallecido), Patricio Blas Tierno (fallecido), Nora Giménez de VALLADARES, María José PRESSA de PARODI, Mónica ALMIRON de LAURONI (en la actualidad, detenida desaparecida), Luis ALARCON, DUARTE (fallecido), Enzo LAURONI (detenido desaparecido).

Tratamiento carcelario de los detenidos: El tratamiento que se brindaba en la Alcaidía policial era durísimo, y las torturas no solamente estaban destinadas a los detenidos políticos, sino que vió a un encargado de guardia pegarle con una goma a siete u ocho criaturas que no tenían más de diez años. En la U.7 el régimen también era severo. Había un total y absoluto aislamiento, se prohibían todo tipo de visitas. No se permitía la lectura y debían hacer sus necesidades en una lata que había en la celda. No podían hacer deportes ni ejercicios físicos ni cantar o hablar en voz alta; se los sancionaba por cualquier motivo; por ejemplo, en 1979, en el pabellón 2 se sanciona a siete compañeros por el hecho de haber pedido comida, que había faltado ese mediodía. Esos detenidos fueron trasladados a calabozo, desnudos y golpeados por el personal de la requisa.

· Expte. 7/84 “AGUIRRE, Carlos Erasmo s/Apremios Ilegales”
Fecha de detención: 1/11/76, a las 22

Lugar de detención: Su domicilio particular, Liniers 663, ciudad.

Militancia política: Juventud Universitaria Peronista.

Efectivos intervinientes: Una comisión integrada por tres efectivos de la Policía del Chaco. El oficial era el subcomisario Ramón Esteban MEZA. Fue conducido en un vehículo sin identificación. Torino color blanco, sin patente, y en el trayecto le detuvieron que mire las calles de Resistencia, porque probablemente no las vería nunca más.

Autoridad que ordenó la  detención : Jefe de área 233.

Lugar de alojamiento del detenido: Dirección de Investigaciones, sita en Marcelo T. de Alvear 32, Sector del Area Restringida, en el lugar denominado “sala negra”, ubicado en el primer piso del fondo de la citada unidad.

Situación jurídica del detenido: Estuvo detenido a disposición del Area 233 durante todo el lapso su detención; pero también estuvo a disposición del PEN a partir de mayo de 1977. En marzo de 1979 se le abre una causa federal, y los motivos que la originaron eran los del año 1976, pero se lo hacía aparecer como detenido desde marzo de 1979. También estuvo a disposición del Consejo de Guerra de la séptima brigada durante todo el año 1978 y 1979 Estuvo también a disposición del PEN hasta seis o siete meses después de haber recuperado su libertad, bajo condición. Estuvo hasta cumplir la condena de tres años, contados a partir de su supuesta detención de marzo de 1979. Su causa aún se halla radicada en la Cámara Federal de Resistencia. Estuvo trece días desaparecido porque se negaba su detención.

Condiciones de su detención y tratamiento del detenido: En Investigaciones, además de permanecer en la “sala negra”, también estuvo en un segundo piso, en el sector de los calabozos. En la “sala negra” permanecía todo el tiempo esposado y encapuchado, siendo golpeado continuamente y haciéndole escuchar las sesiones de torturas de otros detenidos. No se le permitía higienizarse ni ir al baño, durante prolongados lapsos, ni siquiera beber agua. Esto último era una de las torturas más dramáticas, ya que era pleno verano. Por otro lado, se lo amenazaba constantemente con la posibilidad de picanearlo y se lo movía de un lado a otro de la habitación, como si fuera que iba a ser llevado a la sala de torturas.

Sesiones de interrogatorios y apremios ilegales: En ningún momento se usó con el declarante, en los interrogatorios, la picana eléctrica, sino que se recurrió a golpes de puño y con elementos contundentes, fundamentalmente la tortura sicológica, amenazándolo constantemente con la picana. La tortura no sólo estaba presente en los interrogatorios, sino que tendían a la destrucción física y síquica de los detenidos, en especial en la Alcaidía policial y en las unidades penitenciarias. 

Autores materiales e instigadores de apremios físicos y sicológicos:  José RODRIGUEZ VALIENTE, el oficial RAMIREZ, Gabino MANADER, Carlos SILVA LONGHI, el agente “chuleta”, cuyo nombre es Martín AGUILAR, y los policías que se hacían llamar “gringo”, “el indio”, “picho dulce” “anteojito”, “loquito”, Carlos THOMAS, el oficial Octavio AYALA, Tavincho RIOS, BARRIENTOS, PANIAGUA, RUIZ DIAZ, MONZON, GALARZA, VITTORELLO, FLORES, ESQUIVEL, el sargento RAMOS y el oficial CABALLERO de la Alcaidía.

Tiempo de detención y traslado a unidades penitenciarias: En la Dirección de Investigaciones permanece detenido desde el 1 de noviembre de 1976 hasta el 4 de diciembre del mismo año, fecha en que es trasladado a la Alcaidía policial, donde permanece por un año y tres meses, es decir, hasta febrero de 1978, en que junto con otros compañeros es trasladado a U.9 con asiento en la ciudad de La Plata, en la provincia de Buenos Aires, permaneciendo en esa unidad hasta el 23 de noviembre del mismo año, en que es nuevamente regresado a la U.7, donde queda hasta la fecha de su libertad, el 26 de enero de 1980, bajo el régimen de libertad vigilada.

Participación de las autoridades del Poder Judicial: Cuando el juez federal Luis Angel CORDOBA dictamina la libertad vigilada, el declarante es permanentemente seguido por un agente de la Dirección de Investigaciones hasta el 29 de octubre de 1983. En marzo de 1979 se abre una causa en la justicia federal, y si bien los motivos de la causa eran los de la detención original, se hace aparecer la detención con fecha de marzo de 1979.

Trámite del Consejo de Guerra: El declarante estuvo a disposición del Consejo de Guerra estable de la séptima brigada durante todo el año 1978 y parte de 1979.

Personas vistas en los lugares de detención: Se encontraban Luis DIAZ (fallecido), Carlos ZAMUDIO (fallecido), Fernando PIEROLA (fallecido), Ema Beatriz CABRAL (fallecida), Felisa GONZALEZ (presuntamente desaparecida), Carlos ARANDA, Humberto ARCE, Aurelio DIAZ, Víctor GIMENEZ, Víctor RODRIGUEZ, Raúl GOMEZ, ZARATE, Rodolfo BUSTAMANTE, José NIVEYRO, Manuel ROLDAN y GRECA. A estos compañeros los veía, pues compartía con ellos los calabozos del segundo piso del área restringida en Investigaciones. Para su mejor localización, esto quedaba arriba de la “sala negra”. En la Alcaidía policial, además de los nombrados, recuerda a: PEREYRA, YEDRO (fallecido), ROSSI, Roberto CEJAS, Hugo BARUA, José Luis VALENZUELA, Adolfo GALO, Santiago ALMADA, Ricardo VASELL y otros que no recuerda.

Tratamiento carcelario de los detenidos: El régimen en la Alcaidía  era severo. Para golpear a los detenidos los trasladaban al comedor, lugar elegido para torturar. No tenían recreos, eran llevados al baño una sola vez al día y si por razones de salud solicitaban ir al baño en otra oportunidad, lo anotaban y a la noche seguramente lo golpeaban. En la U.7, si bien el régimen era severo, era un poco más atenuado con respecto a la Alcaidía; en la U.9 de La Plata, el régimen era muy duro. No permitían salir a recreos y había un sinnúmero de restricciones que eran siempre vejatorias.

· Expte. Nº 8/84 “CAMPOS, Jorge Eduardo s/Apremios Ilegales”.

Fecha de detención: 16//6/76, a las 18 y 25.

Lugar de detención: Intersección de las calles Moreno y Echeverría, en la ciudad de Resistencia.

Militancia política: Juventud Peronista.

Efectivos intervinientes: Fuerzas conjuntas de Ejército y Policía provincial. Reconoció al personal policial Gabino MANADER, Eraldo OLIVERA, José María CARDOZO y Carlos SILVA LONGHI; quienes se movilizaban en un Opel, un Ford Taunus, una camioneta F.100 y un Unimog perteneciente al ejército.

Autoridad que ordenó la detención: Jefatura del área militar 233.

Lugar de alojamiento de detención: Dirección de Investigaciones, sita en Marcelo T. de Alvear 32 de esta ciudad, siendo alojado en un sector denominado Area Restringida, específicamente en la “sala negra”.

Situación jurídica del detenido: Permaneció detenido a disposición del PEN hasta el 19 de junio de 1979. En esa fecha recupera la libertad por espacio de 10 días, siendo nuevamente detenido por la Policía Federal y trasladado a la U.7 con el fin de instruírsele sumario y ponerlo a disposición del Consejo de Guerra en el Regimiento de La Liguria. Este Consejo lo condena a 10 años por supuesta incitación a la violencia.

Condiciones de detención y tratamiento del detenido: Una vez ingresado a la Dirección de Investigaciones, lo trasladan a la “sala negra”, donde permanece tirando boca abajo por dos horas, lapso durante el cual recibe todo tipo de golpes y es quemado con agua caliente. La habitación era de cuatro metros por seis aproximadamente. En esa sala, recibían golpes y torturas sicológicas. En la habitación contigua a la “sala negra” se torturaba con picana manual, se pegaba con varillas. Otro lugar de tortura dentro del Area Restringida era el sótano, que estaba ubicado abajo de la “Sala de Situación”; en ese sótano, al que los policías denominaban “sala de Tarzán”, los picaneaban en las zonas más sensibles del cuerpo: Testículos, boca, y le arrojaron ácido en los tobillos. Para las torturas, se desnudaba a los detenidos, los acostaban en una cama de suncho, luego eran atados de pies y manos y comenzaban a recibir estímulos de corriente eléctrica en todas partes del cuerpo. Las condiciones de vida eran totalmente inhumanas, se encontraban subalimentados y sin higienizarse, pues no permitían ir al baño, excepto una vez al día y no por más de un minuto.

Sesiones de interrogatorios y apremios ilegales: Las sesiones de interrogatorios y torturas se efectuaban en la sala contigua a la “sala negra”, lugar donde pegaban y picaneaban con una picana manual, que normalmente se utiliza para el ganado. Pero el lugar predilecto era el sótano, que quedaba ubicado abajo de la “sala de situación”; en este lugar se picaneaba en diferentes partes del cuerpo. En una de las sesiones o interrogatorios, se les hace firmar una declaración con los ojos vendados.

Autores materiales e instigadores de apremios físicos y sicológicos: Gabino MANADER, Ramón Esteban MEZA, MONTIEL, Lucio H. CABALLERO, Eraldo OLIVERA, RODRIGUEZ VALIENTE, José María CARDOZO, SILVA LONGHI, y otros grandes de quines sólo conoce los apodos: “el indio”, “chuleta”, “cabo botas”, “patán”, “cabo pata”, “cabo Sotelo” y otros que no recuerda. Estos pertenecían al grupo de tareas de la Dirección de Investigaciones. En la alcaidía policial: Tabincho RIOS, el oficial CASCO, GUERRA, ALVARAZ.

Tiempo de detención y traslado a unidades penitenciarias: Desde el 16/6/76 hasta el 21 de julio del mismo año, fecha en que es trasladado a la Alcaidía policial. Desde esta fecha y hasta el 19 de abril de 1979, permanece en la Alcaidía, oportunidad en que es trasladado al penal de La Plata. El 22 de mayo de ese año recupera la libertad, pero al poco tiempo es nuevamente detenido por personal de la Policía Federal, y trasladado a la Dirección de Investigaciones por espacio de cuatro o cinco días, siendo luego llevado a la U.7. El 6 de noviembre de 1981 recupera su libertad. De la declaración no queda perfectamente claro la fecha de traslado desde la Alcaidía a la U.7 en el año 1976.

Participación de autoridades del Poder Judicial: A pesar de los hábeas corpus que se habían presentado nunca recibió la visita de funcionarios del Poder Judicial.

Trámite del Consejo de Guerra: El 27 de julio de 1979 es sometido a Consejo de Guerra, previa comunicación del auditor SCHIPPE, quien manifiesta: “Que iban a ser sometidos a un Consejo de Guerra, porque aquí en la Argentina se había librado una guerra donde ellos eran los vencedores y que dependíamos de la piedad que nos pudiesen tener....”. Lo nombran de oficio como defensor a MARTINEZ SEGON, quien luego de varias charlas manifiesta: “La inconstitucionalidad del proceso, pero por una cuestión política, debía permanecer detenido”. Es condenado a 10 años de reclusión por el Consejo de Guerra por incitación a la violencia.

Personas vistas en los lugares de detención: Durante los primeros 15 días en la “sala negra” estuvo junto a TIERNO, fallecido; FRANCEN (fallecido), Juan FERNANDEZ, Juan Carlos GOYA, Pedro ORTIZ, Ricardo ILDE, JUNCO, QUINTANA, GOÑI, Adolfo GALO, Ricardo UFERER, ACOSTA, Ramón Eduardo LUQUE, VARELA, Norberto ORTIZ, PIRIE, PARODI y su señora, María José PRESSA, Osvaldo UFERER.

Tratamiento carcelario de los detenidos: El régimen en la Alcaidía policial era durísimo. Los levantaban a las 5 y 30 para higienizarse, luego tenían tres o cuatro minutos para desayunar. Después eran llevados nuevamente en la celda, donde permanecían todo el día. Para el almuerzo tenían cinco o diez minutos, dependía de la guardia que estaba de turno. Esto duró tres meses, el régimen era de incomunicación total. A partir de entonces tienen dos horas de recreo por la mañana y otras dos horas a la tarde. El 19 de agosto de 1977 comienza una etapa mucho más dura, ya que inician la etapa de aniquilamiento no sólo físico sino psíquico y moral. Después de la cena comenzaban las sesiones de picanas, patadas y palazos, y era normal recibir sanciones por cualquier minucia y por razones “inventadas” por los propios policías, sobre todo en la guardia del oficial CASCO.

· Expte. Nº 9/84 “PONTI, Aníbal s/Apremios Ilegales”.

Fecha de detención: 31/1/75

Lugar de detención: Presidencia Roque Sáenz Peña, Chaco.

Militancia política: Juventud Peronista.

Efectivos intervinientes: Es detenido por una Comisión Federal de Investigaciones del Chaco.

Autoridad que ordenó la detención:

Lugar de alojamiento de detención: Ni bien fue detenido lo conducen a la Brigada de Investigaciones, sita en Juan B. Justo 473, de la ciudad de  Resistencia.

Situación jurídica del detenido:  A disposición del PEN hasta abril de 1975. Luego toma intervención la justicia federal. A partir de marzo de 1976, todo se subordina al mando de las áreas militares,

Condiciones de detención y tratamiento de los detenidos:  En la Brigada de Investigaciones se encontraban algunos en los calabozos y otros en las oficinas, y durante cinco meses fueron vendados y esposados. Se torturaba en las oficinas y existían  restricciones para ir al baño.

Sesiones de interrogatorios y apremios ilegales: El denunciante manifiesta que las sesiones de torturas se realizaban, generalmente, a un grupo de compañeros, debido a que las oficinas resultaban muy chicas para las sesiones de tortura. Estas consistían en golpes, utilización de picana, golpeteo constante con una varilla, intensificándose hasta hacerse insoportables. El método más usado era la picana eléctrica, que comienza a experimentarse en la época en que es detenido. Evidentemente, la policía se comenzaba a adiestrar para que lo que después se transformó en una brutal represión. THOMAS y CENIQUEL, principales instructores, hacían constantes indicaciones de cómo manejar la picana, los lugares donde aplicarla, a fin de producir los efectos por ellos deseados. Esto lo asegura, porque el declarante fue torturado durante el aprendizaje de varios policías.

Autores materiales e instigadores de apremios físicos y sicológicos: Wenceslao CENIQUEL, Carlos Alcides THOMAS, CARDOZO, YEDRO, MANADER, DIAMBRI, INSAURRALDE, RODRIGUEZ ALLENDE, MEZA, CASCO (Este último de la U.7, al igual  que BROCCAS.

Tiempo de detención y traslados a Unidades Penitenciarias: Desde el 31 de enero de 1975 y durante tres meses recorrió distintos organismos de seguridad: Brigada de Investigaciones, Policía Federal y Gendarmería Nacional. Luego es trasladado a la Alcaidía Policial hasta abril de 1975; en ésta fecha es nuevamente trasladado a la Brigada de Investigaciones por un mes. Luego es trasladado a la U.7 hasta su libertad.

Participación de autoridades del Poder Judicial: Ante la presentación de un hábeas corpus se hace presente el Juez Federal, de esa época y los funcionarios FLORES LEYES, MAZZONI, RESCA y el médico de la Policía, doctor Héctor GRILLO. El declarante muestra al médico policial la marcas de los golpes en las manos y en otras partes del cuerpo, a lo que el médico policial presta caso omiso, desvirtuando la situación, dictaminando que las heridas se debían a enfermedades de la piel, por lo que el informe médico no se ajusta en nada a la realidad. Tampoco lo dicho por FLORES LEYES y los miembros de la plana mayor de la Policía. En su oportunidad denunció ante el Juez CORDOBA la situación por la que pasaban los detenidos, presentando un recurso de amparo, que fue revocado por el Area 233, quedando demostrado la subordinación del Poder Judicial ante los militares.

Personas vistas en los lugares de detención: En Investigaciones COPELLO, GILES, MORONI, COSSIO, GUERRA, MENENDEZ. La señora de este último, la señora de MORONI, la señora de GUERRA, la señora de COPELLO. Al compañero SANCHEZ oriundo de Misiones, quien luego de un traslado desde la U.7 es entregado muerto a sus padres. Tiene conocimiento, por otros compañeros que pasaron por la Dirección de Investigaciones, que Enzo LAURONI y Mónica ALMIRON de LAURONI se encuentran  desaparecidos y en la actualidad son reclamados por el gobierno de Italia. Abel ARCE, que también pasó por Investigaciones, también en la actualidad se halla desaparecido.

Tratamiento carcelario de los detenidos: Desde un primer momento fue muy duro el tratamiento, ya que eran vendados, torturados y esposados. En la U.7, a pesar de las restricciones, el régimen era más atenuado hasta  fines de mayo de 1976. Pero a partir de esta fecha comenzó la represión en la cárcel, con un régimen de incomunicación total, acentuándose la crueldad de acuerdo con las guardias.

· Expte. Nº 10/84 “DEDIEU, Hugo Alberto s/Apremios Ilegales”.

Fecha de detención: 4/5/76

Lugar de detención: Su domicilio particular, sito en Sáenz Peña 530, de esta ciudad.

Militancia política: Al momento de su detención, no tenía militancia política, sólo gremial, en el diario Crisol, actualmente desaparecido.

Efectivos intervinientes: Fuerzas conjuntas de Ejército y Policía provincial, a cargo del teniente primero MARTINEZ SEGON, también participaron del procedimiento el  oficial RODRIGUEZ VALIENTE y CARDOZO, de la policía provincial, como así también MEZA, perteneciente a la misma repartición. Los efectivos se movilizaban en un Unimog del Ejército y en una Citroneta de color  gris.

Autoridad que ordenó la detención: Area 233.

Lugar de alojamiento de detención:  Dirección de Investigaciones, en la calle Marcelo T. de Alvear 32, de esta ciudad.

Situación jurídica del detenido: Hasta después de dos meses de su detención, permanece bajo jurisdicción del Area militar 233, en septiembre de 1976 le comunican que lo condenan a 25 años de reclusión. En el mes de diciembre de 1983 recuperó su libertad, por decisión del Juez Tarantino, bajo caución juratoria, sin que se le haya comunicado hasta la fecha ninguna otra disposición al respecto. Los lugares de detención fueron: Dirección de Investigaciones, Alcaidía policial, Unidad Penitenciaria 7, Unidad 9 de La Plata, Unidad 2 de Villa Devoto, Unidad 6 de Rawson, Unidad 16 de Candelaria, provincia de  Misiones.

Condiciones de detención y tratamiento del detenido: Al llegar a la Dirección de Investigaciones, le toman los datos personales, luego lo conducen por un pasillo hacia los fondos del edificio, lo hacen subir por una escalera hacia la izquierda a la final de la misma había una oficina de dos o tres metros aproximadamente. Lo colocan mirando hacia la pared, se da vuelta y alcanza a ver a otras personas que se hallan en una sala contigua. Le atan las manos y le vendan los ojos. Las condiciones de detención eran muy rigurosas e infrahumanas, ya que carecían totalmente de higiene, les prohibían hacer sus necesidades, y se encontraban totalmente incomunicados. En las distintas unidades penitenciarias en las que estuvo alojado, el régimen era sumamente riguroso e inclusive cruel, salvo a mediados de 1977, cuando el mismo, cambia, siendo algo más flexible.

Sesiones de interrogatorios y apremios ilegales: Las primeras torturas las recibe en la Dirección de Investigaciones, en la sala antes descripta, consistiendo la misma en golpes de puño y patadas. En los interrogatorios se hacían sesiones de “ablande”, con el objeto de que hablaran. Ante su negativa de las falsas imputaciones que le hacían, le aplicaban descargas eléctricas en el pecho y en la cara. Sesiones de esta naturaleza  también se realizaban en la Alcaidía policial. En Investigaciones, las sesiones se realizaban en la “sala negra” y en la “sala de Tarzán”, oficinas destinadas a tal fin.

Autores materiales e instigadores de apremios físicos y sicológicos: Gabino MANADER, José María CARDOZO, Ramón Esteban MEZA, José RODRIGUEZ VALIENTE, Carlos SILVA LONGHI y otros efectivos apodados “cabo sotelo”, “cabo botas”, “cabo mackey”, “chuleta”, “el capitán”, “cabo mateo”. En la Alcaidía torturaba el oficial CABALLERO.

Tiempo de detención y traslado a unidades penitenciarias:  Desde su detención y hasta el 20 de mayo de 1976, permanece alojado en Investigaciones, de ahí lo trasladan a la Alcaidía policial; el 7 de septiembre de 1976 es trasladado a la U. 7. En el mes de diciembre de 1980 es llevado a la Unidad 9 de La Plata. En enero de 1983 lo trasladaban a la Unidad 2 de Villa Devoto. En el mes de octubre de ese mismo año lo trasladaban a la Unidad 6 de Rawson, y en el mes de diciembre, a la Unidad 16 de Candelaria, Misiones, donde el 23 de diciembre recupera su libertad.

Participación de autoridades del Poder Judicial: En el mes de diciembre de 1979 y ante una sentencia arbitraria del Consejo de Guerra, apela la resolución ante la Corte Suprema de Justicia, sin que hasta la fecha se haya resuelto sobre el particular. En el mes de diciembre de 1983 el Juez Tarantino ordena su libertad bajo caución juratoria. Durante el tiempo que duró su detención, en ningún momento fue puesto a disposición de la justicia.

Participación de autoridades eclesiásticas: En una de las visitas que realizó el obispo Marozzi a la Alcaidía policial, le relató - con un grupo de detenidos - las torturas de que eran objeto.

Sometimiento y trámite al Consejo de Guerra: En el mes de septiembre de 1979 es trasladado de la U.7 hacia la guarnición de La Liguria, al efectos de ser sometido al Consejo de Guerra Permanente Nº 1, subzona 23, en donde se le imputan cargos de asociación ilícita y lo condenan a 25 años de reclusión ante el pedido del fiscal. Las penas que dictaba este Consejo oscilaban entre 15 y 25 años de reclusión. El Tribunal estaba compuesto por oficiales de las tres armas, y las vinculaciones e imputaciones que se efectuaban eran totalmente falsas e infantiles. Su defensor, que también era un oficial, en su alegato admitía las imputaciones y vinculaciones efectuadas, limitándose a solicitar contemplación, ya que el declarante “sólo había sido un idiota útil para la subversión”.

Personas vistas detenidas:  Son testigos presenciales de las sesiones de tortura, las siguientes personas: Patricio Blas TIERNO, Nora VALLADARES, Elsa QUIROZ, Arturo FRANCEN, Osvaldo UFERER, Eduardo SALIVA, Jorge Luis MIGUELES, Daniel FERRACINI, Juan Carlos GOYA, Gregorio QUINTANA, Eduardo CAMPOS, Miguel Angel SANCHEZ, Carlos SALAS.

Tratamiento carcelario: Hasta mediados de 1977 era sumamente riguroso, con incomunicación total, si recreos, sin visitas y, a la vez cruel sin una higiene adecuada. Posteriormente se flexibiliza, pudiendo recibir visitas una vez por mes y previa autorización del jefe de áreas. Los efectivos más crueles en el trato a los detenidos, en Investigaciones, ya fueron nombrados, en la Alcaidía las guardias de los oficiales AYALA y CABALLERO, en la U.7, el oficial CASCO.

Fecha de libertad: 23 de diciembre de 1983.

Situación jurídica ante las autoridades del Poder Judicial Federal en la actualidad: Recuperó su libertad en la fecha antes mencionada, bajo caución juratoria, resolución ésta adoptada por el Juez Tarantino, sin que hasta la fecha se le haya comunicado otra nueva disposición.

· Expte. Nº 11/84 “ROSSI, María Elena s/Apremios Ilegales”.

Fecha de detención: 17/5/76.

Lugar de detención: Dirección de Investigaciones, sita en Marcelo T. de Alvear 32, de esta ciudad.

Efectivos intervinientes: El comisario YEDRO le comunica que quedaba detenida en calidad de “demorada”, para ser indagada.

Autoridad que ordenó la detención: Area Militar 233.

Lugar de alojamiento de detención: Dirección de Investigaciones, en la “sala negra” del Area Restringida, ubicada en los fondos del edificio, en un primer piso, a mano izquierda.

Situación jurídica del detenido: En principio, a disposición del área 233, por expresa instrucción del Jefe del área.

Condiciones de detención y tratamiento del detenido: Dada la condición de “demorada”, tuvo presiones de YEDRO y MEZA, para que hablara sobre ciertas personas y que le dijera en que andaban. Al no encontrar respuesta de parte de la denunciante, comenzó a recibir un trato inhumano. En la “sala negra” se encontraban tirados en el suelo un grupo grande de compañeros. Las presiones y los apremios no eran solo físicos, sino también sicológicos, como la amenaza permanente de no poder ver más a los hijos. Como durante una parte de la detención estuvo junto a sus hijos, otra de las presiones era no entregar leche para los niños y restringir al máximo el alimento para ellos.

Sesiones de interrogatorios y apremios ilegales: Los interrogatorios comenzaron desde el primer momento, a cargo de MEZA y YEDRO. Queda aclarado, que en un principio hubo cierta contemplación, pues la denunciante era familiar de un ex jefe de policía de la provincia de Misiones. Las presiones eran muy grandes, porque permanentemente amenazaban con matar a los hijos; en una oportunidad, por no dejarse manosear, comienza a golpearla en forma despiadada, interrogándola vendada y esposada.

Autores materiales y instigadores de apremios físicos y sicológicos: YEDRO, CARDOZO, MEZA, RODRIGUEZ VALIENTE, MANADER Y SILVA LONGHI.

Tiempo de detención y traslado a unidades penitenciarias: Desde el 17 de mayo de 1976, hasta junio del mismo año, en Investigaciones. Desde junio hasta el 19 de noviembre del mismo año, en la Alcaidía Policial. De allí es trasladada a Villa Devoto, donde permanece detenida hasta febrero de 1983, siendo llevada a la Unidad Penitenciaria de Candelaria, Misiones, lugar desde donde se le da la libertad en forma inmediata.

Sometimiento y trámite a Consejo de Guerra: Fue sometida a Consejo de Guerra en el año 1978, en la guarnición militar Resistencia, a donde fue conducida vendada y esposada desde la Alcaidía. Al comenzar el juicio se le quitó la venda, luego fue sometida ante otro Consejo de Guerra ante la anulación del primero, en el primero fue condenada a 21 años de prisión, y en el segundo, a 15 años de prisión, siendo ambos Consejos de carácter colectivo, aunque las acusaciones en el segundo fueron de carácter individual.

Personas vistas en los lugares de detención: La declarante manifiesta el caso particular de Nora GIMENEZ de VALLADARES, quien fue objeto de todo tipo de golpes, violaciones de la manera más cruel, siendo quemada con ácido fundamentalmente en los lugares más sensibles del cuerpo.

Trámite carcelario del detenido: El tratamiento en las cárceles era muy cruel y el régimen muy riguroso.

· Expte. Nº 14/84 “ARANDA, Carlos Raúl s/Apremios Ilegales

Fecha de detención: 3/11/76.

Lugar de detención: Fue secuestrado de su casa, junto a su hermano Julio Baltazar ARANDA, cuyo domicilio era Chubut 1456 de la ciudad de Corrientes. 

Militancia política: Juventud Universitaria Peronista.

Efectivos Intervinientes: Policía del Chaco, personal de Ejército MARTINEZ, Isabelino Abel (GA 7), no pudiendo precisar si intervino la policía de Corrientes. Es retirado en un Peugeot 504 blanco; además, estaba una camioneta, camiones del Ejército, un Torino blanco, aclarando que dichos automóviles eran de uso particular.

Autoridad que ordenó la intervención: Area Militar 233 y Destacamento de Inteligencia 124.

Lugar de alojamiento de detención: Es llevado a la Jefatura de Policía del Chaco, ubicado en la avenida 25 de mayo de esta ciudad (Resistencia). Después de 13 días es trasladado a la Dirección de Investigaciones, donde es ubicado en una habitación en un segundo piso, donde había calabozos.

Situación jurídica del detenido: A disposición del área militar 233, para luego pasar a disposición del PEN hasta el mes de junio de 1979, en que se le da libertad. A pocos días, es nuevamente detenido a fin de someterlo a un Consejo de Guerra. Aclara que durante los 20 primeros días permaneció en calidad de desaparecido, pues siempre negaron su presencia.

Condiciones de detención y tratamiento del detenido: Durante los 13 días que estuvo en la jefatura de policía, el trato fue durísimo, inhumano, manteniéndolos sin higienizarse y siendo llevados al baño una vez por día. Pasaba casi todo el día atado a una cama de suncho, amarrado de pies, manos y vendado. En los calabozos de Investigaciones permanece vendado y esposado en un calabozo, con un grupo de compañeros. Había un solo tarro para que todos hagan sus necesidades, y solo una vez al día eran trasladados al baño. Deja constancia de las condiciones inhumanas en el hecho de tener un tarro para las necesidades de todos los detenidos, y que si alguno hacía rebalsar el contenido eran castigados e introducían la cara del compañero dentro de esa inmundicia.

Sesiones de interrogatorios y apremios ilegales: Ni bien llega a la Jefatura de Policía, es introducido a una habitación, desnudado y atado de pies y manos a una cama, y comienza el interrogatorio y las torturas con las picanas eléctricas y golpes de puños. En otra sesión, le hacen el “submarino”, que consiste en sumergir la cabeza en una bañadera con agua, cuando estaba a punto de perder el conocimiento por falta de oxígeno, lo levantan de los cabellos por una o dos segundos, y nuevamente lo sumergían, y así sucesivamente por un largo rato. Permanentemente lo amenazaban con matarlo, por pertenecer a la banda de terroristas montoneros. Las sesiones continúan por espacio de varios días.

En Investigaciones, ni bien llegan, lo bajan a un sótano ubicado debajo de la sala de situación, con el objeto de “...que se pudra, con tal de que firme una declaración...” Lo tienen descalzos sobre ladrillos picado, y lo vuelven a picanear, hasta que acepta firmar la declaración armada por los policías.

Autores materiales de apremios físicos y sicológicos: En el caso particular del denunciante, el principal torturador fue SILVA LONGHI (fallecido). También participaron CENIQUEL, THOMAS, MANADER, RODRIGUEZ VALIENTE, MEZA, CABALLERO, un policía apodado “chuleta”, Ricardo YEDRO, otros que solo se hacían llamar por apodos: “picho dulce”, “loquito”, “gringo”, “pajarito” ROLDAN, “guayacán” y “tabincho” RIOS. En la Alcaidía: Omar Octavio AYALA, recibiendo en este lugar las visitas de los oficiales del Ejército PATETA y MARTINEZ SEGON. En la unidad penitenciaria 7, se destacaba por su crueldad el oficial CASCO.

Tiempo de detención y traslado a unidades penitenciarias: Desde el 3 de noviembre de 1976 y hasta el 16 del mismo mes y año, en la Jefatura de Policía del Chaco. Desde esa fecha y hasta el 5 de diciembre de 1976 en Investigaciones, fecha en que es trasladado a la Alcaidía Policial. En abril de 1979 es llevado a la U.7 y es trasladado a la U.9, con asiento en la Plata, el 19 de abril de 1979, para recuperar su libertad en junio de 1979 por unos días, pues es nuevamente detenido para ser sometido a un Consejo de Guerra.

Sometimiento y trámite a Consejo de Guerra: A los once días de haber sido dejado en libertad, es nuevamente detenido y llevado a la Dirección de Investigaciones por parte del personal del Ejército. Es trasladado a la U.7 donde se le comunica que se le hará un Consejo de Guerra. El mismo se efectúa en La Liguria, dependencia del Ejército, donde le dan seis años de prisión. Deja aclarado que no tuvo oportunidad de defensa y las acusaciones eran totalmente infundadas.

Personas vistas en los lugares de detención: Julio Baltazar ARANDA, ZARATE, Vïctor RODRIGUEZ, José NIVEYRO, Leopoldo ARCE, Carlos AGUIRRE, BUSTAMANTE, Roberto GRECA, YEDRO, Carlos ZAMUDIO (fallecido), DIAZ, (fallecido), ROLDAN, LEGUIZAMON, Fernando PIEROLA (fallecido), José Luis VALENZUELA, MENDOZA, y vió en Investigaciones a los compañeros que hoy se encuentran desaparecidos ZAPATA ZUÑE, CAIRE y TERENCHUCK.

Tratamiento carcelario del detenido: Era excesivamente riguroso, otorgaban un minuto para comer, y la comida estaba muy caliente. Solamente una vez por día podían ir al baño. No tenían recreo ni se podía leer, escribir, etcétera. La guardia del oficial AYALA era la más cruel, la más sanguinaria. La otra guardia era de CABALLERO, quien en nombre de la Biblia pegaba y maltrataba. Estos verdugos siempre encontraban motivos para castigar, romper costillas a trompadas, patadas y gomazos. En cuanto a la asistencia médica, era más que deficiente. El régimen era muy riguroso en la U.7, poniéndose más riguroso aún a partir del 19 de agosto de 1977, teniendo una actuación relevante en los castigos del oficial CASCO, quien era obsesivamente cruel y torturador. En circunstancias de infligir un castigo a los detenidos, los llevaban a otro calabozo y los dejaban desnudos en pleno invierno; los hacían bañar con agua fría y les daban la ración mínima de comida, recibiendo, asimismo, una atención médica pésima. Según las declaraciones de este denunciante: “...quiero sintetizar: El régimen era durísimo y sistemática la forma de buscar la destrucción psicofísica de los detenidos”.

· Expte. Nº 15/84 “ILDE, Ricardo s/Apremios Ilegales”

Fecha de detención: 15/6/76.

Lugar de detención: En la vía pública (Junto a su novia). Avenida Chaco y Antártida Argentina, a las 19 horas.

Militancia Política: No manifiesta.

Efectivos intervinientes: Participaron del operativo: Gabino MANADER, THOMAS, SILVA LONGHI (fallecido), José María CARDOZO, GONZALEZ y otro policía que recibía el apodo “el indio”.

Autoridad que ordenó la detención: Jefatura del Area 233.

Lugar de alojamiento de detención: Dirección de Investigaciones, sita en calle Marcelo T. de Alvear 32  de esta ciudad.

Situación jurídica del detenido: Desde la fecha de su detención y hasta el mes de junio de 1979, fecha en que recupera su libertad en forma provisoria, se hallaba a disposición del área militar 233. A diez días de su libertad, es nuevamente detenido y puesto inmediatamente a disposición del Consejo de Guerra Estable Nº 1, el que le efectúa un juicio militar, condenándolo a 24 años de reclusión; ante insistentes recursos, la Corte suprema de Justicia de la Nación declara la incompetencia de dichos consejos y las actuaciones pasan al Juzgado Federal de Resistencia, el que el 22 de diciembre de 1983, dispone su libertad bajo caución juratoria.

Condiciones de detención y tratamiento del detenido: Cuando es detenido y llevado a Investigaciones, regresan a una sala de considerables dimensiones, en la cual le ordenan desnudarse, lo esposan, lo vendan y comienzan las sesiones de torturas. Dicha sala era conocida con el nombre “cueva de tarzán”. Las condiciones de detención no ofrecían seguridad alguna, ya que se encontraban en situación infrahumana, subalimentados, incomunicados, con total encierro, sin recreos, sin libros; es decir que el régimen era sumamente riguroso y a veces cruel, ya que en todo momento se procuraba la destrucción física y psíquica del detenido. Este régimen prácticamente no varió en los diferentes lugares en que estuvo detenido.

Sesiones de interrogatorios y apremios ilegales: Las sesiones de interrogatorios se efectuaban bajo una constante presión física y psíquica, permaneciendo gran parte del día en sesiones de torturas; estas sesiones duraban entre dos y tres horas aproximadamente, y eran realizadas en la “sala negra”, participando personal policial con asentimiento de efectivos del Ejército Argentino. Los apremios a los que fue sometido son: Golpes con varilla de madera en los nudillos, golpes de puño, patadas, descargas eléctricas efectuadas con picana, que a la vez eran aplicadas en los testículos, labios, axilas, etcétera.

Robos: Al día siguiente de la detención en un torino blanco lo trasladan al declarante hasta su domicilio. Iban MANADER, SILVA LONGHI Y CABALLERO. La intención era robar lo que pudiesen. Se llevaron un sueldo del declarante, bolsas de cemento, una bloquera y un auto marca Gordini (Renault), siendo el autor de esto SILVA LONGHI.

Autores materiales e instigadores de apremios físicos y psicológicos: Entre el personal interviniente de los apremios ilegales recuerda a: Lucio Humberto CABALLERO, Heraldo OLIVERA, Ramón MEZA, GANDOLA, José MARIN, DUARTE, José RODRIGUEZ VALIENTE, el “indio” CACERES, Carlos SILVA LONGHI, José María CARDOZO, Gabino MANADER, Carlos THOMAS, siendo supervisada esta tarea por personal del Ejército. Actuaban de guardia los agentes apodados “la negra”, “cabo botas”, “patán”. El declarante vio en Investigaciones al teniente coronel LARRATEGUY.

Tiempo de detención y traslado a unidades penitenciarias: Desde la fecha de su detención y hasta el 9 de septiembre del mismo año, permanece alojado en Investigaciones, de ahí lo trasladan a la Alcaidía policial. Después de un mes lo llevan a la U.7, en el mes de abril de 1979 lo trasladan a la Unidad Penitenciaria de La Plata, allí recupera su libertad provisoria, para luego ser detenido nuevamente. El 17 de abril de 1979 es nuevamente detenido y trasladado a la U.7, luego lo trasladan a la Unida Penitenciaria de La Plata, posteriormente a la cárcel de Caseros y por último a la cárcel Rawson, en donde recupera su libertad no recordando las fechas en que se produjeron estos traslados.

Participación de autoridades del Poder Judicial: En el mes de noviembre de 1980 el juez federal Luis A. CORDOBA realiza una inspección al lugar en donde se hallaban detenidos. Varios detenidos efectuaron denuncias de los apremios que recibían, haciendo caso omiso el funcionario. No conoce con profundidad cual fue la participación de la justicia, solo sabe que en el mes de diciembre de 1983 recupera su libertad por resolución del juez federal de Resistencia.

Sometimiento y trámite a Consejo de Guerra: Estuvo a disposición del Consejo de Guerra Estable Nº 1, el que se constituía en la guarnición de La Liguria, conformado por oficiales de las tres fuerzas; su defensor era un oficial que solo hacía teatro, ya que en ningún momento se le permitió ejercer su defensa como corresponde. Este Consejo lo condenó a 24 años de reclusión.

Personas vistas en los lugares de detención: Junto al denunciante se hallaban detenidos: AVALOS, FRANCEN, PARODI, María José PRESSA, Patricio TIERNO, LUDUEÑA, Juan Carlos GOYA, Eduardo LUQUE, Ricardo UFERER y otros que no recuerda.

Tratamiento carcelario del detenido: El régimen era riguroso y cruel, ya que se buscaba el aniquilamiento moral y físico de los compañeros detenidos. En la Alcaidía policial los detenidos recibían constante castigos por parte del personal de guardia, con bastones de goma. En la U.7 el oficial CASCO era el encargado de implementar los castigos a los detenidos; este tipo de régimen prácticamente no varió en los distintos sitios en que estuvimos alojados.

Fechas de libertad: Es ordenada el 22 de diciembre de 1983, por resolución del juez federal de Resistencia, bajo caución juratoria.

Situación jurídica ante las autoridades del Poder Judicial en la actualidad: Desconoce, ya que desde que recobró su libertad nunca más le notificaron ninguna resolución al respecto.

· Expte. Nº 16/84 “QUINTANA, Gregorio Magno s/Apremios Ilegales”.

Fecha de detención: 11/5/76, a las 8 y 45.

Lugar de detención: En su lugar de trabajo, el I.P.S..

Militancia política: Juventud Peronista.

Efectivos intervinientes: Personal de la Policía del Chaco, reconociendo entre los participantes al suboficial CARDOZO y otros que no recuerda.

Autoridad que ordenó su detención: Estima que por orden del área 233.

Lugar de alojamiento de detención: Dirección de Investigaciones, sita en Marcelo T. de Alvear 32, de nuestra ciudad.

Situación jurídica del detenido: Desde su detención y por el término de 53 días, estaba en carácter de desaparecido, luego lo ponen a disposición del área militar 233, donde es sometido a dos Consejos de Guerra. En abril de 1979 se entera que su causa está radicada en el Juzgado Federal de Resistencia, y que la misma se hallaba abierta desde el año 1977. En el año 1980 el juez federal Luis CORDOBA le comunica su sobreseimiento en dicha causa, pero de todos modos permanece detenido hasta el 28 de diciembre de 1983.

Condiciones de detención y tratamiento del detenido: Cuando es detenido y llevado a Investigaciones, y previo a un interrogatorio que le efectúa el subjefe CABALLERO, lo introducen en el primer piso, en una pieza denominada “sala negra”. En ese lugar, estando esposado y vendado, recibe todo tipo de golpes en el cuerpo. Las sesiones de tortura duraban media hora, aproximadamente, y con intervalos muy cortos, volvían a comenzar nuevamente. Recibía cargas eléctricas en los testículos, boca, axilas, le arrojaban agua caliente en el cuerpo, recibió quemaduras de cigarrillo en el cuerpo; es decir, que el régimen era riguroso y cruel.

Sesiones de interrogatorios y apremios ilegales: Los interrogatorios se realizaban bajo todo tipo de presión y amenazas. Las sesiones de tortura duraban aproximadamente media hora, recibiendo en ellas toda una serie de vejaciones ya descriptas. Estas sesiones muchas veces fueron presenciadas por efectivos del Ejército.

Autores materiales e instigadores de apremios físicos y sicológicos: José María CARDOZO, Lucio Humberto CABALLERO, Carlos Alcides THOMAS, Gabino MANADER, José RODRIGUEZ VALIENTE, RIBERO, Ramón Esteban MEZA, Carlos SILVA LONGHI, Alfredo SCORDO, GANDOLA, José MARIN, Enzo BREARD, Jorge IBARRA, ZARACHO, ENCHAUSTI, BARRIENTOS, RIOS, BROCA, ACEVEDO, PINTOS, BENITEZ, RETAMOZO, RAMIREZ, CASCO; este personal era supervisado por personal del Ejército, tales como MARTINEZ SEGON, LARRATEGUY, FARMACHE y PATETA.

Tiempo de detención y lugares: Al detenerlo es llevado a Investigaciones, lugar en el que permanece aproximadamente 30 días, para ser llevado luego a la Alcaidía policial. Al cabo de una semana es llevado nuevamente a Investigaciones. El 2 de julio es trasladado nuevamente a la Alcaidía policial y en el mes de octubre es trasladado a la U.7. En el mes de marzo de 1979 lo trasladan a la cárcel de Caseros; al cabo de cuatro meses es regresado nuevamente a la U.7. En el mes de diciembre de 1981 es trasladado a la Unidad 9 de La Plata; en el mes de enero de 1982 lo trasladan a la cárcel de Villa Devoto; y en el mes de diciembre de 1982 lo trasladan a Rawson, lugar en el que permanece hasta el 28 de diciembre de 1983, fecha en que recupera su libertad.

Participación de autoridades del Poder Judicial: Recién tuvo intervención la justicia federal en el mes de abril de 1979, cuando el juez CORDOBA le comunica la existencia de una causa abierta en 1977, actuando como defensora oficial en esa oportunidad la doctora PACCE WELLS. Estos funcionarios judiciales mostraban estar totalmente influenciados por las Fuerzas Armadas.

Participación de autoridades eclesiásticas: El obispo de Resistencia, monseñor Marozzi, concurría a visitar a los detenidos por cuestiones políticas; por lo tanto tenía perfecto conocimiento de las torturas y apremios que sufrían estos detenidos. También concurría a visitar a estos detenidos el sacerdote Brisaboa, quien al pronunciar sus sermones en misa solicitaba clemencia para con estos detenidos.

Sometimiento y trámite a Consejo de Guerra: Desde la fecha de su detención y hasta el mes de abril de 1979, estuvo a disposición del área militar 233, lapso durante el cual lo sometieron a dos Consejos de Guerra. Estos Consejos de Guerra funcionaban en la guarnición militar de Resistencia, y sus integrantes eran miembros de las Fuerzas Armadas, actuando como su defensor el subteniente José María MAYER. El primer Consejo que se realizó posteriormente fue anulado, ordenándose a la vez la constitución de un nuevo Consejo, el que lo condenó a reclusión de 10 años. El Consejo anterior, anulado, lo había condenado a 20 años de reclusión. El fiscal actuante hacía las imputaciones de cargos en forma genérica, sin especificar detalladamente los mismos.

Personas vistas en los lugares de detención: Hugo DEDIEU, Mabel BRIZUELA, Graciela HERNANDEZ, Osvaldo UFERER, Dito SALIVA, Rolando AZCONA, Horacio CRACOGNO, BRITEZ, María Elena ROSSI, Daniel FERRACINI, Ricardo ILDE, Miguel LUDUEÑA, Patricio TIERNO, Manuel PARODI, María José PRESSA, Arturo FRANCEN, Juan ARGAÑARAZ, Graciela LA ROSA, SANDOVAL, Nora GIMENEZ de VALLADARES, Graciela PEIRO, COLOMBO, Néstor SALAS, Mario CUEVAS, DUARTE, Miguel SANCHEZ, Eduardo LENSKAR, Juan Carlos GOYA, Raúl COPELLO, Horacio DOMINGUEZ y BATLER, ROLON (det. desapar.).      

Tratamiento carcelario de los detenidos: Los peores momentos de su detención los pasó en las dependencias de Investigaciones y de la Alcaidía, ambos de la policía del Chaco. Además, algo similar ocurría en la U.7. El régimen era de aislamiento total con el exterior, ya que no tenían recreos, material de lectura, y la alimentación no era adecuada. En definitiva, lo que se procuraba por parte de las fuerzas de seguridad, era la destrucción y quebrar en todo sentido a los detenidos allí alojados, y que ellos llamaban “subversivos o extremistas”. Las sesiones de torturas eran casi continuas en Investigaciones, y en la Alcaidía policial recibían constantes castigos.

Fecha de libertad: Recupera su libertad el 28 de diciembre de 1983.

Situación jurídica ante las autoridades del Poder Judicial Federal en la actualidad: Desde la fecha que recupera su libertad, no se le ha comunicado resolución judicial alguna.

· Expte. Nº 17/84 “ZARATE, Antonio Eduardo s/Apremios Ilegales”.

Fecha de detención: 3/11/76, a las 19.

Lugar de detención: En la esquina de las calles Colón y Cervantes.

Militancia política: No manifiesta.

Efectivos intervinientes: Personal de la Policía del Chaco, entre los que se encontraban: Wenceslao CENIQUEL, Ramón GANDOLA, Eleuterio SALDIVAR, Ramón Esteban MEZA, José RODRIGUEZ VALIENTE, Emilio ZARATE.

Autoridad que ordenó su detención: La jefatura de Policía del Chaco.

Lugar de alojamiento de detención: Al momento de su detención es llevado a la Jefatura de la Policía del Chaco, sita en Avenida 25 de Mayo de esta ciudad.

Situación jurídica del detenido: Desconoce fehacientemente cual era su situación jurídica, ya que  desde el momento de su detención y hasta el año 1979 estuvo a disposición del PEN. Luego es dejado en libertad, y a los pocos días es detenido nuevamente y sometido a un Consejo de Guerra, en  el que lo condenan a 10 años de reclusión. Posteriormente este Consejo es anulado. En ningún momento tuvo conocimiento de que haya tomado en su caso algún funcionario de la justicia.

Condiciones de detención y tratamiento de los detenidos: Cuando es detenido y llevado a la Jefatura de Policía, lo trasladaban a la parte de atrás del edificio, y lo hacen subir una escalera. A partir de ese momento comienzan las sesiones de tortura. Luego lo trasladan  a Investigaciones, donde, lo introducen en un sótano, recibiendo todo tipo de torturas y castigos, estando constantemente presionado, tanto física como sicológicamente. Las condiciones de detención eran: Estar mucho tiempo parados, arrodillados sobre ladrillos picados y vidrios, estaban descalzos y en  la Alcaidía policial recibían constantes castigos por parte del personal de guardia. En la U.7 había tres tipos de regímenes, variando los mismos en lo consistente a recreos, horas de lectura, higiene, práctica de deportes, etcétera. Cuando el régimen se ablanda, se lo permitieron ciertas visitas de familiares, las que eran recibidas a través de una mampara de vidrio.

Sesiones de interrogatorios y apremios ilegales: Los distintos interrogatorios que le efectuaron se realizaron bajo tortura, consistentes en distintos tipos de golpe en varias partes del cuerpo, golpes de puño, patadas, palizas con palos o sogas, cintarazos, en la Alcaidía policial. Lo característico eran las palizas con bastones de goma. También fue sometido a sesiones de picana eléctrica y a golpe que le propinaban con almohadones de arena, lo que le producía grandes dolores y hematomas en el cuerpo.

Autores materiales e instigadores de apremios físicos y sicológicos:  Ramón MEZA, José RODRIGUEZ VALIENTE, Emilio ZARATE, Carlos SILVA LONGHI, Juan RODRIGUEZ  VALIENTE, Eduardo CHEJOLAN, ZALAZAR, Martín AGUILAR, Octavio AYALA, SOSA, GALARZA, FLORES, ROLDAN, MARTINEZ, ESQUIVEL, ALEGRE, PANIAGUA, Fortunato CABALLERO, MARTINEZ SEGON, CASCO, BROCAS, Ricardo YEDRO, “patán”.

Tiempo de detención y lugares: Al momento de su detención, lo trasladan a la Jefatura de la Policía del Chaco. Al cabo de algunos días, lo trasladan a la Dirección de Investigaciones, después de estar diez días alojado en dicha unidad, es trasladado a la Alcaidía policial. Esto ya era a fines del mes de noviembre de 1976. El 10 de febrero de 1978 es trasladado a la U. 7 donde permanece alojado hasta el mes de abril de 1977, fecha en que es llevado junto a otros detenidos a la Unidad 9 de La Plata. En el mes de julio de ese año recupera su libertad por algunos días. Luego es nuevamente detenido en Investigaciones, llevándolo inmediatamente a la U.7 donde lo someten a un Consejo de Guerra; el 23 de noviembre de 1979 lo llevan nuevamente a la Unidad de La Plata en el mes de julio de 1980 lo trasladan a la cárcel de Caseros y en el mes de septiembre de 1982 lo trasladan a Rawson, de donde el 22 de diciembre de 1983 sale libre.

Participación de autoridades del Poder Judicial: Estima que los funcionarios judiciales no tuvieron ninguna participación, o bien hicieron caso omiso, ya que ni cuando se presentaron recursos se preocuparon por ellos.

Participación de autoridades eclesiásticas:  No tiene conocimiento de que autoridades de la Iglesia se hayan interiorizado en lo referente a su caso.

Sometimiento y trámite a Consejo de Guerra: Hasta el 2 de julio de 1979 estuvo a disposición del PEN, el que por decreto número 1354 de ese año ordena su libertad. Luego es nuevamente detenido y sometido a un Consejo  de Guerra, el que lo condena a 10 años de reclusión. Este Consejo fue declarado nulo el 29 de noviembre de 1983, recuperando su libertad definitiva al poco tiempo.

Personas vistas en los lugares de detención: Durante el tiempo que duró su detención vió a las siguientes personas: TERECHUK, ARANDA, KAIRE, Carlos AGUIRRE, José NIVEYRO, Carlos ARANDA, GIMENEZ, BUSTAMANTE, Víctor RODRIGUEZ, Carlos ZAMUDIO, Fernando PIEROLA, GRECA, YEDRO, Luis Alberto DIAZ.

Tratamiento carcelario de los detenidos:  Mientras estuvo detenido en la Jefatura y en Investigaciones, fue sometido a constantes e intensas sesiones de torturas, las que se desarrollaban a cualquier hora. No se les permitía dormir y en dichas sesiones siempre participaban Ramón MEZA y Carlos SILVA LONGHI, las condiciones de higiene y alimentación eran precarias e insuficientes. El régimen de la Alcaidía policial era severo, recibiendo constantes castigos por parte del personal de guardia, en especial la guardia del oficial Octavio AYALA. Sólo se les permitía ir una vez por día al baño, no tenían recreos, no podían tener textos de lectura. La atención médica era totalmente deficiente, ya que siempre y ante cualquier problema, eran atendidos por un practicante de apellido ROLON, quien tenía conocimiento de los apremios ilegales a los que eran sometidos. En la U.7 el régimen era diferenciado, existiendo tres distintos, los que variaban de acuerdo a los recreos, práctica de deportes, visitas, etcétera. La comida era escasa y el régimen era más o menos regular, ya que los detenidos eran sancionados frecuentemente por cosas sin fundamento. Recibían atención médica por parte del doctor SCHANTON. Este régimen fue similar en las restantes unidades penitenciarias en las que estuvo detenido.

Fecha de libertad: 22 de diciembre de 1983. 

Situación jurídica ante las autoridades del Poder Judicial en la actualidad: El denunciante manifiesta que el juez federal de la ciudad de Resistencia, tenía pleno conocimiento de los apremios a que eran sometidos los detenidos en su lugares de detención, sin que en ningún momento haya tomado intervención al respecto. En la actualidad de que recuperó la libertad, no le ha sido notificado ninguna resolución judicial.

· Expte. Nº 18/84 “UFERER, Ricardo Antonio s/Apremios Ilegales”.

Fecha de detención: 22/6/76

Lugar de detención: Guarnición militar Resistencia, ya que se encontraba cumpliendo el servicio militar obligatorio.

Efectivos intervinientes: Personal policial y de Ejército, los que le comunican su detención son el suboficial Benítez y un oficial del grupo de artillería de quien no recuerda el nombre. Lo conducen hasta la guardia central, en donde lo entregan a José María CARDOZO y a otro agente apodado “el indio”, quienes lo trasladan a la Dirección de Investigaciones.

Autoridad que ordenó la detención: La Jefatura del Area Militar 233.

Lugar de alojamiento de detención: Desde el regimiento es inmediatamente trasladado a la Dirección de Investigaciones, que quedaba ubicada en la calle Marcelo T. de Alvear 32 de esta ciudad.

Situación jurídica del detenido: Estaba a disposición de autoridades del área militar 233, también el soldado Eduardo LUQUE  se hallaba en estas condiciones, ya que en varios de los interrogatorios a que fueron sometidos estuvieron presentes: LARRATEGUY, SIMONI y otros militares. En dos oportunidades personal de Gendarmería. También a veces fue indagado por el doctor FLORES LEYES, del Poder Judicial Federal, y fue sometido a Consejo de Guerra en la ciudad de Córdoba, mientras se hallaba detenido en aquella provincia, más precisamente, en el penal de San Martín.

Condiciones de detención y tratamiento de los detenidos: Cuando era trasladado hacia Investigaciones, fue amenazado por personal de custodia, al llegar a esa unidad policial ingresan por la puerta principal y lo conducen por un pasillo a los fondos del edificio. Lo hacen ascender por una escalera que se hallaba a mano izquierda, a un primer piso, lo desnudan y lo vendan. Aquí comienzan a golpearlo con los puños y con patadas; también recibe descargas eléctricas, pudiendo individualizar a LARRETEGUY, CARDOZO, SILVA LONGHI, el teniente SIMONI - quien le propina una patada que le produce un corte en una de las cejas -. Los lugares en los que hacían las sesiones de tortura era “el sótano” y la denominada “sala negra”; estos lugares eran llamada “área restringida”. Cuando lo conducen a la Alcaidía policial, y al recibirlos junto a otros detenidos, recibe una fuerte paliza, lo que se repetía con frecuencia por parte del personal de guardia. También estuvo detenido en la provincia de Córboba, en el campo de concentración llamado “La Ribera”, donde  permanecía en condiciones deplorables, ya que pasaban todo el día acostados, con los ojos vendados y esposados. En los lugares de detención la requisa era casi permanente, con el objeto de buscar algún motivo, por parte del personal de seguridad, para propiciar castigos a los detenidos.

Sesiones de interrogatorios y apremios ilegales:  Las sesiones de interrogatorios se efectuaron con mayor frecuencia en Investigaciones, bajo continuos apremios, en los que participaban personal policial, de Ejército y de Gendarmería. Las torturas consistían en golpes de todo tipo, picaneos en todo el cuerpo. Estos apremios se repitieron en la Alcaidía policial, y el personal interviniente usaba bastones de goma para castigar. Sesiones de similares características se efectuaron en el campo de concentración de “La Ribera”. Estas sesiones dejaban a los detenidos en pésimas condiciones físicas y síquicas, llegando en algunos  casos a requerirse intervención de  personal médico.

Autores materiales e instigadores de apremios físicos y sicológicos: Entre ellos menciona a: LARRATEGUY, teniente SIMONI, secretario del teniente coronel LARRATEGUY - que era un subteniente -. CARDOZO, MANADER, Carlos SILVA LONGHI, Carlos THOMAS, Ramón MEZA, José RODRIGUEZ VALIENTE, Martín AGUILAR, José MARIN, “el indio”, el oficial Octavio AYALA, los policías Omar ESQUIVEL, ROLDAN, VITORELLO Miguel A., suboficial ACUÑA, BENITEZ y YEDRO.

Tiempo de detención y lugares: Al detenerlo es trasladado a Investigaciones, donde, permanece durante tres meses. En septiembre de ese mismo año es llevado a la Alcaidía policial. En 11 de julio de 1977, junto al detenido LUQUE, es trasladado a la provincia de Córdoba, al campo de concentración “La Ribera”. En el mes de diciembre de 1977 regresa nuevamente a la Alcaidía policial de Resistencia; posteriormente, en 1981, lo vuelven a trasladar a Córdoba, alojándolo en el penal de San Martín, lugar en el que permanece hasta 1982, fecha en que es sobreseído en su causa y recupera la libertad.

Participación de autoridades del Poder Judicial: Recién en el mes diciembre de 1977 toma intervención en su causa la justicia federal, ya que por primera vez lo conducen hasta el Juzgado Federal, a efectos de recibirle declaración. Esta tarea la realizaba el doctor FLORES LEYES, ante quien denunció los distintos apremios sufridos, haciendo este funcionario caso omiso, lo que denotaba una total influencia de las Fuerzas Armadas sobre el Poder Judicial. En esta causa del Juzgado Federal, sale sobreseído, pero continúa detenido a disposición del PEN.

Participación de autoridades eclesiásticas: No tuvo ningún contacto con sacerdotes, sólo sus familiares mantuvieron entrevistas con el obispo Marozzi, explicándole acerca de la situación en que ellos se encontraban.

Sometimiento y trámite a Consejo de Guerra: En el mes de octubre de 1982, junto con otros compañeros que estaban alojados en la cárcel de San Martín, en Córdoba, se les notifica del sometimiento al Consejo de Guerra Permanente. En dicho Consejo actúa como defensor un subteniente de apellido ZANELLA, quien en ningún momento cumplió en forma acabada su función, y sólo se limitó a hacer apreciaciones que nada tenían que ver con la causa, tales como la juventud del denunciante, la situación del país, etcétera. Este Consejo estaba integrado por personal de las Fuerzas  Armadas, lo que condena a dos años y seis meses de prisión. Durante el mes de octubre de 1982 recupera su libertad y el Consejo, al  querer apelar dicha sentencia, le comunica que, en caso de hacerlo, debía permanecer detenido hasta que se resuelva la cuestión.

Personas vistas en los lugares de detención: Eduardo LUQUE, ORTIZ, Juan Carlos GOYA, Hugo DEDIEU, Fernando PIEROLA, Carlos ZAMUDIO, Néstor SALAS, José VALENZUELA, María PRESSA, Nora VALLADARES, BOGADO, COSTAS, Dito SALIVA, JUNCO, Ricardo ILDE, Quito FERNADEZ, YEDRO, DIAZ, Manuel PARODI OCAMPO.

Tratamiento carcelario de los detenidos: El tratamiento era inhumano en los distintos lugares en  que estuvo alojado, caracterizándose dicho régimen por las constantes golpizas y  picaneos de que eran objeto los detenidos. La higiene y la comida era insuficiente, permaneciendo constantemente esposados y vendados. Subraya que el régimen más cruel fue el del campo de concentración de “La Ribera”, donde permaneció por un mes atado de pies, manos y vendado, en una cama de sunchos. Las requisas eran constantes y ése era el motivo invocado por el personal actuante para efectuar los castigos y apremios a que eran sometidos. A causa de esas sesiones de tortura, algunos de los detenidos conservan huellas de los mismos, e incluso, algunos han llegado a estar en grave estado de salud. La atención médica era totalmente insuficiente y, a la vez, deficiente por parte del cuerpo profesional de los establecimientos carcelarios.

Fecha de libertad: En el mes de octubre de 1982.

Situación jurídica ante las autoridades del Poder Judicial en la actualidad: No manifiesta.

· Expte. Nº 19/84 “Oficio del Superior Tribunal de Justicia adjuntando fotocopia de denuncia de la desaparición de Abel Arce.”

Expte. Nº 41/85 “ARCE, Abel s/desaparición”.

Este expediente se inicia por oficio Nº 2541, del 30 de octubre de 1984, donde se remite fotocopias de las actuaciones caratuladas: “Oficio señor secretario Poder Legislativo Corrientes - doctor Seferino Olivera - En autos “ARCE, Abel s/desaparición”, expediente Nº 022/84 - Eleva fotocopias constancias”, expediente Nº 22.185/84. Superior Tribunal de Justicia, Resolución Nº 742 de fecha 25/10/84. Conforme a la constancia de fojas 4, 5, 6, 7, 7 vuelta, 8 vuelta, 9 , 9 vuelta, 10 el señor Casimiro ARCE, clase 1922, libreta de enrolamiento 1.797.174 estado civil casado, de nacionalidad argentina, domiciliado en el paraje La Bolsa, Departamento Lavalle, Corrientes, denuncia: Que su hijo Abel ARCE, clase 1954, de ocupación agricultor, D.N.I.:11.324.150 delegado de las Ligas Agrarias Correntinas, se encuentra en calidad de detenido-desaparecido desde el año 1977. Es precisamente ese año que su hijo fue obligado a prestar servicio militar en el Destacamento 121 de Goya, teniendo a esa fecha la edad de 22 años; pese a que anteriormente había solicitado ser exceptuado por ser sostén de hogar, ya que el dicente es no vidente. Señala que la última vez que vieron a su hijo el 7 de mayo de 1977, pues se encontraba de franco en el servicio. Al no tener noticias de él con posterioridad, su señora esposa María Ester GOMEZ se presentó al Destacamento 121 de Goya, donde le informaron que su hijo no había vuelto más luego de haber salido de licencia. El 15 de enero de 1984, los vecinos Adolfo y Rafael CORONEL, presos políticos liberados en diciembre de 1983, le informaron que vieron a su hijo muy golpeado en la Brigada y/o Alcaidía de la policía de la provincia del Chaco. A fojas 5 el señor Juan Pablo VALENZUELA, argentino, casado, de 33 años de edad, domiciliado en Barrio Belgrano, manzana C, casa 22, de la ciudad de Goya, manifiesta: Que el 10 de septiembre de 1977, estando detenido en la Alcaidía de la provincia del Chaco, se lo traslada a la Dirección de Investigaciones para verificar su relación con dos detenidos. Estando en ese lugar durante 10 días en los calabozos, vio a un ex soldado llamado Abel ARCE, que era oriundo del paraje La Bolsa, departamento Lavalle, provincia de Corrientes. Que el declarante no conocía a Abel ARCE con anterioridad a ese hecho, y que lo conoció en ese lugar. A fojas 6, 6 vuelta, consta la declaración de Mario Horacio PEZZELATO, argentino, 41 años de edad, de profesión docente, de estado civil casado, libreta de enrolamiento Nº 5.758.968, domiciliado en Paraguay 448 de la ciudad de Goya, que declara: Que fue detenido el 19 de mayo de 1977, y conducido a la compañía de telecomunicaciones 121 de Goya, donde fue torturado. Luego lo trasladan encapuchado al campo hípico militar. Después de tres días, al sacársele la capucha, pudo ver a otra gente que también había sido torturada; allí vio al conscripto Abel ARCE, que estaba sentado y esposado contra la pared de una sala de tortura tomando sol. Que lo vio en tres o cuatro oportunidades, siempre maltrecho por la tortura. Que la última vez que lo vio fue el 24 de mayo, en que al conscripto ARCE lo trasladaron junto al detenido Adolfo Adrián CORONEL a la ciudad de Resistencia, Chaco. El testimonio de foja 7 vuelta, del señor Víctor Hugo ARROYO, de profesión sacerdote, domiciliado en José Gómez 295 de la ciudad de Goya, D.N.I.: 5.746.845; que declara: Que fue detenido el 19 de mayo de 1977 por un grupo de hombres armados, de civil y uniformados, entre los que reconoció al suboficial de subprefectura Leonidas LEMOS, y al suboficial de la policía de Corrientes, BAIGORRIA. Que fue trasladado con los ojos vendados y esposado al campo hípico del ejército, estando allí 5 días. En ese lugar vio, en estado físico deplorable, al soldado conscripto Abel ARCE, ciudadano del paraje La Bolsa, Departamento Lavalle. Lo tenían en un calabozo y a veces lo sacaban a tomar sol. En ese lugar hacían guardia el oficial principal Justo Ramón CORDOBA, domiciliado en José Gómez 1225 de la ciudad de Goya; Leonidas LEMOS; Antonio OBREGON, oficial de policía y un escribiente de apellido ALCOBERRO, sargento primero del Ejército.

El testimonio del señor Rogelio Domingo TOMASELLA, argentino, soltero, de 39 años de edad, domiciliado en la localidad de Perugorría, de profesión agricultor, D.N.I.: 5.759.818, que declara: Que fue detenido el 4 de septiembre de 1976, que luego de haber estado en varios sitios donde fue torturado, fue trasladado en una oportunidad a la Dirección de Investigaciones del Chaco. Ya en ese lugar lo condujeron a un sótano donde estuvo seis días y donde fue reiteradamente torturado. Allí también estaban otras personas detenidas, esposadas y amarradas a las camas que utilizaban para la tortura o un caño que parecía ser de cloaca. En este lugar los guardias les decían que todos los que estaban en ese pozo iban a ser fusilados. Allí vio al detenido Abel ARCE; Pedro MOREL, José OVIEDO, oriundo de la Rioja; y a la mujer de MOREL Salva Sulvia AYALA. El soldado ARCE le dijo que era de Lavalle, Corrientes, y que se hallaba cumpliendo el servicio militar, que incluso hacía controles de ruta y acción cívica; que estando haciendo este tipo de tareas en un club, presumiblemente el Club Unida, sito en calle Tucumán de la ciudad de Goya, fue retirado por un grupo de personas con el pretexto que lo llamaba el mayor DOMINGUEZ (en ese entonces jefe de la unidad militar). Que fue trasladado al club hípico, donde quedó detenido junto a otras personas que lo tres hermanos CORONEL. Que ARCE le comentó que luego lo trasladaron a Resistencia y de allí a Santa Fe, a la terminal de colectivos, para que reconociera a personas que estaban vinculadas a la guerrilla. Pero como ARCE no conocía a nadie, lo vuelven a traer a Resistencia en un Ford Falcon de color verde. Que también recuerda que dadas las condiciones inhumanas en que se encontraban en el sótano de investigaciones, solicitaron que fueran trasladados a unidades penitenciarias, y que escuchó que ARCE solicitaba que se le trasladara a Magdalena o a Córdoba, ya que por ser conscripto le correspondía una unidad militar.

El testimonio del señor Vicente CANTEROS, D.N.I.: 11.709.258, argentino, de 30 años de edad, domiciliado en Pampa del Infierno y actualmente con residencia en la calle 30, 1 y 28 de la ciudad de Sáenz Peña, de profesión agricultor. Expediente 34/85 de esta Cámara de Diputados, caratulado “CANTEROS VICENTE s/Apremios Ilegales”, que manifiesta: “....estando alojado en los calabozos de la planta alta de Investigaciones de la policía del Chaco vio a una persona que dijo llamarse Abel ARCE, de Goya, Corrientes, que fue detenida haciendo el servicio militar, que su familia no sabía nada de él y él de su familia, que estaba en calidad de secuestrado. Que ARCE le manifestó que él no lo legalizaban porque su situación era más difícil, ya que fue detenido haciendo el servicio militar. Que pensaba que lo trasladarían a una cárcel militar del sur o que lo iban a sacar para matarlo”. El 12 de diciembre de 1977, un agente de apellido FARIAS lo saca de la celda a ARCE, lo lleva de allí no lo vuelve a ver nunca más.

· Expte. Nº 21/84 “GOMEZ, Oscar s/Apremios Ilegales” 

Fecha de detención: 8/3/76.

Lugar de detención: En su domicilio en la ciudad de Barranqueras, Chaco.

Militancia política: Peronismo - Partido Auténtico.

Efectivos intervinientes: Personas de civil, soldados junto al teniente PATETA del Ejército.

Autoridad que ordenó la detención: Jefe del área militar 233, coronel ZUCCONI.

Lugar de alojamiento del detenido: Lo trasladan al regimiento de La Liguria, grupo de artillería 7, donde lo alojan en las cuadras. También fue conducido a la brigada de Investigaciones y a la  Seccional 4º de la Policía de Barranqueras.

Situación jurídica del detenido: En los primeros tiempos de su detención estuvo a disposición del área militar 233, luego pasó a estar a disposición del PEN y el 8 de mayo de 1976 le comunican que le harían un proceso judicial. Dicha comunicación la hace el doctor Luis CORDOBA y el doctor FLORES LEYES. Con posterioridad fue sometido al enjuiciamiento por dos Consejo de Guerra. Estuvo en calidad de detenido-desaparecido durante 15 días.

Condiciones de detención y tratamiento del detenido: Luego de 15 días de su detención, sus familiares lo encontraron en un estado calamitoso por las torturas sufridas y la deficiente alimentación.

Sesiones de interrogatorios y apremios ilegales: Después de haberlo identificado en el GA 7 lo golpearon junto a otros detenidos, diciendo que no fue picaneado pero golpeado duramente con elementos contundentes, como ser culatazos y quemaduras de cigarrillos. Lo tuvieron cinco días sin comer, sin tomar agua ni dormir, estando todo el tiempo esposado y vendado. Como tortura sicológica debió sufrir dos simulacros de fusilamiento.

Autores materiales e instigadores de apremios físicos y sicológicos: No puede identificarlos.

Tiempo de detención y traslado a unidades penitenciarias: Estuvo detenido en la Alcaidía del Chaco, U.7, U.9, U.2, U.6, recuperando su libertad en el año 1983.

Participación de autoridades del Poder Judicial: Manifiesta que ni el entonces juez federal doctor Luis A. CORDOBA, ni el secretario, doctor FLORES LEYES, le informaron sobre cuales eran sus derechos y el derecho que le asistía de poder designar abogado defensor. Entre los años 1978-1980 presentó dos recursos de hábeas corpus, que fueron denegados porque se alegaba que estaba a disposición de las autoridades militares.

Trámite del Consejo de Guerra: En el primer Consejo de Guerra que se le hace, el denunciante apela ante el Consejo Supremo de las Fuerzas Armadas, alegando que no podía ser sometido a un tribunal creado con posterioridad a su detención, por lo que se anula el mismo por el órgano superior. No obstante ello, se le hace un nuevo Consejo de Guerra en diciembre de 1979 y se lo condena a 10 años de reclusión. Esta sentencia fue apelada ante la Corte Suprema de Justicia y luego de más de tres años, en 1983, se resuelve favorablemente su apelación, recuperando así la libertad.

Personas vistas en los lugares de detención: El señor Horacio DOMINGUEZ, el señor Luis BARCO, el señor SANCHEZ “gato”.

Tratamiento carcelario de los detenidos: El 16 de abril de 1976 es conducido a la Alcaidía de la Policía del Chaco, donde ve a Luis BARCO totalmente inválido por los efectos de la tortura y donde frecuentemente se golpeaba a los detenidos. Sus ejecutores fueron el agente RIOS y el instigador cabo BARRIENTOS. En la Unidad Penitenciaria Nº 7, el régimen consistía en la ruptura de todo contacto con el mundo exterior, como ser visitas, correspondencia, así como también castigos corporales, falta de comida y mantenerlos desnudos los días de frío.

· Expte. Nº 22/84 “ARANDA, Julio Baltazar s/Apremios Ilegales”

Fecha de detención: 3/11/76, a las 3, aproximadamente.

Lugar de detención: Su domicilio de la calle Chubut 1456, Corrientes, Capital.

Militancia política: Ninguna.

Efectivos intervinientes: Lo detienen un grupo de 16 personas que se desplazaban en cinco vehículos: Un Torino blanco, un Peugeot 504 blanco, un Renault 12 blanco, un Peugeot 404 gris y otro automotor cuyas características no recuerda.

Autoridad que ordenó la detención: Jefe del área 233.

Lugar de alojamiento de detención: En la Jefatura de Policía del Chaco, ubicada en la avenida 25 de mayo de la ciudad de Resistencia, donde lo tuvieron en una habitación durante 17 horas, para trasladarlo luego a la Dirección de Investigaciones, sito en la calle Marcelo T. de Alvear 32 de esta ciudad.

Situación jurídica del detenido: Sus familiares, durante todo el tiempo que estuvo detenido, lo tenían por desaparecido, ya que no tuvieron comunicación oficial de su detención.

Condiciones de su detención y tratamiento del detenido: Ya durante el trayecto desde Corrientes lo comenzaron a golpear con golpes de puño. Cuando lo llevaron a Investigaciones, fue alojado en una habitación junto a otros 20 detenidos. En este lugar estaban tirados en el piso, esposados y vendados; eran mal alimentados. Debían hacer sus necesidades (orinar) en una lata y si se derramaba, lo castigaban. Tampoco recibían atención médica.

Sesiones de interrogatorios y apremios ilegales: Estuvo en la planta baja de la Jefatura de la Policía del Chaco, donde lo tuvieron varias horas. Le propinaban golpes de puño y quemaduras de cigarrillos. En la planta alta de ese lugar presenció la tortura de su hermano, y cómo le hacían el “submarino”, es decir, cómo le introducían la cabeza de su hermano Carlos y todo el cuerpo en el agua hasta producir su ahogo, así mismo, al declarante y a su hermano le aplicaron descargas eléctricas haciéndolos subir sobre una plancha de metal de color negro. La tortura sicológica consistía en constantes amenazas de muerte a él y a su hermano. Estando en una sala de Investigaciones escuchaba como torturaban a otros detenidos. En una oportunidad, un policía, colocándole su pistola, le dijo: “te voy a reventar”, y  gatilló en falso. 

Autores materiales e instigadores de apremios físicos y sicológicos: Gabino MANADER, Carlos Alcides THOMAS y algunos que recuerda por sus apodos: “el loquito”, “picho dulce”, “el gringo”, “el indio” y el teniente coronel Alcides LARRATEGUY.

Tiempo de detención y traslado a unidades penitenciarias: Estuvo detenido desde el 3 de noviembre de 1976 hasta el 23 de noviembre del mismo año, cuando recupera su libertad a las 22 y 30.

Personas vistas en los lugares de detención: Vio en los calabozos de Investigaciones a: Roberto Alcides GRECA, muy golpeado, ya que casi no se podía mover; Lucho DIAZ, con la cara sumamente hinchada y un dedo de la mano derecha infectado y sangrando, ya que le habían sacado la uña del dedo meñique para que declarara; también vio al detenido YEDRO y a la detenida Gladys BORRINI.

· Expte. Nº 23/84 “GIMENEZ, Víctor Fermín s/Apremios Ilegales”

Fecha de detención: 4/11/76.

Lugar de detención: Empresa Interamericana Asociada, lugar en el que trabajaba, en el barrio San Cayetano.

Militancia política: Ninguna.

Efectivos intervinientes: Es detenido por personas vestidas de civil, y lo trasladan en un automóvil Torino junto con el estudiante Raúl GOMEZ LEMOS.

Autoridad que ordenó la detención: Jefe del área 233.

Situación jurídica del detenido: Desde el día de su detención hasta el 10 de noviembre del mismo año estuvo en calidad de detenido - desaparecido. En ese lapso estuvo alojado en el sótano de Investigaciones; hasta marzo de 1977 estuvo a disposición del jefe del área 233. Desde esa fecha hasta el año 1979 pasó a disposición del PEN. A los pocos días fue nuevamente detenido y sometido a Consejo de Guerra.

Lugar de alojamiento de detención: Dirección de Investigaciones, calle Marcelo T. de Alvear 32 de esta ciudad.

Condiciones de detención y tratamiento del detenido: El tiempo que estuvo en el sótano de Investigaciones recibió un trato inhumano, ya que fue torturado salvajemente, picaneado, pateado, golpeado y recibía una sola comida diaria y muy poca agua. Fue colgado de una cañería durante todo un día y estando desnudo lo golpeaban y picaneaban.

Sesiones de interrogatorios y apremios ilegales: Durante los interrogatorios fue golpeado y torturado con picana eléctrica, y las sesiones de tortura duraban de dos a tres horas.

Autores materiales e instigadores de apremios físicos y sicológicos: Carlos SILVA LONGHI, y otros efectivos de la Policía del Chaco que puede reconocer por fotografías.

Personas vistas en los lugares de detención:  Vio a los detenidos Fernando PIEROLA, Carlos ZAMUDIO, Lucho DAZ, PEREYRA - de la ciudad de Formosa -, YEDRO - de la ciudad de Sáenz Peña -, un detenido llamado Ramón MENDEZ - oriundo de la localidad de Santa Lucía, Corrientes, estudiante de medicina, a quien lo torturaron de tal manera que piensa que pudo haber quedado incapacitado, y que a través de lo que pudo escuchar, querían localizar por su intermedio a un tal COLOMBO -. El detenido Raúl MENDEZ en la actualidad está desaparecido.

Participación de autoridades del Poder Judicial: En el año 1979 en ocasión que se le formara Consejo de Guerra, presentó un recurso de hábeas corpus ante el Juzgado Federal del doctor CORDOBA, y el mismo fue denegado diciendo la resolución que su detención era legítima.

Tratamiento carcelario de los detenidos: El 4 de diciembre de 1976 es a otros detenidos, allí fueron recibidos a golpes por parte del personal. Todas las noches eran sacados de a uno para ser golpeados. Los guardias que más castigaban eran: El oficial AYALA, ALVAREZ, MONZON y otros que recuerda sus caras pero no sus apellidos. Nunca se les permitía tomar sol y sólo se le permitía  ir tres  veces al baño. Al comedor tenían que ir y volver corriendo. Si no lo hacían así recibían duros castigos. La atención médica era casi inexistente.

· Expte. Nº 24/84 “ALMADA, Irma Isabel s/Apremios Ilegales”.

Fecha de detención: 25//5/76

Lugar de detención: Casa de un familiar, en calle Lestani 998, ciudad de Resistencia.

Autoridad que autorizó la detención: Jefe del Area 233.

Lugar de alojamiento de detención: Dirección de Investigaciones, sito en calle Marcelo T. de Alvear 32, de esta ciudad.

Efectivos intervinientes: Personal de Gendarmería y personal de Investigaciones de la Policía del Chaco. Del personal de Gendarmería puede identificar al cabo MATO.

Situación jurídica del detenido: A disposición del PEN hasta su libertad, el 23 de diciembre de 1976.

Condiciones de detención y tratamiento del detenido: Durante la primera semana de su estadía en Investigaciones no fue torturada, pero con posterioridad, al negarse a firmar declaraciones preparadas por los mismos represores, comenzaron las sesiones de tortura. Estuvo alojada en la “sala negra” de Investigaciones, donde la tenían con los ojos vendados.

Sesiones de interrogatorios y apremios ilegales: Fue amenazada por el oficial Eraldo OLIVERA, quien le dijo, esgrimiendo su arma reglamentaria, que la daría muerte si no firmaba una declaración preparada. Por otra parte, un policía de apellido MARIN - que se hacía llamar “Sotelo”- y cuya característica principal era la de ejecutar el acordeón, le obligó, junto a otras detenidas, a que se desvistieran para obligarlas a mantener relaciones sexuales con otros detenidos, a quienes torturaban para conseguirlo. Como la declarante se negó, fue golpeada salvajemente con el cinturón que llevaba este policía. Esta orgía y las torturas duraron toda la noche. Tiene conocimiento que a la detenida Nora GIMENEZ de VALADARES la torturaron y la violaron en el sótano de Investigaciones, aplicándole picana eléctrica, ácido entre las piernas y quemaduras de cigarrillos.

· Expte. Nº 25/84 “NIVEYRO, José s/Apremios Ilegales”.

Fecha de detención: 3/11/76

Lugar de detención: En su lugar de trabajo, negocio “Suavegom”, ubicado en la calle Roque Sáenz Peña de nuestra ciudad.

Efectivos intervinientes: Personal de Investigaciones de la Policía del Chaco, entre los que se encontraba el oficial José RODRIGUEZ VALIENTE.

Autoridad que ordenó la detención:   Jefe de área 233

Lugar de alojamiento de detención:  Dirección Investigaciones, calle Marcelo T. de Alvear 32, de esta ciudad.

Condiciones de detención y tratamiento de detenidos: Fue alojado en Investigaciones en una habitación que se encontraba en un piso superior. Era una pieza donde estuvo junto a otras 16 personas, aproximadamente; durante todo tiempo lo tuvieron vendado y esposado, y en esas condiciones debían  comer y hacer sus necesidades. No tenían asistencia médica.

Sesiones de interrogatorios y apremios ilegales: Una vez  llegado a Investigaciones, lo golpearon durante todo el día y la noche, le aplicaron picana eléctrica y en una entrevista que tuvo después de 15 días con el oficial Carlos Alcides THOMAS, este le dijo: “Lo enviarían a la gente de la Armada, de donde no se volvía muerto en vida”. Escuchando torturar a niños mediante la aplicación de picana eléctrica para que hablara la madre, supone que eran los hijos de CAYRE.

Autores materiales e instigadores de apremios físicos y sicológicos: Carlos SILVA LONGHI, Carlos Alcides THOMAS, José María CARDOZO, Ramón Esteban MEZA, Francisco José RODRIGUEZ VALIENTE, de la Alcaidía policial, el oficial AYALA, GALARZA, ROLDAN, MONZON, el suboficial RAMOS y el oficial CABALLERO.

Tiempo de detención y traslado a unidades penitenciarias: En diciembre de 1976 de Investigaciones fue trasladado a la Alcaidía policial. El 10 de febrero de 1978 fue trasladado a la U.7.

Personal visto en los lugares de detención: En investigaciones vio torturado a DIAZ, que tenía las uñas levantadas; ZAMUDIO, que presentaba una costilla rota y moretones en todo el cuerpo; PIEROLA tenía la marca de los alambres en las muñecas, ya que fue colgado de ellas. También lo vió a YEDRO. Estando en la Alcaidía policial presenció la tortura de los detenidos GUIÑOTI, de Concordia; INGOL, de Gualeguaychú; del profesor CHURRUARIN, que fue decano de la Universidad del Litoral.

Tratamiento carcelario de los detenidos: En la Alcaidía se sacaban periódicamente a los detenidos de su celda para ser sometidos a castigos. Esto se hacía sin razón alguna, para mantener atemorizados a destruir física y síquicamente a los detenidos.

· Expte. Nº 26/84 “ALARCON, Luis Eugenio s/Apremios Ilegales”.

Fecha de detención: 27/5/76

Lugar de detención: Su lugar de trabajo, el desaparecido diario “Crisol”.

Efectivos intervinientes: Personal de la Dirección de Investigaciones.

Autoridad que ordenó la detención: Jefe del área 233.

Lugar de alojamiento y detención: Dirección de Investigaciones, sito en calle Marcelo T. de Alvear 32, de esta ciudad, donde se lo tuvo en un primer piso, en una sala denominada “sala negra”, por espacio de varias semanas, para ser luego trasladado a un piso superior, donde había varios calabozos.

Condiciones de detención y tratamiento de detenidos: En la “sala negra” se lo tuvo vendado y con las manos atadas con sogas, estaba tirado junto a otros detenidos, en el piso. Recibían golpizas continuamente, insultos y todo tipo de vejaciones. La temperatura reinante en ese lugar, por estar en invierno, hacía que los detenidos sufrieran frío, y la degradación moral de sus carceleros era tal que una noche, bajo tortura, un policía que hacía llamar cabo Sotelo presionó a los detenidos para que cometieran actos sexuales entre ellos.

Sesiones de interrogatorios: Los interrogatorios eran incoherentes, pareciendo que no les importaban mucho las respuestas, y consistían en aplicación de golpes, trompadas, patadas, picana eléctrica. La tortura sicológica también era tremenda, ya que escuchábamos las sesiones de tortura de los otros detenidos. Recuerda que fue torturado en un sótano ubicado bajo la sala principal de sesiones del edificio policial. Allí lo torturaron con un método que llamaban “el teléfono”, que consistía en fuertes golpes propinados con ambos puños sobre los oídos, lo que le producía aturdimiento y dolores insoportables. En una oportunidad, en Investigaciones, lo obligaban a mantenerse en puntas de pie sobre ladrillo picado, mientras le pegaban  con palos en los tobillos y rodillas.

Autores materiales e instigadores de apremios físicos y sicológicos: Carlos SILVA LONGHI, Gabino MANADER, Ramón Esteban MEZA, Wenceslao CENIQUEL, José María CARDOZO, Enzo BREARD, RODRIGUEZ VALIENTE, José  MARIN y otros como Facundo SERRANO, José ZUCCONI y LARRATEGUY.    

Tiempo de detención y traslado a unidades penitenciarias: Estuvo detenido en Investigaciones dos meses, luego lo trasladan a la Alcaidía policial y en noviembre de 1976 lo trasladan a la U.7. También estuvo en los penales de La Plata, Villa Devoto y Rawson.

Tratamiento carcelario de los detenidos: Los años que estuvo detenido, además de significar la pérdida de libertad, llevó aparejada una serie de restricciones a la vida cotidiana, con una constante y sistemática persecución destinada a hacer intolerable la existencia del detenido. En la Alcaidía, por las noches, se retiraban a los presos para castigarlos y aunque a los otros esa noche no les tocasen el turno, tampoco podían dormir por los gritos.

· Expte. Nº 27/84 “SALIVA, Emilio Eduardo S/Apremios Ilegales”

Fecha de detención: 13 de abril de 1976.

Lugar de detención: Su domicilio particular siendo las 22.

Militancia política: Peronismo.

Efectivos intervinientes: Fuerzas conjuntas de la Policía del Chaco y del Servicio de Inteligencia de Ejército, Destacamento de Inteligencia 124. Del personal que recuerda menciona al jefe de policía CENIQUEL, THOMAS, MANADER, Alberto Horacio VALUSSI, Lucio Humberto CABALLERO y Carlos SILVA LONGHI.

Autoridad que ordenó su detención: Jefe de área 233.

Lugar de alojamiento del detenido: Dirección de Investigaciones, sita en calle Marcelo T. de Alvear 32, de esta ciudad.

Situación jurídica del detenido: Estuvo veinte días en carácter de desaparecido. Luego a disposición del Poder Ejecutivo Nacional.

Condiciones de detención y tratamiento del detenido: En Investigaciones estuvo en un lugar llamado la “sala negra”, que era una habitación de dos metros por dos, conviviendo en esa situación con otras diez personas las que se encontraban en situación deplorable, atados, vendados y solo podían ir a los baños cuando a los carceleros se les ocurrían; comían con las manos atadas y los ojos vendados; solo pudo ir a higienizarse después de veinte días de estar detenido. Como estuvo cuarenta y cinco días esposado se le insensibilizaron las manos. Los guardias no lo dejaban dormir y para ello recurrían a golpes, patadas, picana eléctrica, etcétera. Todo estaba supervisado por Wenceslao CENIQUEL y Carlos THOMAS; tampoco en este lugar recibía atención médica.

Sesiones de interrogatorios y apremios ilegales: En Investigaciones fue torturado en cinco sesiones de una hora cada una. La tortura consistía en golpes y la aplicación de picana eléctrica en las axilas, pene, testículo, boca y cualquier lugar sensible del cuerpo. Para que los golpes con los puños fueran más contundentes, Carlos SILVA LONGHI usaba una especie de manopla. También le fue arrojado ácido en las piernas.

Autores materiales e instigadores de apremios físicos y psicológicos: Ricardo Ramón YEDRO, Gabino MANADER, Carlos SILVA LONGHI, Francisco José RODRIGUEZ VALIENTE, José MARIN, Lucio CABALLERO, Carlos THOMAS, Wenceslao CENIQUEL, José María CARDOZO, Horacio Alberto VALUSSI, Alcides LARRATEGUY, Capitán PATETA.

Tiempo de detención y traslado a unidades penitenciarias: Estuvo cincuenta días en la Brigada de Investigaciones. De allí lo trasladan a la Alcaidía policial y de ahí a la U.7. En junio de 1977, le otorgan la opción de salir del país luego de permanecer veinte días en la cárcel de Devoto.

La participación de las autoridades eclesiásticas: Encontrándose en la U.7, personalmente habló con el obispo MAROZZI, y le comentó los tormentos de los que había sido objeto, no teniendo conocimiento si realizó gestiones al respecto.

Personas vistas en los lugares de detención: Que estuvo presente cuando violaron a María José PRESSA de PARODI, en presencia de su esposo; ella se encontraba embarazada y los torturadores se mofaban diciéndole al detenido PARODI OCAMPO que mirase lo que le hacían a su mujer. Escuchó cuando MANADER torturaba a Nora GIMENEZ de VALLADARES y a su hijo de corta edad, para que ella hablara. También sabe de la tortura de Valdi UFERER, Riky UFERER, Rolando AZCONA, JARA, TESTA. También vio detenido a Eduardo LUQUE, Maestro ORTIZ, Hugo DEDIEU, Horacio DOMINGUEZ, Félix YONATA y a “bocha” PEREYRA.

Tratamiento carcelario de los detenidos: El día de su traslado a la Alcaidía policial, cuando lo sacaban de Investigaciones y al pasar frente a CENIQUEL, este le pega un golpe de puño en el estómago y le dice: “....esta vez no te salvaste....”. El trato de la Alcaidía era severo, los guardias pegaban continuamente, a uno de ellos lo bautizamos “cabo manguera”. Como tenía una fisura en una costilla y fuertes dolores estomacales, fuí atendido por el médico policial José VIDONDO, a quien impuse de mi estado de salud, y pese a que me encontraba muy mal, me recetó solamente aspirina; al increparle que con esa medicación no solucionaría estos problemas, me contestó: “...qué querés que haga, ahora tenés que bancártela....”. En la U.7, en la época en que el declarante estuvo era menos severo, pero tiene conocimiento, que con posterioridad cambió radicalmente. Cuando él estuvo se torturaba psicológicamente a los detenidos alumbrándoles en la cara con linternas durante las noches y eso era terrible porque pensaban que podía significar el traslado a la muerte o una fuerte golpiza. Dado esto, no podían dormir. En la U.7, presenció cuando lo sacaban a un detenido de apellido SANCHEZ, oriundo de Misiones, del baúl de un auto Ford Falcon, dos hombres de civil. Posteriormente, nos enteramos que a los familiares le entregaron el cajón cerrado, diciéndole que murió de un ataque cardíaco. Estando en Investigaciones, en varias ocasiones el policía MARIN, nos quería obligar a que efectuemos la propia violación de nuestras compañeras detenidas y, como nunca lo consiguió, por esa causa recibimos fuertes golpizas. Ese personaje también traía un acordeón y obligaba a bailar a los detenidos, mientras en la otra habitación torturaban a otros detenidos.

· Expte. Nº 32/85 “ARGAÑARAZ, Juan Simón s/Apremios Ilegales”

Fecha de detención: 18 de mayo de 1976.

Lugar de detención: Su domicilio particular, siendo las 14.

Efectivos intervinientes: Fuerzas conjuntas de Ejército y Policía del Chaco, entre los que puede identificar a Ricardo Ramón YEDRO y Gabino MANADER. Que fue trasladado a la Dirección de Investigaciones en un auto de color crema.

Autoridad que ordenó la detención: Jefe del área 233.

Lugar de alojamiento de detención: Dirección de Investigaciones sito en calle Marcelo T. de Alvear 32 de nuestra ciudad en el sector denominado “sala negra”.

Situación jurídica del detenido: A disposición del PEN.

Condiciones de detención y tratamiento del detenido: Que en la “sala negra” de Investigaciones estuvo junto a otros detenidos, vendados y esposados, no podían hablar, siendo la comida escasa y periódicamente los golpeaban y los sacaban para interrogarlos en la sección de tortura.

Sesiones de interrogatorios y apremios ilegales: Ni bien lo introdujeron a la Dirección de Investigaciones, comenzaron los golpes de puño en todas las partes del cuerpo pero fundamentalmente en los oídos. Luego recibe aplicaciones de picana eléctrica. Las sesiones de torturas fueron aproximadamente tres y que en una de ellas fue conducido al sótano de Investigaciones. Los interrogatorios acompañados permanentemente de torturas podían ser largos o cortos y dependía su duración de la crueldad y arbitrariedad de los interrogadores. Durante la noche había un policía que se hacía llamar “cabo Sotelo” y ejecutaba un acordeón, y de esta manera tapaba los ruidos y los gritos de dolor de los que eran torturados.

Autores materiales e instigadores de apremios físicos y psicológicos: José María CARDOZO, Gabino MANADER, Un policía apodado “el indio”, Ricardo Ramón YEDRO, Carlos SILVA LONGHI, el que se hacía llamar “el mayor” y otros policías que usaban apodos como ser “chuleta”, “cabo botas”, “cabo mackey”.

Tiempo de detención y traslado a unidades penitenciarias: Permaneció desde la fecha de su detención hasta el mes de junio del ‘76 en Investigaciones, mes en que es trasladado a la Alcaidía policial. Permanece diez días en la Alcaidía y es llevado nuevamente a Investigaciones para torturarlo e interrogarlo. Permanece en Investigaciones durante tres días y lo devuelven a la Alcaidía donde está hasta el nueve de septiembre de 1976, fecha en que es trasladado a la U.7. En la Navidad de 1980, es trasladado junto a otros detenidos a la cárcel de La Plata donde permanece hasta enero de 1983, fecha en que es llevado a la cárcel de Devoto. En el mes de octubre de 1983 es llevado al penal de Rawson. Es dejado en libertad en diciembre de 1983 desde el penal de la U.7.

Personas vistas en lugares de detención: Presenció el traslado de un joven de apellido SANCHEZ, de la provincia de Misiones, cuyo seudónimo era “gato”, desde la U.7, donde se encontraba detenido y, posteriormente, se entera que había muerto presumiblemente de un paro cardíaco. También vio como el oficial CASCO, del Servicio Penitenciario Nacional, sacaba de la U.7 a los detenidos Luis BARCO y Patricio Blas TIERNO. Asimismo, vio a Osvaldo UFERER, Gregorio QUINTANA, Horacio CRACOGNA y  Hugo DEDIEU.

Trámite del Consejo de Guerra: En agosto de 1978 es informado que será sometido  a un consejo de guerra. La comunicación la hace el oficial de ejército MARTINEZ SEGON. Vendados y esposados son conducidos a la Guarnición Militar de Resistencia. Al bajar de los vehículos son golpeados con los puños y palos por parte de la custodia a cargo del oficial CASCO. Después de leer las acusaciones, otro militar hacía la defensa, en su caso un teniente de Fragata, que le aconsejaba que declare lo que él le decía, que no era precisamente una defensa, sino todo lo contrario. El trámite fue presenciado por el general Guañabens PERELLO, a cargo de la séptima brigada de ejército.

Tratamiento carcelario de los detenidos: El régimen carcelario era de aislamiento; dos veces por día se lo llevaban al baño y se hacían requisas en la celda en forma diaria, generalmente buscando elementos de escritura o lectura a fin de castigar a los detenidos. El oficial más cruel en la Alcaidía era Octavio AYALA. En la U.7 los castigos eran muy severos y en una oportunidad varios detenidos fueron llevados al pabellón de aislamiento, donde son desnudados y golpeados por dos noches consecutivas.

· Expte. Nº 34/85 “CANTEROS, Vicente s/Apremios Ilegales”.

Fecha de detención: 18/10/1977, siendo las 11.

Lugar de detención: Se encontraba cosechando algodón en su chacra en el lote 20, localidad de Tres Isletas, Departamento Maipú (Chaco).

Militancia política: Ligas Agrarias.

Efectivos intervinientes: Fuerzas conjunta de Ejército, Policía Federal, Gendarmería y Prefectura Naval. Los efectivos eran cuatro, portaban armas largas y cortas, y comandaba la comisión el capitán BETOLI. Fue trasladados en una camioneta F 100, vendado hasta su lugar de detención.

Autoridad que ordenó la detención: Jefe del Àrea 233.

Lugar de alojamiento de detención: En los primeros tres días de su detención, los llevaron a una casa particular que se encontraba al costado de la Ruta 95, en la ciudad de Sáenz Peña. El 21 de octubre lo sacan de la casa mencionada y lo trasladan a Resistencia; el lugar donde es trasladado es la Dirección de Investigaciones, sito en calle Marcelo T. de Alvear 32 de nuestra ciudad. En ese lugar es introducido a un sótano donde permanece 25 días.

Situación jurídica del detenido: Desde su detención hasta el 14 de febrero de 1978, no se sabía cual era su situación legal, y en esa fecha es que el director de la U.7 le comunica que está a disposición del PEN. En el año 1979 lo dejan en libertad, pero el 27 de junio del mismo año es nuevamente detenido. El nueve de julio le comunican que estaba a disposición de un Consejo de Guerra, por lo que presentó un hábeas corpus en el Juzgado Federal. Recupera su libertad el 27 de diciembre desde el Penal de la U.7.

Condiciones de detención y tratamiento del detenido: Las condiciones más duras de detención las sufrió estando en el sótano de Investigaciones donde estuvo 25 días, primero atado y acostado en una cama donde lo torturaron, luego fue colgado de las muñecas de un caño durante cinco días, le daban alimentos cada 18 horas, pero el tiempo que le tuvieron colgado no le dieron alimentos alguno ni agua.

Sesiones de interrogatorios y apremios ilegales: Las sesiones de interrogatorios y de tortura, consistían en la aplicación de golpes de palos, patadas, picana eléctrica y golpearlo con un hierro que era de una pata de una silla en las articulaciones; las sesiones duraban de 4 a 6 horas. La última sesión de tortura fue la más fuerte, piensa que lo quisieron matar, pues utilizaron una picana eléctrica que despedía una llama azul de dos centímetros, aproximadamente, aplicándosela, cuatro veces en la planta de los pies, dos en los testículos y dos en la boca, ante esto perdió el conocimiento y estuvo desmayado cinco horas. También lo amenazaban con traer a sus familiares y torturarlos en su presencia, siempre apuntándolo a la cabeza con una pistola 9 mm o una ametralladora PAM.

Autores materiales e instigadores de apremios físicos y psicológicos: Gabino MANADER, José María CARDOZO, Capitán de Ejército BETOLI, Carlos SILVA LONGHI, Francisco José RODRIGUEZ VALIENTE. También otros policías como “El Indio”, “Capitán Correntino”, “Chuleta”.

Tiempo de detención y traslado a Unidades Penitenciarias: El 20 de diciembre de 1977, lo trasladan a la Alcaidía Policial. El 10 de febrero de 1978, lo trasladan a la U.7. El 19 de abril de 1979 es trasladado al Penal Nº 9 de La Plata; donde permanece dos meses y 9 días. El 2 de julio es trasladado a la U.7, el 23 de noviembre de 1979 es trasladado al Penal de La Plata; el 22 de febrero de 1983 lo trasladan a la U.2 de Villa Devoto; el 22 de octubre de 1983 lo trasladan a la U.6 de Rawson. El 22 de diciembre de 1983 es trasladado a U.7, recuperando su libertad el 27 de diciembre.

Personas vistas en los lugares de detención: Abel ARCE, Enzo LAURONI, Mónica ALMIRON de LAURONI, Raúl BORDON, Felipe OLIVARES, DUARTE, NAVARRO, Lorenzo BORDON, VILLAVERDE, GARCIA, MARTINEZ MEDEROS, Daniel PAIS, Juan Carlos GOYA.

Tratamiento carcelario de los detenidos: El régimen en la U.7 era muy duro, siendo del personal los que más castigaban a los detenidos, el siguiente personal: CASCO, CUENCA, el cabo primero MARTOLI y el cabo primero GOMEZ.

Trámite de Consejo de Guerra: El 18 de agosto de 1979, es trasladado al grupo de artillería 7 para su juzgamiento. En ese lugar estuvo presente LARRATEGUY, en este consejo se lo condena a ocho años de prisión.

· Expte. Nº 37/85 “MOLFINO, Miguel Angel s/Apremios Ilegales”

Fecha de detención: 21/3/1979.

Lugar de detención: En un bar en la Capital Federal, sito en diagonal Norte y Libertad, estando en compañía del arquitecto Eduardo BUTICCE.

Autoridad que ordenó la detención: Servicio de Informaciones, departamento de Coordinación de la Policía federal - Area 233.

Efectivo interviniente: Policía Federal.

Lugar de alojamiento: En los primeros momentos de su detención, en la Comisaría Seccional Tercera de la Capital Federal, luego lo trasladan a Coordinación Federal. Con posterioridad es trasladado a Resistencia y alojado en la Sede de la Policía Federal, para trasladarlo después a la Alcaidía Policial y desde allí a la Dirección de Investigaciones, sito en la calle Juan B. Justo 478 de nuestra ciudad.

Situación jurídica del detenido: Cuando es traído a Resistencia, desde la Capital Federal, y luego de dos días de estar en la Alcaidía, es llevado al Juzgado Federal, donde el doctor FLORES LEYES, le informa que tenía una causa pendiente. Habiendo designado al doctor SORIA OJEDA como su defensor, a los 40 o 45 días fue sobreseído de la causa por lo que se lo detuvo. El sobreseimiento le fue comunicado en el Juzgado Federal, y al regresar a la Alcaidía, ya para salir en libertad, se le comunica que quedaba a disposición del Area 233.

Condiciones de detención del detenido: Además de las torturas que recibió en Investigaciones, se lo tuvo vendado y esposado con las manos atrás y colgado de uno de los travesaños de la cama cucheta superior de la celda; era mal alimentado y no tenía asistencia médica.

Sesiones de interrogatorios y apremios ilegales: Fue torturado en la Comisaría Tercera de la Capital Federal con golpes de puño y utilizando para ello golpe de karate. Lo colgaron de las manos y le hicieron el “submarino”, sumergiéndolo en un tacho con agua, orín y excremento; el dicente se encontraba sin vendas, esposado y desnudo. Fue arrastrado de la barba por el piso. En Coordinación General, además de los golpes de puños fue golpeado con goma. En Investigaciones fue alojado en los calabozos, en un sector llamado Area Restringida. A modo de ablande lo dejaron varias horas en punta de pies, castigándolo si pretendía bajar los pies. Fue torturado con picana, gomazos, “el submarino”, y le hacían simulacros de fusilamientos. También sufrió la tortura denominada “el teléfono”, lo que le produjo el estallido del tímpano. Una noche siendo aproximadamente las 3 de la mañana, vinieron los torturadores totalmente borrachos y le dijeron “....todos los subversivos son putos” y acto seguido lo violaron con un palo, lo que le produjo hemorragias internas, por lo que lo tuvieron que internar en el hospital Perrando, donde permaneció varios días en situación muy delicada y con mucha fiebre. Fue atendido por el doctor SCHAMBER y una profesional joven que no recuerda su nombre, posiblemente sea la doctora ANICH los que les suministraron drogas, suero y antibióticos. Sus custodios lo tenían amenazado de muerte, para que no dijera a los médicos la causa de su enfermedad, tan así es que lo comenzó a tratar por tifus o tifoidea e, incluso, se lo hizo figurar con otro apellido en las planillas del hospital. 

Autores materiales e instigadores de apremios físicos y psicológicos: José María CARDOZO, Gabino MANADER, Carlos Alcides THOMAS, Eraldo OLIVERA, Emilio ZARATE, Carlos SILVA LONGHI, un policía a quien le decían PATETA, el suboficial conocido como “Cabeza de candado”, de apellido VITALO, y el agente AIZCORBE, de la U.9 de La Plata.

Tiempo de detención y traslado a unidades penitenciarias: Fue trasladado en noviembre de 1979 a la U.9 de La Plata. En febrero de 1983, lo trasladan al penal de Villa Devoto. A mediado de 1983, lo trasladan al penal de Rawson. A principio de 1983 a la U.7, y el 26 de diciembre de 1983 recupera su libertad.

Personas vistas en los lugares de detención: Luisa RODRIGUEZ de CAIRE.

Trámite de Consejo de Guerra: Fue llevado al Regimiento con asiento en La Liguria de Resistencia. Tras cada sesión del Consejo, era regresado y se lo golpeaba para que se haga cargo de algo; una vez cumplida la primera etapa del juicio sumario lo trasladan a la U.7; en ese lugar lo atiende el doctor PETRAGLIA, quien le pregunta si se encontraba bien a lo que responde que sí, y el médico lo vuelve a preguntar, seguro, y le dice “...mira que en la brigada” y le hizo un ademán típico de paliza. En oportunidad de la visita de la Cruz Roja Internacional, fue revisado por un médico de esa organización que constató la perforación del tímpano. Esto produjo malestar entre el personal médico del penal.

Tratamiento y régimen carcelario: El régimen carcelario era muy duro en la U.7, y el personal más nefasto era la “perra GOMEZ” y el oficial CASCO.

Participación del Poder Judicial: Manifiesta que del momento en que pasó a disposción del Area 233, su familiares no tenían noticias de él, y que negaban sistemáticamente en el Ejército, la Policía, la Justicia y la U.7, y que  el Juzgado Federal denegó un recurso de hábeas corpus presentado por sus familiares.

· Expte. Nº 43/44 “TOMASELLA, Rogelio Domingo s/Apremios Ilegales”.

Fecha de detención: 4/91976.

Lugar de detención: Estadio de fútbol, en la ciudad de Corrientes (Capital).

Militancia política: Solamente era colaborador de las Ligas Agrarias correntinas.

Efectivos intervinientes: Personal de Gendarmería Nacional, sin reconocer quiénes eran los efectivos - actuantes.

Autoridad que ordenó la detención: En el momento de ser detenido, es herido, por tal motivo se lo interna en el hospital Militar; al cabo de varias semanas lo trasladan a otras dependencias del Regimiento, todo de la ciudad de Corrientes (Capital).

Situación jurídica del detenido: Durante las primeras semanas se hallaba incomunicado y a disposición del PEN; esta situación dura hasta el año 1978, en que le comunican sus familiares que sería sometido a un Consejo de Guerra. En ningún momento funcionario alguno del Poder Judicial tomó intervención en su caso.

Condiciones de detención y tratamiento de los detenidos: Mientras permaneció internado en el Hospital Militar, y luego arrojado en el Regimiento de Corrientes, permaneció incomunicado, los ojos vendados y esposados de pies y manos, recibiendo todo tipo de torturas e, inclusive, le inyectaron drogas, lo que le produjo un agravamiento de las heridas recibidas en el momento de su detención. Posteriormente, es trasladado a la Jefatura de Policía del Chaco y luego a la dirección de Investigaciones, lugar éste en donde recibió fuertes castigos y apremios, tal como golpizas, descargas eléctricas, e incluso estuvo alojado vendado y esposado en un sótano por el término de seis días. También estuvo detenido en la U. 7 y en el penal de La Plata, siendo el régimen en estos lugares más flexibles que los anteriores.

Sesiones de interrogatorios y apremios ilegales: Las sesiones en todos los lugares en que estuvo detenido, se realizaron bajo una constante sesión de torturas, debiendo reconocer que las más fuertes fueron realizadas en la Jefatura de la Policía del Chaco y en Investigaciones. También sesiones similares re realizaron cuando estaba detenido en Corrientes; la única sesión de interrogatorio en la que no fue torturado fué la que realizaron en el Regimiento de Corrientes, en presencia de un Comandante de Gendarmería.

Autores materiales e instigadores de apremios físicos y psicológicos: No manifiesta.

Tiempo de detención y lugares: Desde su detención y hasta el 27 del mismo mes y año, se hallaba detenido en el hospital Militar; de ahí lo trasladan en camilla a otra dependencia del Regimiento de Corrientes; al cabo de dos meses lo llevan a la Jefatura de la Policía del Chaco.

En febrero de 1977, lo conducen a Investigaciones, y el 1 de abril del mismo año, lo trasladan a la U.7, permaneciendo allí hasta el 27 de mayo de 1977. De ahí lo llevan a Investigaciones y a la Jefatura de Policía, estando en ambos lugares en forma alternada, para luego el 17 de septiembre de 1977, le comunican el traslado a la U.7. En abril de 1978, es trasladado al penal de La Plata, estando alojado allí por término aproximado de un año para luego reintegrarlo al Chaco, en donde después de permanecer cinco años y ocho meses detenido, recupera su libertad.

El sometimiento y trámite al Consejo de Guerra: En abril de 1978, sus familiares le comunican que sería sometido a un Consejo de Guerra; éste organismo lo condena a cuatro años de prisión, a pesar que su detención duró cinco años y ocho meses.

Personas vistas en los lugares de detención: José OVIEDO, Pedro MORELLI, Sara AYALA y Abel ARCE, lo que actualmente se hallan en carácter de desaparecidos.

Fecha de libertad: Sólo se limita a decir que su detención se prolongó por el término de cinco años y ocho meses.

· Expte. Nº 42/85 “AYALA, Sara Fulvia s/Desaparición”.

Expte. Nº 44/85 “MOREL, Pedro Crisólogo s/Desaparición”.

Estas actuaciones se inician con la remisión de los antecedentes de la desaparición de los nombrados, por parte de la Comisión Nacional de Desaparición de Personas (CONADEP). De ellas se desprende que: CELIA JUSTINA COLLAR DE AYALA, L.C.Nº 5.575.727, con domicilio en Avda. Dr. Cutnisky (Barrio COVIFOL Casa 20) de Formosa Capital, a fs. 3  denuncia que el 13 de mayo de 1977, en horas de la madrugada, en el domicilio en la calle Tataí 344 de la ciudad de Claypole (Prov. de Bs. As.), fueron detenidos por efectivos del Ejército de La Plata, previo tiroteo, Pedro Crisólogo Morel, Sara Fulvia Ayala, y el matrimonio dueño de casa de apellido Sobko. Asimismo, en dicho procedimiento los niños Mabel Viviana Morel y un niño llamado Beto, del matrimonio Sobko, fueron entregados a unos vecinos de apellido Reiter y luego entregados a la Juez Marta Pons, a cargo del Tribunal Nº 1 de Lomas de Zamara, para con posterioridad ser derivados en la “Casa de Belén”, sita en Maipú y Pueyrredón de la ciudad de Banfield (Bs. As.). Obran en poder de la denunciante documentos probatorios de esta circunstancia (fs. 17). 

Por otra parte, el matrimonio Ayala y Morel fueron trasladados sucesivamente a Misiones, Goya (Corrientes), a Formosa (Regimiento 29 de Infantería de Monte) y, por último, a Resistencia, Chaco, donde fueron vistos el 19 de mayo de 1977 en la Alcaidía Policial y el 24 de mayo de 1977 en la Dirección de Investigaciones. Por las declaraciones de los otros detenidos que los vieron, estaban en condiciones física deplorables, presentando Sara Fulvia Ayala golpes en el rostro, y el señor Morel la cara destrozada y los testículos sangrantes y colgando hasta las rodillas.

Personas que vieron a la personas detenidas - desaparecidas: 

· GAONA, Nora, con domicilio en Formosa, vio a Pedro Crisólogo Morel en dependencia de la Fuerza Aérea de Resistencia en fecha 25/5/77.

· GONZALEZ, Norma (Médica) del Instituto Peletier de Corrientes, afirma que vio en ese lugar a Sara Fulvia Ayala.

· ARAUJO, oficial de policía de la Comisaría Seccional 1º de Formosa, asegura que los detenidos estaban vivos en agosto de 1977, porque sus declaraciones obraban en el Regimiento 29 de Monte de Formosa, y que las actuaciones fueron elevadas a la Jefatura del Area Nordeste con asiento en la ciudad de Corrientes.

· SOBKO, (Médico), con domicilio de Resistencia, afirma haber estado detenido con Sara Fulvia Ayala por el lapso de 50 días en la ciudad de Resistencia (Chaco).

· CORONEL, Rafael, oriundo de la ciudad de Goya (Corrientes), estuvo detenido junto a Sara F. Ayala y Pedro C. Morel en la Alcaidía de la Policía del Chaco, mayo de 1977.

· CORONEL, Adolfo Adrián, narra la misma circunstancia del punto anterior.

· OLIVO, Alfredo Teófilo, narra la misma circunstancia.

· BATLES, Héctor Manuel (médico): Fue careado con Pedro C. Morel en Investigaciones de calle Marcelo T. de Alvear, Resistencia (Chaco), por el Jefe de la Unidad Carlos Alcides THOMAS.

· SIERRA, Franciso (abogado): Fue careado con Pedro C. Morel en Resistencia.. Este profesional se domilicilia en la ciudad de Formosa.

· TOMASELLA,  Rogelio Domingo: con domicilio en Perugorría -Curuzú Cuatía, Corrientes, manifiesta haber estado detenido en el sótano de Investigaciones con Pedro Morel y Sara F. Ayala, y que los torturadores decían a ser fusilados.

· PEZZELATO, Mario Horacio: domiciliado en Paraguay 448 de la ciudad de Goya (Corrientes), que manifiesta haber visto a Pedro C. Morel en el Campo Hípico Militar.

Gestiones realizadas y respuestas obtenidas: 

Las gestiones realizadas en procura del paradero de las personas desaparecidas por parte de Celia Justina Collar de Ayala, madre de la detenida-desaparecida, Sara F. Ayala, fueron todas con resultado negativo, a saber: 1) Nota ante el Ministerio del Interior de fecha 26/10/77. Acuse de recibo de fecha 2/11/77 N° 4144, con resultado negativo. 2) Nota dirigida al Ministerio del Interior de fecha 10/8/80, con resultado negativo. 3) Hábeas Corpus presentado ante el Juzgado Federal de Resistencia a cargo del Dr. Luis Angel Córdoba, fecha 30/5/77, y ante el Palacio de Justicia de Buenos Aires en noviembre de 1977, ambos rechazados.

· Expte. Nº 46/85 “OVIEDO, José s/Desaparición”.

Este expediente se inicia por remisión a la comisión de los antecedentes de denuncia de la desaparición del señor José OVIEDO, efectuada por el señor Tomás Frolián ORTIZ, D.N.I. 8.304.059, domiciliado en Adolfo Dávila 28 Provincia de la Rioja. En ella se expresa que cuando el dicente estuvo detenido en la U.9 de La Plata conoció a un detenido de apellido Tomasella, que le comentó que estuvo desaparecido en un campo de detención en el Chaco, donde conoció a un detenido oriundo de La Rioja, que le dio los datos personales, la dirección de La Rioja y le habló de su familia, todo lo cual coincide con las características de José Oviedo, un conocido que vivía en la calle 8 de diciembre en el barrio Tiro Federal de La Rioja, que tenía en el año 1976, 34 años de edad, estatura mediana, tez blanca, mas bien gordo. Que hace la denuncia porque sus familiares -se refiere a los Oviedo- no lo hicieron por temor y que Oviedo al momento de su desaparición se encontraba separado de su esposa.

Detenidos que vieron a la persona detenida-desaparecida:

De conformidad a los testimonios obrantes en la Comisión, al señor José Oviedo habria sido visto en dependencia de la Dirección de Investigaciones en el sótano que se utilizaba como centro clandestino de detención y de tortura. Habrían visto en ese lugar a esta persona: TOMASELLA, Rogelio Domingo: domicilio en Perogorría - Curuzú Cuatía - (Corrientes), que dice haber estado en el sótano de Investigaciones junto a José Oviedo.

· Expte. Nº 47/85 “LAURONI; Enzo y LAURONI, Mónica Almirón s/Desaparición”.

Estas actuaciones se inician por remisión de la Comisión Nacional sobre Desaparición de Personas (CONADEP), donde Patricia Almirón de Solari, D.N.I. 11.800.376, denuncia que: El 8 de Agosto de 1977 se presentaron en su domicilio de calle Sáenz Peña 649 en Cipolletti (Río Negro), 3 hombres jóvenes vestidos de civil que le comunicaron a Mónica Almirón de Lauroni, que su esposo Enzo Lauroni habría sufrido un accidente con su camioneta y que se hallaba internado en el Hospital “Bauquet Roldán” de la ciudad de Neuquén. Acto seguido insistieron en acercarla hasta el lugar de internación, a lo que ella accedió, y subieron a un automóvil de color blanco, mediano, y desde ese momento no supo más de su paradero.

Personas que vieron a los detenidos-desaparecidos:

Los detenidos-desaparecidos, Enzo Lauroni y Mónica Almirón de Lauroni, fueron vistos con vida por última vez en la Dirección de Investigaciones de la Policía del Chaco, en el inmueble de calle Marcelo T. de Alvear 32, ciudad, por los siguientes detenidos:

· GOYA, Juan Carlos: Manifiesta que en oportunidad de ser trasladado de la U.7 a la Dirección de Investigaciones, en el sector de los calabozos, en el segundo piso de dicha unidad, vio a una persona del sexo femenino, de entre 20 y 22 años de edad, cutis blanco, pelo negro largo y lacio; y que esta persona manifestó que se llamaba Mónica Almirón de Lauroni y que junto a su esposo habían sido secuestrados de la provincia de Neuquén.

· COPELLO, Raúl: Este detenido habría visto y conversado en varias ocasiones con los detenidos desaparecidos.

· CANTEROS, Vicente: Manifiesta que vio por última vez en la Dirección de Investigaciones a Mónica Almirón de Lauroni, el 18 de diciembre de 1977, en ocasión de ir al sector de los baños, en la planta baja de la unidad. Que el oficial SERRANO, al ver que él estaba conversando con ella, le advierte que no se comprometa con las personas que estaban en una situación difícil. Que el matrimonio LAURONI no estaba legalizados y que la señora de Lauroni le narró que eran oriundos del Chaco, de Resistencia, que se habían ido a trabajar a Río Negro, ya que su marido era Ingeniero Hidráulico y que fueron detenidos y, posteriormente, torturados en la Gendarmería y desde allí trasladados y torturados en la Escuela de Mecánica de la Armada durante 10 días y que en la primera quincena de septiembre de 1977 fueron trasladados a Investigaciones de la Policía del Chaco, donde también se los tortura durante 7 días. Asimismo manifiesta que la Sra. de Lauroni ocupaba en los calabozos el Nº 4 y su esposo el Nº 3. Que como el 20 de diciembre lo trasladan a la Alcaidía Policial, no volvió a saber nada más de estas personas.

Reconoce al policía PEDRO HORACIO RAMOS, como el personal de investigaciones que hacía de llavero en el sector de los calabozos y que frecuentaba en el trato con ABEL ARCE y MONICA ALMIRON DE LAURONI.

· Expte. Nº 52/85 “BARUA, Hugo Ramón s/Apremios Ilegales”.

Fecha de detención: El 9 de septiembre de 1975 a las 24.

Lugar de detención: En su domicilio particular de la calle Mármol 360 de esta capital.

Militancia política: Juventud Peronista.

Efectivos intervinientes: La comisión que lo detuvo estaba integrada por personal policial (Gabino MANADER, José M. CARDOZO), efectivo del Departamento de Inteligencia 124 (Alberto VALUSSI) y un funcionario del Juzgado Federal de Resistencia (doctor MAZZONI).

Autoridad que ordenó la detención: No manifiesta.

Lugar de alojamiento de detención: Al detenerlo, se lo condujo en un automóvil marca Torino, color blanco, a la dirección de Investigaciones, que se hallaba ubicada en ese entonces en calle Juan B. Justo 473.

Situación jurídica del detenido: El procedimiento de su detención, en apariencia, revistió un carácter formal, ya que las autoridades del Poder Judicial asentían los apremios que le propinaban; tanto en Investigaciones, como en Gendarmería, seccional Resistencia, le efectuaban interrogatorios, los que eran supervisados bajo todo tipo de presión por el doctor Carlos FLORES LEYES, a pesar de que estima que también se hallaba a disposición del Área Militar 233, ya que mientras estuvo alojado en la Alcaidía Policial, el teniente MARTINEZ SEGON y el oficial de la Policía Juan RODRIGUEZ VALIENTE, le efectuaban las comunicaciones pertinentes. En febrero de 1981, recupera su libertad por “buena conducta”, según le informan.

Condición de detención y tratamiento de los detenidos: Mientras estuvo detenido en Investigaciones, debió soportar sesiones de torturas, las que eran efectuadas por Lucio CABALLERO, GABINO, MANADER, José M. CARDOZO, José RODRIGUEZ VALIENTE y Alberto VALUSSI. Estas sesiones se prolongan por espacio de siete días. Posteriormente es trasladado a la Alcaidía Policial, donde el régimen era extremadamente severo. El régimen no varió casi en absoluto, cuando lo trasladan a la U.7. Además, mientras se hallaba detenido en la Alcaidía Policial, en el año 1977, y a causa de una insuficiente y negligente atención por parte de los médicos y practicantes de la Alcaidía, sufre una tuberculosis pulmonar, enfermedad ésta que lo obliga a ser internado en el Hospital Perrando por el lapso de 30 días, llegando a revestir suma gravedad su enfermedad. Los distintos regímenes se caracterizaban por el encierro total, faltas de recreos, falta de práctica de deportes, no le permitían leer, ni tenían comunicación de ninguna naturaleza con el exterior, y cuando se le permitían visitas de familiares, se efectuaban requisas a los mismos, las que eran vejatorias.

Sesiones de interrogatorios y apremios ilegales: Los interrogatorios en Investigaciones eran efectuados por el personal antes mencionado y a la vez, con presiones de índole física y psíquica, a los efectos de que firme las declaraciones fraguadas que se realizaban. Igual actitud se adopta cuando es trasladado de la Alcaidía Policial hacía  la Gendarmería Nacional, donde en presencia SARTORI, del Dr. FLORES LEYES y del Sr. CORONEL, lo intiman a los efectos de que firme una declaración que le habían fraguado en Investigaciones, diciéndole que si no firmaba lo iban a llevar a una pieza situada al lado de la oficina en la que estaba siendo interrogado, con el objeto de darle: “un paseo”.

Autores materiales de apremios físicos y psicológicos : Entre ellos Gabino MANADER, José María CARDOZO, Alberto VALUSSI, José RODRIGUEZ VALIENTE, Lucio CABALLERO, FLORES LEYES, Comandante SARTORI, GALARZA, ESQUIVEL, VITTORELLO, Octacio AYALA, MONZON, ROLDAN, ALVAREZ, SOSA, Juan RODRIGUEZ VALIENTE, SERRA, MARTINEZ SEGON, BARBONA.

Personas vistas en la Alcaidía Policial: El denunciante manifiesta que observó la presencia en la Alcaidía Policial de las siguientes personas: El Dr. Tomassone, el practicante Rolón, Ceniquel, Thomas, Guañabenz Perello, comandante en Jefe de la Séptima Brigada.

Tiempo de detención y lugares: En la Dirección de Investigaciones permanece por espacio de 7 días, luego lo trasladan a la Alcaidía Policial, en donde permanece hasta el mes de agosto de 1979, fecha en que es trasladado a la U. 7, de donde el 19 de febrero de 1981 recupera su libertad.

La participación de las autoridades del Poder Judicial: En su causa participación el Dr. FLORES LEYES, MAZZONI y el señor Coronel, todos ellos con una actitud cómplice, ya que eran testigos presenciales de los distintos apremios a los que eran sometidos los detenidos e, incluso, ellos usaban de la intimidación psicológica, a los efectos de lograr que los detenidos firmaran las declaraciones que eran fraguadas en investigaciones.

Participación de las autoridades eclesiásticas: No manifiesta.

El sometimiento y trámite a Consejo de Guerra: Sólo manifiesta que el teniente MARTINEZ SEGON concurría a los lugares de detención, en especial a la Alcaidía Policial, a los efectos de realizar las distintas comunicaciones a los detenidos, en relación al Area 233, su nexo es ese lugar era el oficial Juan RODRIGUEZ VALIENTE, actuando como su ayudante al cabo Serra.

Personas vistas en los lugares de detención: Manuel PARODI OCAMPO, Fernando PIEROLA, Néstor SALAS, YEDRO, PEREYRA, Luis DIAZ, Carlos ZAMUDIO, Ricardo UFERER, José VALENZUELA, y otros que no recuerda: muchos de ellos fueron los detenidos masacrados el 13 de diciembre de 1976 en proximidades de Margarita Belén.

Tratamiento carcelario de los detenidos: El régimen era severo, y se agravaba más aún de acuerdo al personal que se hallaba de guardia, ya que en todo momento lo que se buscaba era la destrucción moral y física de los detenidos. Lo característico del régimen era: falta de higiene, mala alimentación, trato cruel; no le permitían a los detenidos poseer elementos de lecturas en sus lugares de alojamiento y, por sobre todo, requisas continuas, con el objeto de buscar excusas para someter a los detenidos a fuertes golpizas.

Fecha de libertad: Recupera su libertad el 19 de febrero de 1981.

Situación jurídica anta las autoridades del Poder Judicial en la actualidad: Que desde que recuperó su libertad, nunca más tuvo contacto alguno con autoridades del Poder Judicial, y el motivo de su libertad fue la “buena conducta” observada durante su detención.

· Exptes. Nros. 51 y 53/85 “VALENZUELA, José Luis s/Apremios Ilegales”.

Fecha de detención: 9/9/75

Lugar de detención: En su domicilio particular, ubicado en Arbo y Blanco 1040 de esta ciudad.

Militancia política: Actividad gremial.

Efectivos intervinientes:  Fuerzas conjuntas. Ejército y Policía y Gendarmería Nacional. Se movilizaban en un Torino blanco, un Rastrojero diesel. En el operativo se encontraban presentes: YEDRO, el doctor FLORES LEYES, RODRIGUEZ VALIENTE, CARDOZO, estimando que también estaba presente VALUSSI del Departamento de Inteligencia 124.

Autoridad que ordenó la detención: Destacamento de Inteligencia 124 Área Militar 233 y con la participación de miembros del Juzgado Federal.

Lugar de alojamiento de detención: Brigada de Investigaciones, ubicada en Juan B. Justo 473 de esta ciudad.

Situación jurídica del detención: En principio se le inicia una causa en el Juzgado Federal, de acuerdo a declaraciones armadas y firmadas bajo apremio. En 1979 se le otorga la libertad condicional, pero en el mismo momento se le comunica que pasa a disposición del Área Militar. En ese instante trata de presentar un recurso de hábeas corpus, el cual no lo aceptan por estar ya bajo jurisdicción militar.

Condiciones de detención y tratamiento de los detenidos: Que fue instalado en la Brigada de Investigaciones en una habitación, donde constantemente lo torturaban. Permanece cuatro días en esta unidad. Deja aclarado, que en esa época había gobierno constitucional, por lo que los torturadores debían guardar las formas, dada la posibilidad concreta de recibir visitas de autoridades electas.

Sesiones de interrogatorios y apremios ilegales: Los dos primeros días comienzan a torturarlos en medio de interrogatorios, mediante la aplicación de golpes y aplicación de torturas, la cual se suspende al mostrar el declarante un certificado de buena conducta, expedido por la propia policía provincial, que justamente había solicitado en esos días para presentar ante las autoridades de la UNNE. Días después en Gendarmería Nacional con la presencia del secretario del Juzgado Federal Dr. FLORES LEYES, del comandante de Gendarmería SARTORI, quien era el que más lo intimidaba. FLORES LEYES, hacía de interrogador.

Autores materiales e instigadores de apremios físicos y sicológicos: Dr. FLORES LEYES, comandante SARTORI, MARTINEZ SEGON, el Juez CORDOBA, YEDRO, RODRIGUEZ VALIENTE, CARDOZO, VALUSSI.

Tiempo de detención y traslado a unidades penitenciarias: Desde el 9 de septiembre de 1975 hasta el 13/9/75 en la Brigada de Investigaciones. De ahí a la Alcaidía Policial donde permanece hasta el 3/3/79 donde es sacado vendado y esposado hacia la U. 7. El 12/3/79, o fecha cercana, lo trasladan al Juzgado  Federal donde le comunican su libertad condicional. Recupera realmente su libertad el 22/3/79.

La participación de las autoridades del Poder Judicial: Merece destacarse por la morbosidad, la participación en los apremios ilegales, tanto físico como síquico los doctores FLORES LEYES, Luis Angel CORDOBA, teniendo ambos actitudes propias de los patoteros e indignas de quienes deben administrar justicia.

Personas vistas en lugares de detención: MENDOZA, Carlos PEINO, Rubén Darío VASELL, Roberto CEJAS Luis ROSSI, Hugo BARUA, Ricardo Alejandro VASELL, Santiago ALMADA.

Tratamiento carcelario de los detenidos: Fue muy duro, recibiendo toda clase de torturas y apremios, quedándole secuelas físicas de esa época nefasta.

4. 4.- Medidas probatorias ordenadas:

Recibidas en el seno de la Comisión las denuncias formuladas, y previa ratificación de las mismas por los denunciantes y ampliación en su caso, la Comisión procedió a recibir las siguientes medidas probatorias:

4.4.1. Informativa:

· Nota al Jefe de policía, solicitando nómina de profesionales médicos y fotografías de los mismos, que prestan servicio en la repartición desde el año 1975.

· Nota dirigida  a la Secretaría de Derechos Humanos solicitando fotocopias de las denuncias sobre la represión en los años 1976 a 1983.

· Nota al Jefe de policía solicitando detalle del personal de enfermería que prestaba servicios en Sanidad Policial, en el período comprendido entre los años 1976 a 1979.

· Nota al Juzgado de Instrucción Nº 4 solicitando nómina de personas detenidas y alojadas en la Alcaidía Policial de la Unidad Regional I, en el período 1976-79.

· Nota al Juzgado de Instrucción Nº 3 solicitando nómina de personas detenidas y alojadas en la Alcaidía Policial de la Unidad Regional I, en el período 1976-79.

· Nota al Juzgado de Instrucción Nº 2 solicitando nómina de personas detenidas y alojadas en al Alcaidía Policial de la Unidad Regional I, en el período 1976-79.

· Nota al Juzgado  de Instrucción Nº 1 solicitando nómina de personas detenidas y alojadas en la Alcaidía Policial de la Unidad Regional I, en el período 1976-79.

· Nota al Juzgado Correccional Nº 1 solicitando nómina de personas detenidas y alojadas en la Alcaidía Policial de la Unidad Regional I, que se hallaban en esa situación el 12 de diciembre de 1976.

· Nota al Juzgado Correccional Nº 2 solicitando nómina de personas detenidas y alojadas en la Alcaidía Policial de la Unidad Regional I, que se hallaban en esa situación el 12 de diciembre de 1976.

· Nota del Juzgado Correccional Nº 3 solicitando nómina de personas detenidas y alojadas en la Alcaidía Policial de la Unidad Regional I, que se hallaban en esa situación el 12 de diciembre de 1976.

· Nota al jefe de policía solicitando el listado del personal que cumplía funciones de albañilería, pintores y electricista, en la repartición.

· Nota al Jefe de policía solicitando detalle del personal que prestaba servicio en el Departamento de Informaciones Policiales a partir del año 1975.

· Nota al Jefe de policía solicitando nómina de efectivos que presentaban servicios entre los años 1976-78 en las divisiones Antecedentes Personales y Criminalística.

· Nota al Jefe de policía requiriendo libramiento de Cédula de Citación para los señores PERENO, Raúl Omar y MONTIEL, Fausto Rito.

· Nota al presidente del Superior Tribunal de Justicia solicitando el listado  de peritos calígrafos inscriptos ante la justicia.

· Nota a la Subsecretaría de Derechos Humanos de la Nación solicitando copia del legajo sobre la desaparición de VOUCOUBERT, Hugo Rogelio.

· Nota al Jefe de policía requiriendo identidad de las personas detenidas en la Dirección de Investigaciones y Alcaidía Policial durante los años 1976-79, y los motivos de su detención.

· Nota al Jefe de policía solicitando nómina de efectivos policiales que prestaban servicios en la Dirección de Investigaciones a partir del año 1976.

· Nota al Jefe de Comisaría de la localidad de San Bernardo requiriendo identidad, rango y funciones del personal policial en fecha 10 y 11 de noviembre de 1976.

· Nota al Jefe de policía solicitando copia certificada de la organización y funciones del Departamento de Informaciones Policiales.

· Nota al Jefe de policía solicitando envío de fotografías del oficial ayudante SILVA LONGHI, Carlos Aníbal.

· Nota al Jefe de policía requiriendo domicilios actualizados de efectivos policiales que trabajan o trabajaron en la Dirección de Investigaciones.

· Nota al Jefe de policía solicitando informes de las funciones que cumplían en la Dirección de Investigaciones y en la Alcaidía Policial durante los años 1976-1978, inclusive, cuya nómina ha sido remitida por planilla. Además se solicita se informe acerca, si el agente RAMOS, Pedro Horacio, durante los años 1976-81, prestó servicios en la Comisaría Seccional Segunda, y si como tal, cumplió funciones como refuerzo de guardia en al Dirección de Investigaciones en el período comprendido 1976-77.

· Nota al Jefe de policía solicitando nómina del personal de Sanidad Policial a partir del año 1976.

· Nota al Jefe de policía solicitando informes acerca de las funciones que cumplían en la Dirección de Investigaciones los suboficiales ACUÑA, Roberto: RAMIREZ, Martín y otro de  apellido MACHUCA, en el lapso comprendido entere los años 1976-78.

4.4.2 Testimoniales:

La Comisión ha recibido el testimonio de las siguientes personas:

4.4.2.1. Testimonio y ratificación de denuncias:

· UFERER, Osvaldo Raúl; M.I. Nº 10.639.365; casado, empleado.

· LUQUE, Ramón Eduardo; M.I. Nº 11.820.234; casado, empleado.

· GOYA, Juan Carlos; M.I. Nº 12.105.336; soltero, comerciante.

· AGUIRRE, Carlos Erasmo; M.I. Nº 11.016.397; casado, empleado.

· CAMPOS, Jorge Eduardo; M.I. Nº 12.105.638; soltero, comerciante.

· PONTI, Aníbal; M.I. Nº 8.534.572; casado, comerciante.

· DEDIEU, Hugo Alberto; M.I. Nº 11.249.077; casado, empleado.

· ROSSI, María Elena; M.I. Nº 12.477.046, casada, ama de casa.

· ARANDA, Carlos Raúl; M.I. N° 10.291.706, soltero, estudiante.

· ILDE, Ricardo Fortunato; M.I. Nº 10.408.032, casado, comerciante.

· QUINTANA, Gregorio Magno; M.I. Nº 11.406.231, casado, empleado.

· ZARATE, Antonio Eduardo; M.I. Nº 7.915.417, casado, empleado.

· UFERER, Ricardo Antonio; M.I. Nº 12.172.189,, casado, empleado.

· ARCE, Casimiro; M.I. Nº 11.797.174, casado, agricultor.

· ARANDA, Julio Baltazar; M.I. Nº 8.219.992, casado, técnico.

· GIMENEZ, Víctor Fermín; M.I. Nº 8.601.088

· ALMADA, Irma Isabel; M.I. Nº 11.905.579.

· NIVEYRO, José; M.I. N° 7.825.395.

· ALARCON, Luis Eugenio.

· SALIVA, Emilio Eduardo; M.I. Nº 5.680.381, casado, comerciante.

· PRESSA de PARODI, María José; M.I. Nº 13.160.864.

· ARGAÑARAZ, Juan Simón; M.I. Nº 8.587.922, soltero, empleado.

· CANTEROS, Vicente; M.I. Nº 11.709.258, soltero, agricultor.

· MOLFINO, Miguel Angel; M.I. Nº 7.855.820, casado, periodista.

· TOMASELLA, Rogelio Domingo; M.I. Nº 5.759.818, soltero, agricultor.

· VALENZUELA, José Luís; M.I. Nº 8.219.251, casado, empleado,

· BARUA, Hugo Ramón; M.I. Nº 11.058.560, soltero, empleado.

4.4.2.2. Testimonio del personal policial: 

· BARRIOS, José Oscar; M.I. Nº 10.408.018, casado, policía retirado.

· CANTEROS, Héctor Luciano; M.I. Nº 11.268.654, casado, agte. policía.

· CHEJOLAN, Erico Alberto; M.I. Nº 10.639.345, soltero, policía retirado.

· LENCINA, Vicente; M.I. Nº 6.668.519; casado, cabo 1º de policía.

· AGUIRRE, Ernesto Hugo; M.I. Nº 7.830.545, casado, agte. policía.

· MEDINA, Víctor Marcos; M.I. Nº 5.525.501, casado, policía retirado.

· URIARTE, Pedro Angel; M.I. N° 7.769.642, casado, cabo 1º de policía.

· COLUSSI, Ceferino Oscar; M.I. Nº 5.520.396, casado, policía retirado.

· PEREYRA, Héctor; M.I. N° 6.177.362, casado, cabo de policía.

· CORREA, Ramón Cosme; M.I. Nº 8.606.939, soltero, cabo de policía.

· GARCIA, Juan Carlos; M.I. Nº 7.538.574, casado, cabo de policía.

· MOLINA, Isabelino; M.I. Nº 7.906.075, casado, cabo 1º de policía.

· ROMERO, Roberto; M.I. Nº 10140.880, casado, cabo de policía.

· MOREYRA, Mariano; M.I. Nº 8.300.745, casado, cabo de policía.

· AGUILAR, Martín; M.I. Nº 7.529.047, casado, policía retirado.

· GARCIA, Clemente Enrique M.I. N° 7.926.411, casado, cabo 1° de policía.

· CHAPARRO, Lorenzo; M.I. N° 5.080.011, casado, cabo de policía.

· IBARRA, Angel Jorge; M.I. Nº 10.702.986, soltero, cabo 1º policía.

· SERRANO, Roberto Oscar; M.I. Nº 11.820.454, casado, of. ppal. policía.

· MORA, Carlos Domingo, M.I. Nº 10023.596, viudo, of. ppal. policía.

· SANCHEZ, Horacio; M.I. Nº 6.596.414, casado, com.iptor. de policía.

· SCORDO, Alfredo Nazareno; M.I. Nº 10.828.810, soltero, cabo, policía.

· CENTURION, Saturnino; M.I. N° 7.375.314; casado, cabo de policía.

· ZARATE, Emilio; M.I. Nº 7.924.738, casado, sgto. ayte. policía.

· BORDA, Albino Luis; M.I. Nº 7.911.689; casado, cabo 1º policía.

· ACOSTA, Antenor; M.I. N° 10.638.950; casado, cabo de policía.

· AYALA, Eligio; M.I. Nº 7.913.903; casado, cabo 1º de policía.

· CASTILLO, Carlos; M.I. Nº 8.466.284; casado; cabo de policía.

· ALFONZO, Pablo; M.I. Nº 8.301.301; casado, cabo de policía.

· VARGAS, Marcelino Germán; M.I. Nº 7.923.334; casado; cabo de policía.

· ALTAMIRANO, Juan José;  M.I. Nº 8.466.083; casado; cabo de policía.

· RODRIGUEZ, Ernesto; M.I. Nº 7.927.615; casado; cabo 1º de policía.

· CUADRA, Antonio José; M.I. Nº 10.214.177; casado, cabo de policía.

· URRUTI, José Santa Ana; M.I. Nº 7.532.515; casado, subc. de policía.

· BENITEZ BOLIA, José Luciano; M.I. Nº 7.701.784; casado, cabo 1º policía.

· RAMIREZ; Jorge Carlos; M.I. Nº 8.520.782; casado, subc. de policía.

· BORDA, Fernando Mario; M.I. Nº  8.189.552; casado, sgto. de policia.

· MEZA, Pedro; M.I. Nº 10.850.172; casado; cabo de policía.

· RODRIGUEZ VALIENTE, José; M.I. Nº 8.185.776; casado, com. policía.

· BLOECKZ, Guillermo; M.I. Nº 7.923.329; casado, cabo de policía.

· YEDRO, Ricardo Ramón; M.I. Nº 7.438.734; casado, policía retirado.

· ALVAREZ, Francisco; M.I. Nº 8.520.223, casado, cabo 1º de policía.

· AYALA, Oscar Octavio; M.I. Nº 11.699.416, casado, of. ppal. policía.

· GOMEZ, Eusebio Rodolfo; M.I. N° 5.193.956, casado, sub. ppal. policía. (enfermero)

· VITORELLO, Miguel Angel; M.I. Nº 10.688.967; casado, agte. policía.

· MONZON, Omar Eduardo; M.I. Nº 8.005.633; casado, policía retirado.

· ESQUIVEL, Jorge Osmar; M.I. Nº 8.587.920, soltero, cabo de policía.

· GALARZA, Oscar Alberto; M.I. Nº 12.687.364, casado; cabo de policía.

· CEJAS, Oscar Alberto; M.I. Nº 8.185.262, casado, subc. de policía.

· CHEJOLAN, Eduardo Emilio; M.I. Nº 8.639.201, casado, of. ppal. policía.

· GONZALEZ, Alberto Vidal; M.I. Nº 5.079.961, casado, com. de policía. (médico)

· BERTELLI, Ramón Ernesto; M.I. N° 7.424.418; casado, policía retirado.

· ESCOBAR, Héctor Ramón; casado, oficial principal de policía.

· TOMASSONE, Miguel Angel; M.I. Nº 7.806.492, casado, subc. policía. (Médico).

· MARTINEZ, Carlos Pablo; M.I. Nº 7.894.734, casado, cabo 1º de policía . (Enfermero).

· RAMOS, Pedro; M.I. Nº 7.440.115, casado, policía retirado.

· PIRIZ, Juan Ramón; M.I. Nº 7.424.274, casado, policía retirado.

· CABALLERO, Lucio Humberto; M.I. Nº 7.435.419, casado, policía retirado.

· RODRIGUEZ VALIENTE, Juan; M.I. Nº 11.268.973, casado, of. ppal. policía.

· MANADER, Gabino; M.I. Nº 4.616.925 soltero, sgto. aydte. policía.

· CARDOZO, José María; M.I. Nº 7.903.643, casado, subof. ppal. policía.

· THOMAS, Carlos Alcides; M.I. Nº 6.322.665; viudo, policía retirado.

· OLIVERA, Eraldo; M.I. Nº 7.444.006; casado, policía retirado.

· MEZA, Ramón Esteban; M.I. Nº 7.898.589, casado com. mayor policía.

· PERENO, Raúl Omar; M.I. Nº 7.431.508, casado, policía retirado.

· MONTIEL, Fausto Rito; M.I. Nº 7.900.984, casado, com. insp. policía.

· GAETANO, Omar Emilio; M.I. Nº 7.513.110, casado, sgto. de policía.

· OVAMF, Luis Rafael; M.I. Nº 11.058.799, casado, of. ppal. policía.

· AGUIRRE, Jorge Héctor;  casado, oficial prncipal de policía.

· GOMEZ DE MIEREZ, Eugenia; viuda, cabo 1º de policía.

· SABADINI CACERES, Rodolfo; M.I. N° 7.925.412, divorciado; policía retirado (Abogado).

· NUÑEZ, Carlos Guido; M.I. Nº 11.406.445, casado, of. ppal. de policía.

· GAZZOLA, Fortunato Pedro; M.I. Nº 7.423.448, casado, policía retirado.

· VIVERO, Mario Antonio; casado, sgto. de policía.

· CUENCA, Fausto Rito; casado, subof. mayor de policía.

· LATORRE, Ramón Hugo; M.I. Nº 11.249.512, casado, of. ppal. de policía.

· VIRASORO, Alcídes Anastasio; M.I. Nº 7.427.756, casado, policía retirado.

· BERNACHEA, Julio César; M.I. Nº  10.850.339, casado, ofic. ppal. policía.

· SANCHEZ, Zenón; M.I. Nº 7.435.051, casado, sgto. de policía.

· QUIROZ, Francisco; M.I. Nº 7.437.817; casado, policía retirado.

· BAGATOLI, Adolfo Ramón; M.I. Nº 10.639.003, casado, policía retirado.

· CAMACHO, Francisco Alberto, M.I. Nº 6.498.856, casado, subc. policía.

4.4.3 Inspección ocular y toma de fotografías:

Con el objeto de corroborar lo expresado por los denunciantes Respecto a los lugares de alojamiento de detenidos en la Dirección de Investigaciones, los miembros de la comisión concurrieron al inmueble ubicado en Marcelo T. de Alvear 32 de esta ciudad, para que “in situ” los ex detenidos efectuaran un reconocimiento del lugar. A esos fines se labraron actas de inspección ocular y se tomaron fotografías de los sitios identificados. Las personas que participaron son:

· UFERER, Raúl Osvaldo, M.I. Nº 10.639.365 (Acta de foja 16 y vta).

· LUQUE, Ramón Eduardo; M.I. Nº 11.820.234, (Acta de foja 14 y vta).

· GOYA, Juan Carlos; M.I. Nº 12.105.336 (Acta de foja 10 y vta).

· AGUIRRE, Carlos Erasmo; M.I. Nº 11.016.397 (Acta de foja 6 y vta.).

· CAMPOS, Jorge Eduardo; M.I. Nº 12.105.683 (Acta de foja 11).

· DEDIEU, Hugo Alberto; M.I. N° 11.249.077 (Acta de foja 7 y vta).

4.4.4. Reconocimiento de personas:

De acuerdo con las fotografías oportunamente remitidas por la jefatura de Policía a esta Comisión, y que se corresponde con el personal que revistó en la Dirección de Investigaciones, en los años, 1976-1977; los denunciantes reconocen a algunos de ellos, como personal afectado al AREA RESTRINGIDA o vistos en Investigaciones, y/o a los autores de apremios ilegales y/o a los efectivos que participaron de su detención. Así también el personal policial que ha declarado, reconocen las funciones que cumplían en Investigaciones y los apodos o seudónimos de los que trabajan en la repartición.

· Personal de la  Dirección de Investigaciones durante los años 1976/1977. Ordenados en correlación con sus fotos.

	Nº 1
	AGÜERO, Rodolfo

	Nº 2
	GARCÍA, Clemente

	Nº 3
	LENCINA, Vicente

	Nº 4
	SANCHEZ, Aníbal L.

	N° 5
	MOLINA, Isabelino

	Nº 6
	MAMBRIN, Juan Carlos

	Nº 7
	AGUERO, Juan Américo

	Nº 8
	IBARRA, Ángel Jorge

	N° 9
	BENITEZ BOLLA, José Luciano

	Nº 10
	BALBUENA, Félix Omar

	Nº 11
	CASTILLO, Carlos

	N° 12
	SUAREZ, Víctor Armando

	N° 13
	BLOECKZ, Guillermo

	Nº 14
	FLORES, Felipe Neri

	N° 15
	RODRIGUEZ, Gumersindo

	Nº 16
	CUADRA, José Antonio

	Nº 17
	CONTRERAS, Dante Osvaldo

	Nº 18
	CANTEROS, Ramón Agustín

	N° 19
	ALTAMIRANO, Juan José

	Nº 20
	GARCIA, Juan Carlos

	Nº 21
	GAUNA, Robustiano Ernesto

	Nº 22
	VARGAS, Marcelino Germán

	Nº 23
	FERNANDEZ, Miguel

	Nº 24
	CACERES, Félix

	Nº 25
	COLMAN, Rogelio

	Nº 26
	GONZALEZ, Vicente

	Nº 27
	CENTURION, Saturnino

	Nº 28
	FIODOBICZ, Adán Arcadio

	Nº 29
	ALFONSO, Rosa Orlando

	Nº 30
	CUENCA, Gerónimo

	N° 31
	ACOSTA, Antenor

	Nº 32
	MARECO, Marcelino

	N° 33
	FERNANDEZ, Simón Alberto

	Nº 34

	RAMIREZ, Ramón

	N° 35
	BARBONA, Santos

	Nº 36
	BORDA, Albino Luis

	N° 37
	CENTURIÓN, Daniel

	Nº 38
	CORREA, Ramón Cosme

	N° 39
	CENTURION, Marcos

	N° 40
	CANTEROS, Héctor Luciano

	N° 41
	CABALLERO, Fortunato

	Nº 42
	COSSIO, Oscar

	Nº 43
	CHAPARRO, Lorenzo

	N° 44
	CEJAS, Oscar Alberto

	N° 45
	CHAVES, Francisco

	Nº 46
	CUENCA, Víctor Argentino

	N° 47
	RAMIREZ, Jorge Carlos

	Nº 48
	RODRIGUEZ VALIENTE, José

	N° 49
	URRUTI, José Santa Ana

	Nº 50
	SERRANO, Roberto Oscar

	N° 51
	SANCHEZ, Horacio

	N° 52
	ESCOBAR, Héctor Ramón

	Nº 53
	MORA, Carlos Domingo

	Nº 54
	MANADER, Gabino

	N° 55
	CARDOZO, José María

	N° 56
	SCORDO, Alfredo Nazareno

	Nº 57
	BREARD, Enzo

	Nº 58
	RODRIGUEZ, Ernesto

	Nº 59
	MEZA, Pedro

	Nº 60
	MARIN, José

	Nº 61
	MEDINA, Marcos Víctor

	N° 62
	MONTENEGRO, Daniel Nicanor

	N° 63
	MAIDANA, Mario

	N° 64
	MOSQUEDA, Feliciano

	N° 65
	MONZON, Evaristo Antonio

	N° 66
	MALDONADO, Catalino

	N° 67
	MOREYRA, Antonio

	N° 68
	MAMBRIN, Ramón Eleuterio

	N° 69
	NAVARRO, Donato

	N° 70
	OBREGON, Orlando Alcides

	Nº 71
	PEDROZO, Eulalio

	N° 72
	PEDROZO, Eulalio

	N° 73
	PELOZO, Miguel

	N° 74
	QUINTANA, Gualberto

	N° 75
	ROMERO, Roberto

	N° 76
	RAMOS, Pedro Horacio

	N° 77
	LEGUIZA, Rubén Humberto

	N° 78
	LEDESMA, Hilario José

	N° 79
	LOPEZ, Timoteo Hipólito

	Nº 80
	LOPEZ, José Antonio

	N° 81
	ALFONZO, Rolando Martínez

	Nº 82
	URIARTE, Pedro Angel

	N° 83
	AGUIRRE, Julio César

	Nº 84
	ZARATE, Emilio

	Nº 85
	GUTIERREZ, Félix Alberto

	Nº 86
	ALFONZO, Pablo

	N° 87
	AGUIRRE, Gustavo Oscar

	Nº 88
	AGUIRRE, Ernesto Hugo

	N° 89
	AYALA, Eligio

	N° 90
	BARRIOS, Roberto Horacio

	N° 91
	BARRIOS, José Oscar

	N° 92
	CHEJOLAN, Erico Alberto

	N° 93
	CHAVEZ, Juan Pedro

	N° 94
	COLUSSI, Ceferino Oscar

	Nº 95
	CANTEROS, Alfredo Laureano

	Nº 96
	CABALLERO, Lucio Humberto

	N° 97
	THOMAS, Carlos Alcides

	Nº 98
	OLIVERA, Eraldo

	Nº 99
	YEDRO, Ricardo Ramón

	Nº 100
	AGUILAR, Martín

	N° 101
	ALVAREZ, Fernando Alcides

	Nº 102
	MEZA, Ramón Esteban

	N° 103
	SILVA LONGHI, Carlos Aníbal


· Reconocimientos de fotografías por personas denunciantes

· LUQUE, Ramón Eduardo

	Fotos
	Apodos
	Funciones
	Apellidos y Nombres




	Nº 2

	Patán

	Área Restringida
	GARCIA, Clemente E.

	Nº 8
	Jorge
	Área Restringida
	IBARRA, Ángel Jorge

	Nº 11

	Japonés
	Área Restringida
	CASTILLO, Carlos

	Nº 29
	La Negra
	Área Restringida
	ALFONZO, Rosa Rolando

	Nº 36

	
	Área Restringida
	BORDA, Albino Luis

	Nº 47

	
	Área Restringida
	RAMIREZ, Jorge Carlos

	Nº 48

	
	Área Restringida

Torturador
	RODRIGUEZ VALIENTE, José



	Nº 53

	
	Área Restringida
	MORA, Carlos Domingo

	Nº 54

	
	Área Restringida

Torturador
	MANADER, Gabino 



	Nº 55

	
	Área Restringida

Torturador
	CARDOZO, José María



	Nº 57

	
	Área Restringida
	BREARD, Enzo

	Nº 60

	Cabo Sotelo
	Área Restringida
	MARÍN, José

	Nº 66

	
	Área Restringida
	MALDONADO, Catalino

	Nº 72

	
	Área Restringida
	PEDROZO, Eulalio

	Nº 84

	
	Área Restringida
	ZARATE, Emilio

	Nº 88
	Corpiño
	Área Restringida
	AGUIRRE, E. Hugo

	Nº 96

	
	Área Restringida

Torturador
	CABALLERO, Lucio H. 



	Nº 98

	
	Área Restringida

Torturador
	OLIVERA, Eraldo



	Nº 99

	
	Área Restringida
	YEDRO, Ricardo

	Nº 100
	Chuleta
	Área Restringida

Torturador
	AGUILAR, Martín



	Nº 102

	
	Área Restringida

Torturador
	MEZA, Ramón Esteban




· GOYA, Juan Carlos

	Nº 4

	Chancha
	Área Restringida
	SANCHEZ, Aníbal L.

	Nº 8
	
	Área Restringida
	IBARRA, Ángel Jorge

	Nº 11
	Cabo Botas
	Área Restringida
	CASTILLO, Carlos

	Nº 12

	
	Área Restringida
	SUAREZ, Víctor A.

	Nº 24

	
	Área Restringida
	CACERES, Félix

	Nº 29

	La Negra
	Área Restringida
	ALFONZO, Rosa Rolando

	Nº 32
	El Indio
	Área Restringida

Torturador
	MARECO, Marcelino



	Nº 36

	
	Área Restringida

Torturador
	BORDA, Albino Luis



	Nº 48
	
	Área Restringida

Torturador
	RODRIGUEZ VALIENTE, José



	Nº 49
	
	Área Restringida
	URRUTI, José Santa A.

	Nº 54 

	
	Área Restringida

Torturador

	MANADER, Gabino 



	Nº 55

	
	Área Restringida

Torturador
	CARDOZO, José María



	Nº 79

	
	Área Restringida
	LOPEZ, Timoteo H.

	Nº 95

	
	Área Restringida
	CANTEROS, Alfredo L.

	Nº 96
	
	Área Restringida

Torturador
	CABALLERO, Lucio H.



	Nº 97

	
	Área Restringida

Torturador
	THOMAS, Carlos A. 



	Nº 98

	
	Área Restringida

Torturador
	OLIVERA, Eraldo 



	Nº 99

	
	Área Restringida

Torturador
	YEDRO, Ricardo R.



	Nº 100
	Chuleta
	Área Restringida

Torturador
	AGUILAR, Martín



	Nº 102
	
	Área Restringida

Torturador
	MEZA, Ramón Esteban



	Nº 2
	Patán

	Área Restringida

Torturador
	GARCIA, Clemente E.




· AGUIRRE, Carlos Erasmo

	Nº 27
	“El Gringo”
	Área Restringida
	

	Nº 47
	
	Área Restringida
	RAMIREZ

	Nº 48

	
	Área Restringida
	RODRIGUEZ VALIENTE

	Nº 79
	
	Área Restringida
	LOPEZ, Timoteo

	Nº 84
	
	Área Restringida
	ZARATE, Emilio

	Nº 86

	Picho Dulce
	Área Restringida

Calabozo
	ALFONZO, Pablo

	Nº 98

	
	Área Restringida

Torturador
	OLIVERA, Eraldo

	Nº 100
	Chuleta
	Área Restringida

Torturador
	AGUILAR, Martín

	Nº 102
	
	Área Restringida

Torturador
	MEZA, Ramón E.


· CAMPOS, Jorge Eduardo

	Nº 7
	
	Área Restringida
	AGUERO, Juan A.

	Nº 23

	
	Área Restringida
	FERNANDEZ, Miguel

	Nº 31

	
	Área Restringida
	MARECO, Marcelino

	Nº 39

	
	Área Restringida
	CENTURION, Marcos

	Nº 54
	
	Área Restringida

Torturador
	MANADER, Gabino

	Nº 55

	
	Área Restringida

Torturador
	CARDOZO, José María



	Nº 74
	El Indio
	Área Restringida
	QUINTANA, Gualberto

	Nº 77
	
	Área Restringida
	LEGUIZA, Rubén H.

	Nº 78

	
	Área Restringida
	LEDESMA, Hilario J.

	Nº 84
	
	Área Restringida
	ZARATE, Emilio

	Nº 85
	
	Área Restringida
	GUTIERREZ, Félix A.

	Nº 94
	
	Área Restringida
	COLUSSI, Ceferino O.

	Nº 96

	
	Área Restringida

Torturador
	CARBALLO, Lucio H. 



	Nº 98

	
	Área Restringida
	OLIVERA, Eraldo 

Torturador

	Nº 99

	
	Área Restringida

Torturador
	YEDRO, Ricardo R.



	Nº 100
	
	Área Restringida

Torturador
	AGUILAR, Martín


· ARANDA, Carlos Raúl

	Nº 3

	
	Área Restringida
	LENCINA, Vicente

	Nº 8
	Loquito
	Área Restringida
	IBARRA, Angel Jorge

	Nº 11
	
	Área Restringida
	CASTILLO, Carlos

	Nº 12

	
	Área Restringida
	SUAREZ, Victor A

	Nº 22
	
	Área Restringida

Llavero
	VARGAS, Marcelino G.

	Nº 25

	
	Área Restringida
	COLMAN, Rogelio

	Nº 39
	
	Área Restringida
	CENTURION, Marcos

	Nº 48

	
	Área Restringida
	RODRIGUEZ VALIENTE, José

	Nº 54

	
	Área Restringida
	MANADER, Gabino

	Nº 55
	
	Área Restringida
	CARDOZO, José María

	Nº 56
	
	Área Restringida
	SCORDO, Alfredo N.



	Nº 57
	
	Área Restringida
	BREARD, Enzo

	Nº 62
	
	Área Restringida
	MONTENEGRO, Daniel N.

	Nº 66

	
	Sala Negra
	MALDONADO, Catalino

	Nº 73
	
	Sala Negra
	PELOSO, Miguel

	Nº 78

	
	Sala Negra
	LEDESMA, Hilario J.

	Nº 82
	
	Área Restringida
	URIARTE, Pedro Angel

	Nº 90

	
	Área Restringida
	BARRIOS, Roberto H

	Nº 91
	Cabo Botas
	Área Restringida
	BARRIOS, José Oscar

	Nº 96
	
	Área Restringida
	CABALLERO, Lucio H.

	Nº 98

	
	Área Restringida
	OLIVERA, Eraldo

	Nº 99
	
	Área Restringida
	YEDRO, Ricardo Ramón

	Nº 100
	Chuleta
	Área Restringida
	AGUILAR, Martín

	Nº 102

	
	Área Restringida
	MEZA, Ramón Esteban


· ZARATE, Antonio Eduardo

	Nº 8

	
	Área Restringida

Llavero
	IBARRA, Angel Jorge

	Nº 27

	
	Área Restringida

Llavero
	CENTURION, Saturnino

	Nº 48
	
	Área Restringida
	RODRIGUEZ VALIENTE, José

	Nº 58

	
	Área Restringida

Llavero
	RODRIGUEZ, Ernesto



	Nº 84

	
	Área Restringida
	ZARATE, Emilio

	Nº 95
	
	Área Restringida

Llavero
	CANTEROS, Alfredo L.

	Nº 99
	
	Área Restringida
	YEDRO, Ricardo Ramón

	Nº 100
	Chuleta
	Área Restringida
	AGUILAR, Martín

	Nº 102
	
	Área Restringida
	MEZA, Ramón Esteban


· ARANDA, Julio Baltazar

	Nº 3
	
	Área Restringida
	LENCINA, Vicente

	Nº 8
	
	Área Restringida

Torturador
	IBARRA, Angel Jorge

	Nº 24
	
	Área Restringida
	CACERES, Félix

	Nº 39
	
	Área Restringida

Torturador
	CENTURION, Marcos

	Nº 53

	
	Área Restringida
	MORA, Carlos Domingo

	Nº 54
	
	Área Restringida

Torturador
	MANADER, Gabino

	Nº 58

	
	Área Restringida

Torturador
	RODRIGUEZ, Ernesto

	Nº 61
	
	Área Restringida
	MEDINA, Carlos

	Nº 73
	
	Área Restringida
	PELOSO, Miguel

	Nº 81
	
	Área Restringida
	ALFONSO, Rolando M.

	Nº 100

	
	Área Restringida
	AGUILAR, Martín


· Reconocimiento de fotografías por personal policial

· URIARTE, Pedro Angel

	Nº 2
	Patán

	Radioperador

	GARCIA, Clemente E.

	Nº 3

	
	Guardia
	LENCINA, Vicente

	Nº 8
	
	Area Restringida
	IBARRA, Angel Jorge

	Nº 11
	
	Guardia
	CASTILLO, Carlos

	Nº 12

	
	Guardia
	SUAREZ, Victor A.

	Nº 18
	
	Chofer

	CANTEROS, Ramón

	Nº 20
	
	Guardia
	GARCIA, Juan Carlos

	Nº 22

	
	Guardia
	VARGAS, Marcelino G.

	Nº 24
	El Indio
	Guardia
	CACERES, Félix

	Nº 27
	
	Guardia
	CENTURION, Saturnino

	Nº 28
	
	Guardia
	FIERODOBICZ, Adán A.

	Nº 38
	
	Robos y Hurtos
	CORREA, Ramón Cosme

	Nº 54
	
	Area 233
	MANADER, Gabino

	Nº 55
	
	Area 233
	CARDOZO, José María

	Nº 57
	
	Robos y Hurtos
	BREARD, Héctor

	Nº 59
	
	Chofer

	MEZA, Pedro

	Nº 61
	
	Area Restringida
	MEDINA, Marcos V.

	Nº 66
	
	Robos y Hurtos
	MALDONADO, Catalino

	Nº 76
	
	Llavero
	RAMOS, Pedro Horacio

	Nº 84
	
	Area Restringida
	ZARATE, Emilio

	Nº 85
	
	Robos y Hurtos
	GUTIERREZ, Félix A.

	Nº 86
	
	Robos y Hurtos
	ALFONZO, Pablo

	Nº 88
	
	Robos y Hurtos
	AGUIRRE, Ernesto H.

	Nº 94
	
	Chofer

	COLUSSI, Ceferino O.

	Nº 98
	
	Sumarios
	OLIVERA, Eraldo

	Nº 99
	
	Vigilancia
	YEDRO, Ricardo Ramón


· CHEJOLAN, Erico

	Nº 3
	
	Guardia
	LENCINA, Vicente

	Nº 4
	
	Radioperador
	SANCHEZ, Aníbal L.

	Nº 6
	
	Guardia
	MAMBRIN, Juan Carlos

	Nº 7
	
	Guardia
	AGUERO, Juan Américo

	Nº 8
	
	Area Restringida
	IBARRA, Angel Jorge

	Nº 10
	
	Guardia
	BALBUENA, Félix

	Nº 9
	
	Chofer

	BENITEZ BOLLA, José

	Nº 11
	
	Guardia
	CASTILLO, Carlos

	Nº 14
	
	Guardia
	FLORES, Felipe N.

	Nº 16
	
	Guardia
	CUADRA, José A.

	Nº 17
	
	Guardia
	CONTRERAS, Dante O.

	Nº 18
	
	Guardia
	CANTEROS, Ramón

	Nº 20
	
	Cafetero
	GARCIA, Juan Carlos

	Nº 21
	
	Guardia
	GAUNA, Robustiano

	Nº 22
	
	Guardia
	VARGAS, Marcelino G.

	Nº 23
	
	Guardia
	FERNANDEZ, Miguel

	Nº 24
	El Indio
	Guardia
	CACERES, Félix

	Nº 25
	
	Area Restringida
	COLMAN, Rogelio

	Nº 26
	
	Guardia
	GONZALEZ, Vicente

	Nº 27
	
	Area Restringida
	CENTURION, Saturnino

	Nº 28
	
	Guardia
	FIORODOBICZ, Adán A.

	Nº 29
	La Negra
	Area Restringida
	ALFONSO, Rosa Orlando

	Nº 30
	
	Guardia
	CUENCA, Gerónimo

	Nº 32
	
	Guardia
	MARECO, Marcelino

	Nº 34

	
	Guardia
	RAMIREZ, Ramón

	Nº 36
	Loquito
	Area Restringida
	BORDA, Albino Luis



	Nº 38
	
	Leyes Especiales
	CORREA, Ramón Cosme

	Nº 42
	
	Guardia
	COSSIO, Oscar

	Nº 43
	
	Guardia
	CHAPARRO, Lorenzo

	Nº 46
	
	Sumarios
	CUENCA, Victor A.

	Nº 48
	
	Area Restringida
	RODRIGUEZ VALIENTE, José

	Nº 50
	
	Sumarios
	SERRANO, Roberto Oscar

	Nº 53
	
	Oficial Servicio
	MORA, Carlos Domingo

	Nº 54
	Gaby
	Area Restringida
	MANADER, Gabino

	Nº 57
	
	Leyes Especiales
	BREARD, Enzo

	Nº 58
	
	Leyes Especiales
	RODRIGUEZ, Ernesto

	Nº 59
	
	Leyes Especiales
	MEZA, Pedro

	Nº 60
	
	Guardia
	MARIN, José

	Nº 61
	
	Leyes Especiales
	MEDINA, Marcos V

	Nº 71
	
	Guardia
	PEDROZO, Eulalio

	Nº 80
	
	Guardia
	LOPEZ, José

	Nº 82
	
	Leyes Especiales
	URIARTE, Pedro Angel

	Nº 84
	
	Area Restringida
	ZARATE, Emilio

	Nº 85
	
	Leyes Especiales
	GUTIERREZ, Félix A.

	Nº 86
	
	Leyes Especiales
	ALFONZO, Pablo

	Nº 88
	Corpiño
	Guardia
	AGUIRRE, Ernesto H.

	
	
	Guardia
	COLUSSI, Ceferino O.

	Nº 95
	
	Leyes Especiales
	CANTEROS, Alfredo L.

	Nº 96
	
	Subjefe

	CABALLERO, Lucio H.

	Nº 98
	
	Jefe de Sumario
	OLIVERA, Eraldo

	Nº 99
	
	Jefe de Vigilancia
	YEDRO, Ricardo Ramón

	Nº 100
	Chuleta
	Area Restringida
	AGUILAR, Martín

	Nº 102
	
	Area Restringida
	MEZA, Ramón Esteban


· SERRANO, Roberto Oscar

	Nº 2
	
	Robos y Hurtos
	GARCIA, Clemente E.

	Nº 3
	
	Guardia
	LENCINA, Vicente

	Nº 4
	
	Robos y Hurtos

	SANCHEZ, Aníbal L.

	Nº 5
	
	Llavero 1º Piso
	MOLINA, Isabelino

	Nº 6
	
	Guardia
	MAMBRIN, Juan Carlos

	Nº 7
	
	Robos y Hurtos
	AGUERO, Juan A.

	Nº 8
	
	Area Restringida
	IBARRA, Angel Jorge

	Nº 9
	
	Chofer

	BENITEZ BOLLA, José L.

	Nº 11
	
	Guardia
	CASTILLO, Carlos

	Nº 12
	
	Radioperador

	SUAREZ, Victor A.

	Nº 14
	
	Guardia
	FLORES, Felipe N.

	Nº 17
	
	Robos y Hurtos
	CONTRERAS, Dante O.

	Nº 16
	
	Robos y Hurtos
	CUADRA, José Antonio

	Nº 18

	
	Chofer

	CANTEROS, Ramón

	Nº 20
	
	Cafetero
	GARCIA, Juan Carlos

	Nº 21
	
	Robos y Hurtos
	GAUNA, Robustiano E.

	Nº 22

	
	Guardia
	VARGAS, Marcelino G.

	Nº 24
	El Indio
	Guardia
	CACERES, Félix

	Nº 25
	
	Robos y Hurtos
	COLMAN, Rogelio

	Nº 26
	
	Robos y Hurtos
	GONZALEZ, Vicente

	Nº 27
	
	Robos y Hurtos
	CENTURION, Saturnino

	Nº 28
	
	Llavero 1º Piso

	FIERODOBICZ, Adán A.

	Nº 30
	
	Robos y Hurtos
	CUENCA, Gerónimo

	Nº 32
	
	Robos y Hurtos
	MARECO, Marcelino

	Nº 34
	
	Llavero 1º Piso

	RAMIREZ, Ramón

	Nº 35
	
	Guardia
	BARBONA, Santos

	Nº 36
	
	Robos y Hurtos
	BORDA, Albino Luis

	Nº 42
	
	Sumarios
	COSSIO, Oscar

	Nº 45
	
	Sumarios
	CHAVEZ, Francisco

	Nº 46
	
	Criminalística
	CUENCA, Víctor A.

	Nº 47
	
	Sumarios
	RAMIREZ, Jorge Carlos

	Nº 48
	
	Area Restringida
	RODRIGUEZ VALIENTE, José

	Nº 50
	
	Sumarios
	SERRANO, Roberto O.

	Nº 51
	
	Jefe de Robos y Hurtos
	SANCHEZ, Horacio

	Nº 52
	
	Sumarios
	ESCOBAR, Héctor R

	Nº 53
	
	Sumarios
	MORA, Carlos Domingo

	Nº 54
	
	Area Restringida
	MANADER, Gabino

	Nº 57
	
	Robos y Hurtos
	BREARD, Enzo

	Nº 58
	
	Robos y Hurtos
	RODRIGUEZ, Ernesto

	Nº 60
	
	Area Restringida
	MARIN, José

	Nº 61
	
	Robos y Hurtos
	MEDINA, Marcos

	Nº 72
	
	Guardia
	PEDROZO, Eulalio

	Nº 76
	
	Robos y Hurtos
	RAMOS, Pedro

	Nº 80
	
	Robos y Hurtos
	LOPEZ, José

	Nº 85
	
	Robos y Hurtos
	GUTIERREZ, Félix A.

	Nº 88
	Corpiño
	Robos y Hurtos
	AGUIRRE, Ernesto H.

	Nº 89
	
	Robos y Hurtos
	AYALA, Eligio

	Nº 94
	
	Chofer
	COLUSSI, Ceferino O.

	Nº 96

	
	Subjefe

	CABALLERO, Lucio H.

	Nº 98
	
	Jefe de Sumarios
	OLIVERA, Eraldo

	Nº 99
	
	Jefe de Vigilancia
	YEDRO, Ricardo Ramón

	Nº 100
	Chuleta
	Area Restringida
	AGUILAR, Martín

	Nº 102
	
	Area Restringida
	MEZA, Ramón Esteban


· GARCIA, Juan Carlos
	Nº 1
	
	Guardia
	AGUERO, Rodolfo

	Nº 2
	
	Radioperador

	GARCIA, Clemente E.

	Nº 3
	
	Guardia
	LENCINA, Vicente

	Nº 4
	
	Radioperador
	SANCHEZ, Aníbal

	Nº 6
	
	Guardia-Llavero
	MAMBRIN, Juan Carlos

	Nº 7
	
	Guardia
	AGUERO, Juan Américo

	Nº 8
	
	Vigilancia
	IBARRA, Angel Jorge

	Nº 10
	
	Guardia
	BALBUENA, Félix

	Nº 11
	
	Guardia-Llavero
	CASTILLO, Carlos

	Nº 12
	
	Radioperador
	SUAREZ, Víctor A.

	Nº 13
	
	Guardia-Llavero
	BLOECKZ, Guillermo

	Nº 14
	
	Mesa de Entradas
	FLORES, Felipe N.

	Nº 16
	
	Guardia
	CUADRA, José Antonio

	Nº 17
	
	Guardia
	CONTRERAS, Dante

	Nº 18
	
	Chofer

	CANTEROS, Ramón

	Nº 19
	
	Guardia
	ALTAMIRANO, Juan José

	Nº 20
	
	Guardia
	GARCIA, Juan Carlos

	Nº 21
	
	Guardia
	GAUNA, Robustiano

	Nº 22
	
	Guardia
	VARGAS, Marcelino G

	Nº 24
	El Indio
	Guardia
	CACERES, Félix

	Nº 25

	
	Guardia
	COLMAN, Rogelio

	Nº 26
	
	Guardia
	GONZALEZ, Vicente

	Nº 27
	
	Guardia
	CENTURION, Saturnino

	Nº 28
	
	Guardia-Llavero
	FIERODOBICZ, Adán A.

	Nº 29
	
	Llavero 1º Piso
	ALFONSO, Rosa Rolando

	Nº 30
	
	Guardia
	CUENCA, Gerónimo

	Nº 31
	
	Guardia
	ACOSTA, Antenor

	Nº 32
	
	Guardia
	MARECO, Marcelino

	Nº 34
	
	Guardia
	RAMIREZ, Ramón

	Nº 36
	
	Guardia
	BORDA, Albino Luis

	Nº 38
	
	Guardia
	CORREA, Ramón Cosme

	Nº 40
	
	Guardia
	CANTEROS, Héctor

	Nº 42
	
	Guardia
	COSSIO, Oscar

	Nº 44 
	
	Sumarios
	CEJAS, Oscar Alberto

	Nº 48
	
	Sumarios
	RODRIGUEZ VALIENTE, José

	Nº 50
	
	Sumarios
	SERRANO, Roberto O.

	Nº 51
	
	Jefe de Robos y Hurtos
	SANCHEZ, Horacio

	Nº 52
	
	Sumarios
	ESCOBAR, Héctor R

	Nº 53
	
	Sumarios
	MORA, Carlos Domingo

	Nº 54
	Paraguayo
	Vigilancia
	MANADER, Gabino

	Nº 55
	Guasca
	Vigilancia
	CARDOZO, José María

	Nº 56
	
	Robos y Hurtos
	SCORDO, Nazareno

	Nº 57
	
	Robos y Hurtos
	BREARD, Enzo

	Nº 58
	
	Robos y Hurtos
	RODRIGUEZ, Ernesto

	Nº 59
	
	Chofer
	MEZA, Pedro

	Nº 60
	
	Vigilancia
	MARIN, José

	Nº 61
	
	Vigilancia
	MEDINA, Marcos

	Nº 69
	
	Guardia
	NAVARRO, Donato

	Nº 71
	
	Guardia
	PEREYRA, Héctor

	Nº 72
	
	Guardia-Llavero
	PEDROZO, Eulalio

	Nº 82

	
	Robos y Hurtos

	URIARTE, Pedro Angel

	Nº 84
	
	Vigilancia
	ZARATE, Emilio

	Nº 85
	
	Guardia
	GUTIERREZ, Félix A.

	Nº 88
	Corpiño
	Guardia
	AGUIRRE, Ernesto H.

	Nº 89
	
	Vigilancia 1º Piso
	AYALA, Eligio

	Nº 90
	
	Vigilancia Llavero
	BARRIOS, Roberto

	Nº 91
	
	Vigilancia Llavero
	BARRIOS, José

	Nº 94
	
	Chofer
	COLUSSI, Ceferino O.

	Nº 96

	
	Subjefe

	CABALLERO, Lucio H.

	Nº 98
	
	Jefe de Sumarios
	OLIVERA, Eraldo

	Nº 99
	
	Jefe de Vigilancia
	YEDRO, Ricardo Ramón

	Nº 100
	Chuleta
	Vigilancia
	AGUILAR, Martín

	Nº 102
	
	Sumarios
	MEZA, Ramón Esteban


· ACOSTA, Antenor

	Nº 2
	
	Robos y Hurtos
	GARCIA, Clemente E.

	Nº 3
	
	Guardia
	LENCINA, Vicente

	Nº 4
	
	Radioperador
	SANCHEZ, Aníbal L.

	Nº 6
	
	Guardia
	MAMBRIN, Juan Carlos

	Nº 7
	
	Guardia
	AGUERO, Juan A.

	Nº 8
	
	Robos y Hurtos
	IBARRA, Angel Jorge

	Nº 9
	
	Guardia
	BENITEZ BOLLA, José L.

	Nº 10
	
	Robos y Hurtos
	BALBUENA, Félix O.

	Nº 11
	
	Guardia
	CASTILLO, Carlos

	Nº 12
	
	Radioperador

	SUAREZ, Victor A.

	Nº 14
	
	Guardia
	FLORES, Felipe N.

	Nº 15
	
	Guardia
	RODRÍGUEZ, Gumersindo

	Nº 17
	
	Guardia
	CONTRERAS, Dante O.

	Nº 18

	
	Guardia
	CANTEROS, Ramón

	Nº 19
	
	Guardia
	ALTAMIRANO, Juan José

	Nº 20
	
	Guardia
	GARCIA, Juan Carlos

	Nº 21
	
	Guardia
	GAUNA, Robustiano E.

	Nº 22

	
	Guardia
	VARGAS, Marcelino G.

	Nº 23
	
	Guardia
	FERNÁNDEZ, Miguel

	Nº 24
	El Indio
	Llavero
	CACERES, Félix

	Nº 25
	
	Robos y Hurtos
	COLMAN, Rogelio

	Nº 26
	
	Guardia
	GONZALEZ, Vicente

	Nº 27
	
	Guardia
	CENTURION, Saturnino

	Nº 29
	
	Guardia

	ALFONSO, Rosa Rolando

	Nº 30
	
	Guardia
	CUENCA, Gerónimo

	Nº 31
	
	Robos y Hurtos
	ACOSTA, Antenor

	Nº 32
	
	Guardia
	MARECO, Marcelino

	Nº 34
	
	Guardia
	RAMIREZ, Ramón

	Nº 36
	
	Robos y Hurtos
	BORDA, Albino Luis

	Nº 38
	
	Robos y Hurtos
	CORREA, Ramón

	Nº 42
	
	Guardia
	COSSIO, Oscar

	Nº 44
	
	Oficial
	CHÁVEZ, Francisco

	Nº 48
	
	Oficial
	RODRIGUEZ VALIENTE, José

	Nº 49
	
	Sumarios
	URRUTI, José Santa A.

	Nº 50
	
	Oficial
	SERRANO, Roberto O.

	Nº 51
	
	Robos y Hurtos
	SANCHEZ, Horacio

	Nº 52
	
	Oficial
	MORA, Carlos Domingo

	Nº 54
	
	Robos y Hurtos
	MANADER, Gabino

	Nº 56
	
	Robos y Hurtos
	SCORDO, Nazareno

	Nº 59
	
	Guardia
	MEZA, Pedro

	Nº 60
	
	Guardia
	MARIN, José

	Nº 61
	
	Guardia
	MEDINA, Marcos V.

	Nº 68
	
	Guardia
	MAMBRÍN, Ramón

	Nº 72
	
	Guardia
	PEDROZO, Eulalio

	Nº 73
	
	Guardia
	PELOSO, Miguel

	Nº 75
	
	Guardia
	ROMERO, Roberto

	Nº 77
	
	Guardia
	LEGUIZA, Rubén H.

	Nº 80
	
	Guardia
	LOPEZ, José

	Nº 82

	
	Robos y Hurtos

	URIARTE, Pedro Angel

	Nº 84
	
	Robos y Hurtos
	ZARATE, Emilio

	Nº 85
	
	Guardia
	GUTIERREZ, Félix A.

	Nº 86
	
	Guardia
	ALFONZO, Rolando M.

	Nº 88
	
	Guardia
	AYALA, Eligio

	Nº 89
	
	Guardia
	BARRIOS, Roberto

	Nº 90
	
	Robos y Hurtos
	BARRIOS, José Oscar

	Nº 93
	
	Guardia
	CHAVEZ, Juan P.

	Nº 94
	
	Guardia
	COLUSSI, Ceferino O.

	Nº 95
	
	Guardia
	CANTEROS, Alfredo

	Nº 96

	
	Subjefe

	CABALLERO, Lucio H.

	Nº 97
	Loro
	Jefe
	THOMAS, Carlos Alcides

	Nº 99
	
	Jefe de Robos y Hurtos
	YEDRO, Ricardo

	Nº 100
	Chuleta
	Robos y Hurtos
	AGUILAR, Martín


· SCORDO, Alfredo

	Nº 2
	Patán
	Radioperador
	GARCIA, Clemente E.

	Nº 4
	
	Radioperador
	SANCHEZ, Aníbal L.

	Nº 7
	
	Guardia
	AGUERO, Juan A.

	Nº 8
	
	Guardia
	IBARRA, Angel Jorge

	Nº 10
	
	Robos y Hurtos
	BALBUENA, Félix O.

	Nº 11
	
	Peluquero
	CASTILLO, Carlos

	Nº 12
	
	Guardia
	SUAREZ, Victor A.

	Nº 17
	
	Guardia
	CONTRERAS, Dante O.

	Nº 18

	
	Chofer
	CANTEROS, Ramón

	Nº 19
	
	Guardia
	ALTAMIRANO, José

	Nº 20
	
	Guardia
	GARCIA, Juan Carlos

	Nº 22

	
	Guardia
	VARGAS, Marcelino G.

	Nº 24
	El Indio
	Guardia
	CACERES, Félix

	Nº 25
	
	Guardia
	COLMAN, Rogelio

	Nº 27
	
	Robos y Hurtos
	CENTURION, Saturnino

	Nº 28
	
	Guardia
	FIERODOBICZ, Adán A.

	Nº 31
	
	Guardia
	ACOSTA, Antenor

	Nº 36
	
	Guardia
	BORDA, Albino Luis

	Nº 41
	
	Guardia
	CABALLERO, Fortunato

	Nº 42
	
	Guardia
	COSSIO, Oscar

	Nº 44
	
	Guardia
	CEJAS, Oscar Alberto

	Nº 45
	
	Oficial de Servicio
	CHAVEZ, Francisco

	Nº 47
	
	Sumarios
	RAMIREZ, Jorge Carlos

	Nº 48
	
	Area Restringida
	RODRIGUEZ VALIENTE

	Nº 50
	
	Sumarios
	SERRANO, Roberto O.

	Nº 54
	
	Robos y Hurtos
	MANADER, Gabino

	Nº 56
	
	Robos y Hurtos
	SCORDO, Nazareno

	Nº 57
	
	Robos y Hurtos
	BREARD, Enzo

	Nº 58
	
	Guardia
	RODRÍGUEZ, Ernesto

	Nº 59
	
	Guardia
	MEZA, Pedro

	Nº 62
	
	Robos y Hurtos
	MEDINA, Marcos

	Nº 66
	
	Guardia
	MALDONADO, Catalino

	Nº 72
	
	Guardia
	PEDROZO, Eulalio

	Nº 80
	
	Guardia
	LOPEZ, José

	Nº 81
	
	Guardia
	ALFONZO, Pablo

	Nº 82

	
	Robos y Hurtos

	URIARTE, Pedro Angel

	Nº 84
	
	Robos y Hurtos

	ZARATE, Emilio

	Nº 86
	
	Robos y Hurtos
	ALFONSO, Rolando M.

	Nº 88
	
	Guardia
	AGUIRRE, Ernesto H.

	Nº 95
	Loro
	Robos y Hurtos
	CANTEROS, Alfredo

	Nº 96

	
	Subjefe

	CABALLERO, Lucio H.

	Nº 97
	Loro
	Jefe
	THOMAS, Carlos Alcides

	Nº 98
	Catinga
	Jefe de Sumarios
	OLIVERA, Eraldo

	Nº 100
	Chuleta
	Robos y Hurtos
	AGUILAR, Martín

	Nº 103
	
	Sumarios
	MEZA, Ramón Esteban


4.5 Croquis de las dependencias de la direccion de investigaciones


Además de la pruebas efectuadas y que forma parte de estas actuaciones, la Comisión ha creído conveniente incorporar, no sólo por su importancia sinó por los testimonios aportados por los propios cuadros de oficiales y subalternos, fotocopias de los croquis de la  distribución de las dependencias de la Dirección, y en especial del sector denominado Area Restringida.

Anexo 1: Descripción gráfica de las oficinas de la Brigada de Investigaciones, cuando la misma se encontraba en Marcelo T. de Alvear 32 de esta ciudad. Corresponde a la declaración del señor Juan Carlos GARCIA, L.E. 7.538.574, tomada el 10 de abril de 1985.

Anexo 2: Descripción gráfica del pabellón ubicado en el primer piso al final del pasillo a mano izquierda. Corresponde al acta de la declaración del señor Juan Carlos GARCIA, L.E. 7.538.574, tomada el 10 de abril de 1985.

Anexo 2: Gráfico descriptivo de las distintas dependencias que componían la Brigada de Investigaciones en su edificio de Marcelo T. de Alvear 32 y que corresponde a la declaración del señor Roberto SERRANO. Resistencia, 16 de abril de 1985.

Anexo 3: Gráfico descriptivo de las oficinas ubicadas en el primer piso en los fondos de la Brigada de Investigaciones, y que corresponde al Area Restringida, y pertenece a la declaración del señor Roberto SERRANO. Resistencia, 16 de abril de 1985.

Anexo 2: Descripción gráfica de las dependencias de la Dirección de Investigaciones en la Planta baja del edificio en la calle Marcelo T. de Alvear 32 y que corresponde a la declaración testimonial del señor Horacio SANCHEZ. Resistencia, 17 de abril de 1985

Anexo 1: Descripción gráfica de las distintas dependencias de la Dirección de Investigaciones en los edificios situados en la calle Marcelo T. de Alvear 32 y Juan B. Justo 473, ambos de esta ciudad, y que corresponde a la declaración testimonial del señor Eligio AYALA. Resistencia, 23 de abril de 1985.

Anexo 1: Correspondiente a la declaración del señor José Santa Ana URRUTI, y por la que establece la distribución de las oficinas de la Dirección de Investigaciones en los años 1976/77, sita en la calle Marcelo T. de Alvear 32 de esta ciudad. Resistencia, 13 de mayo de 1985.

Anexo 1: Correspondiente  a la descripción de las oficinas de la Dirección de Investigaciones, sita en Marcelo T. de Alvear 32, y que pertenece a la declaración testimonial del comisario de policía José Francisco RODRIGUEZ VALIENTE, M.I. N° 8.185.776. Resistencia, 16 de mayo de 1985.

Anexo 2: Correspondiente a la descripción de las oficinas ubicadas en el primer piso de la Dirección de Investigaciones, ubicadas al fondo de la citada repartición a mano izquierda, en Marcelo T. de Alvear 32 de esta ciudad, y que pertenece a la declaración testimonial del comisario de policía José Francisco RODRIGUEZ VALIENTE, Resistencia, 16 de mayo de 1985.

Anexo 1: Descripción gráfica de las distintas dependencias de la Dirección de Investigaciones en el edificio de la calle Marcelo T. de Alvear 32, ciudad, y que corresponde a la declaración testimonial del señor Ricardo Ramón YEDRO, M.I. N° 7.438.734. Resistencia, 17 de mayo de 1985.

5.- Evaluación y conclusión

Recibidas las medidas probatorias ordenadas por la Comisión, la misma está en condiciones de arribar, en mérito a los informes recibidos, reconocimientos de lugares y personas, a las coincidencias de los testimonios de los denunciantes y personal policial actuante en el período 1976-1979 - época donde se hizo sentir con mayor rigor la represión-, a las conclusiones que en este capítulo. se consigna.

5.1. Determinación de las personas a  detener

El diagrama represivo fue de carácter nacional y simultáneo, teniendo como eje central para su ejecución a la Comunidad Informativa, es decir a los distintos servicios de informaciones de cada fuerza, con la coordinación del Servicio de Informaciones del Estado (SIDE). Estos organismos fueron los encargados de la recopilación de la información de todas las personas y estructuras orgánicas a las cuales había que “atacar”.

A este fin, los miembros de servicios de inteligencia accionaron en todas las organizaciones sociales y políticas. Más difícil resultaba la tarea en el exterminio de las organizaciones con estructuras clandestinas, para lo cual se  aplicaba el método de la cadena, de la periferia al centro organizativo, basándose “en el efecto multiplicador de la información acopiado”. Es por ello que se utilizó el método del interrogatorio bajo apremios físicos-psicológicos, aún en personas cuyo compromiso político era mínimo o circunstancial.

Este modus operandi fue utilizado en la provincia del Chaco, donde la Comunidad Informativa estaba integrada por el Departamento de Informaciones Policiales de la policía provincial, la Delegación de la Policía Federal, el Destacamento de Inteligencia 124 de Ejército, Gendarmería Nacional, Subprefectura Naval, Servicio Penitenciario Nacional y Fuerza Aérea Argentina.

Los representantes de estos organismos hacían reuniones periódicas, donde se intercambiaban informaciones, que no sólo comprendían específicamente el accionar antisubversivo, sino que también estaba sujeto a control y fiscalización todo el accionar social, político, gremial, etcétera, de la comunidad.

Que en lo atinente al papel desempeñado por el Departamento de Informaciones Policiales (D.2) en la lucha antisubversiva, era la de “.......reunir, profesar y difundir todas aquellas informaciones a través de la cadena de comando establecidos...”. ´´...Confección de fichas, sobre antecedentes y situaciones, declaraciones reservadas y públicas, analizar material bibliográfico y documentaciones en general....´´. (Testimonio del Comisario Inspector Fausto Rito Montiel).

De todo lo expuesto, se infiere que no sería casual que el Departamento de Informaciones Policiales y la Dirección de Investigaciones funcionaran en el mismo inmueble en los años de la lucha antisubversiva, como así también, la concurrencia permanente a este sitio del personal del Destacamento de Inteligencia 124 de Ejército y de otros organismos de inteligencia.

De lo cual se concluye, que sería en este Departamento de Informaciones Policiales y en el Grupo de Artillería 7, donde se planificaba la detención y o secuestro de las personas.

5.2 Procedimiento de detención de personas


Tomada la decisión de detener a una persona, el Area Militar determinaba la forma que se concretaría la acción respectiva. Normalmente estos  operativos eran en conjunto, es decir, participaban Ejército y Policía provincial, salvo en casos especiales en que se sumaban otras fuerzas de seguridad.

Cabe aclarar que la Dirección de Investigaciones tenía en su estructura una Brigada Antisubversiva o Grupo de Tareas, que era la encargada de efectuar las detenciones y o secuestros de personas. Esta Brigada dependía directamente del director quien, a su vez, lo era ante el Jefe de policía.

Para la realización de las tareas se utilizaban vehículos sin identificación, y de acuerdo con los testimonios obrantes en estos actuados, todos coinciden en que se trataban de unidades oficiales. En cambio, en los operativos denominados conjuntos, se utilizaban rodados identificados del Ejército y también de los servicios de seguridad.

La metodología empleada para la detención y o secuestro de las personas, consistía  en la intempestiva irrupción del grupo a cargo de la tarea en el lugar determinado. El procedimiento en sí provocaba, en las personas a quienes se detenía o familiares o al medio circunscripto, terror, miedo e intimidación total de la o las víctimas y su entorno.

Naturalmente que el lugar donde se practicaban estos procedimientos variaban según las circunstancias, puesto que estos se llevaban a cabo en el domicilio de la víctima, en su lugar de trabajo, en la calle o bien donde casualmente se encontraba. Lo habitual era tratar de secuestrarla en su lugar de residencia. En estas escenas cotidianamente repetidas, vecinos y transeúntes nada podían hacer.

El primer impacto traumático entraba en plena ejecución, con los golpes propinados, el dolor de las ataduras, la incomodidad de ser tirados en el baúl de un auto, la angustia, la sensación de absoluta indefensión, el temor a lo desconocido que invadía al secuestrado, eran las primeras reacciones ante tanta incertidumbre.

“...Inmediatamente producida la detención, empiezan a producir los castigos corporales; le rompen la cabeza a culatazos, lo golpean por todo el cuerpo por medio de puños y patadas...”. “....También logró ver a THOMAS, CABALLERO, SILVA LONGHI y al teniente coronel LARRATEGUY que, incluso, después que se me golpea en la cabeza, ya en el suelo comienza a patearme...”. “...Me levantan por las axilas y me suben a una camioneta, proceden a atarme las manos y los pies con soga, y a vendarme...” (Testimonio de Juan Carlos GOYA).

5.3. Lugar de alojamiento del detenido: 

Los testimonios coincidentes de las personas denunciantes y del personal policial, reflejan sin lugar a dudas que se utilizó a la Dirección de Investigaciones como lugar de alojamiento de los detenidos por subversión que se encontraban a disposición del Area Militar 233. En este lugar, se mantenía al detenido hasta la finalización de la faz interrogativa, para luego y de acuerdo a las decisiones del Area, sea trasladado a la Alcaidía Policial o a otro destino.

De conformidad con el testimonio, existía dentro de la Dirección de Investigaciones un sector denominado “Area Restringida”, en cuyo espacio se alojaban a los detenidos.

Merece destacarse, por sus características, dos lugares dentro de la citada área: la denominada “Sala Negra” y el “Sótano o Pozo”. La primera se encontraba ubicada en los fondos de la Dirección, en un primer piso al que se accedía por una escalera ubicada a mano izquierda. Con respecto al Sótano, el mismo estaba debajo de la sala de situación, es decir, a mitad del edificio a mano derecha, al lado de la oficina del director Carlos Alcides THOMAS.

A mitad de 1976, fueron construidos en un segundo piso unos calabozos para alojamiento de estos detenidos. Esto quedaba arriba de la llamada “Sala Negra”. 

Cabe agregar, asimismo, que existieron otros sitios que fueron utilizados como lugares transitorios de detención y tortura de detenidos, como la Jefatura de Policía del Chaco, un inmueble ubicado en las proximidades de la localidad de Sáenz Peña, sobre la ruta nacional Nº 95, y en el grupo de Artillería 7, con asiento en La Liguria.

En la Dirección de Investigaciones los lugares de reunión de detenidos estaban especialmente  habilitados para el secuestro y la tortura, administrado por el personal policial y con asistencia diaria de militares. Dichos lugares, en absoluto, reunían las condiciones mínimas para el alojamiento de personas.

5.4. Efectivos intervinientes: 

En los procedimientos y detención de personas, se utilizaban en algunos casos solamente la intervención del personal policial de Investigación y, en otros, la participación de fuerzas conjuntas, del Ejército, policía del Chaco, Policía Federal, Gendarmería Nacional, Prefectura Naval y Servicio Penitenciario Federal, siendo según, el testimonio del comisario mayor Ramón Esteban Meza, lo más frecuente, ya que a estos organismos: “...Les interesaban las derivaciones que tenían estos procedimientos, para llevar actualizada su inteligencia y las medidas de contrainteligencia que se podían utilizar para los casos, en que se intervenía a nivel nacional...”.

Por otra parte, según el testimonio del comisario inspector Horacio Sánchez, jefe de la Brigada de Robos y Hurtos de la Dirección de Investigaciones en el año 1976, existía en la citada dirección: “...A instancia del Area Militar 233, la Brigada Antisubversiva, que tenía por función la investigación de los delitos subversivos comprendidos en la ley nacional 20840...”. Que el personal que componía la citada brigada, según su testimonio, son: “...José María Cardozo, Gabino Manader, Carlos Silva Longhi, Emilio Zárate, José Marín, Marcos Medina, Enzo Breard, Alfredo Nazareno Scordo, Martín Aguilar, Pedro Ramos, Catalino Maldonado, Pablo Alfonzo, Saturnino Centurión, Antenor Acosta, Clemente García, Carlos Castillo, Mariano Moreyra, Eraldo Olivera, Angel Jorge Ibarra, Alfredo Laureano Canteros, Ricardo Ramón Yedro, Lucio Humberto Caballero, Ernesto Aguirre, Juan Carlos Mambrín, Marcelino Vargas, Carlos Alcides Thomas y otros que no recuerda...”. Por otra parte, el comisario mayor retiro efectivo de la policía Raúl Omar Pereno, expresa: “...Recuerda haber visto un organigrama donde figuraba en grupo operacional para las actividades antisubversivas...”.

Que, con respecto al personal de Ejército que concurría con mayor asiduidad a Investigaciones y que participaban de los procedimientos, se contaba al teniente primero Tosso; los oficiales Carnero, Bettoli, Pateta, Bianchi, Martínez Segón, el teniente coronel Larrateguy, otros oficiales: Rampulla, Vega, Simoni, Romero Pavón, y el personal civil del Destacamento de Inteligencia 124 señor Alberto Horacio Valussi.

Que existe coincidencia entre los testimonios de los denunciantes y de varios miembros de la policía del Chaco, de lo cual se puede inducir que existía un Grupo de Tareas, especializado en la detención, custodia y tratamiento de los detenidos a disposición del Area Militar 233.

5.5. Autoridad responsable de los procedimientos y detenciones: 

Que se ha determinado que la responsabilidad de los procedimientos y detenciones, recaía en el Area Militar 233, bajo el cual se encontraba subordinada la Policía provincial, en este sentido es revelador el testimonio del comisario mayor, retiro efectivo de la policía del Chaco, señor Eraldo Olivera, que expresa: “...En efecto, antes de procederse a la detención y/o allanamiento de un domicilio donde se presumían que existían elementos vinculados a la subversión, el personal de inteligencia del Ejército, en coordinación con el Departamento de Informaciones Policiales, evaluaba las informaciones con que se contaban, y se marcaban los cursos de acción a seguir. Dispuesta la detención de una persona, venían a Investigaciones, a cualquier hora, el personal del Ejército, requería el personal necesario -ya que estaba la Policía subordinada al Area Militar 233- y salían en procura de la detención o procedimiento de que se tratara...”.

5.6. Situación jurídica de los detenidos

Los casos evaluados por la Comisión, demuestran que en el Chaco, como invariablemente se produjo en miles de procedimientos en el resto del País, las detenciones se practicaban con absoluto desprecio del orden jurídico positivo vigente, siendo la arbitrariedad y la fuerza el sustento fáctico que convalidaba la privación de libertad de las personas involucradas. Es revelador, en tal sentido, que ni se dictaran órdenes escritas por parte del Area Militar para dar cirto viso de “legalidad formal” a la detención, y que los detenidos luego de permanecer varios días alojados en la Dirección de Investigaciones, luego de los “interrogatorios y sesiones de torturas”, eran “legalizados” -al reconocerse ante sus familiares que efectivamente se encontraban allí en esa condición- manteniéndose no obstante una estricta incomunicación, privación de todo derecho a defensa, ausencia total del órgano jurisdiccional competente, e inexistencia de una resolución razonada y fundada que avalara la detención.

En este sentido, es válido concluir que son varios los casos, que son muchas las personas que estuvieron en calidad de detenido-desaparecidos, ya que su detención era negada sistemáticamente por los órganos judiciales, Juzgado Federal de Resistencia, Area Militar y Fuerzas Policiales.

Por otra parte, la iniciación de las causas judiciales, Consejos de Guerra y/o Decreto de disposición al Poder Ejecutivo Nacional, se hicieron con prolongados períodos de tiempo posteriores a la detención y basándose en declaraciones arrancadas por efectos de la tortura física y/o psicológica. La Comisión del delito de privación ilegítima de la libertad y secuestro, se convirtió así en un hecho cotidiano que las fuerzas de represión utilizaron en forma conscientes y deliberada, persiguiendo en esta forma una inmunidad que les permitiría: a) que la población ignore si las personas secuestradas se encontraban vivas o muertas, incluso si realmente se encontraban detenidas; b) la tortura sin límite de los detenidos, quienes no podrían luego denunciar los vejámenes, ni estos ser comprobados por jueces no adictos al proceso; c) evitar que luego de los interrogatorios, el detenido haga saber a los compañeros la información que les fue arrancada; d) quebrar la resistencia de las personas mediante su aniquilamiento físico-psíquico; e) posibilitaba la aplicación de métodos psicológicos tendientes a alterar la identidad política y psíquica de las personas; f) se evitaba la repulsa inmediata de la comunidad internacional.

El procedimiento descripto, donde la ausencia de toda legalidad fue la norma, amén de servir a los represores como medio de garantizar su impunidad, también les proporcionaban un fuerte ingrediente de presión psíquica en el detenido, que se encontraba aislado del mundo exterior y huérfano del amparo de los órganos del Poder Judicial que debían velar por su integridad personal a la luz del derecho argentino.

Es significativo, del margen de arbitrariedad con que actuaron las fuerzas represivas, el testimonio de Carlos Erasmo Aguirre: “....En marzo del año 1979 se me abre una causa federal y si bien los motivos de la causa eran los mismos de mi detención original -1º de noviembre de 1976- se hace aparecer mi detención con fecha de marzo de 1979...”.

Los múltiples y coincidentes testimonios de los detenidos y del personal policial, nos llevan a sostener que producida la detención de una persona y ordenada sus puesta a disposición del Area Militar 233, era ésta la que decidía sobre la vida, libertad y ulterior derivación de la persona en cuestión.

Dice al respecto el entonces director de Investigaciones, señor Carlos Alcides Thomas: “...En una primera etapa, cree que fue hasta el año 1976, en que los sumarios se tiraban una vez concluidos, directamente a la justicia federal. En la segunda, con posterioridad al año 1976, los sumarios terminados se giraban al Area Militar, y desde allí no recuerda que destino se les daba...”.

5.7. Condiciones de detención y tratamiento de los detenidos: 

La Dirección de Investigaciones contaba, como se dijo antes, con un sector o área para el alojamiento de los detenidos, esto es posible afirmar sin temor a equivocarse, pues existe una total coincidencia entre las denuncias presentadas y los testimonios de miembros de la institución policial. Al efecto vale transcribir lo manifestado por el comisario Francisco José Rodriguez Valiente, que en esa época se desempeñaba en la sección Sumaria: “...Durante una época, también se los alojaba en la planta alta de la parte posterior, es decir, se accedía por la escalera ubicada al final del pasillo a mano izquierda...”. La declaración del señor Raúl Osvaldo Uferer que al preguntársele si podría describir lo que se llamaba Area Restringida y “la Sala Negra”, y si eventualmente podría en la actualidad reconocer ese edificio y esa área, respondió: “...y luego por un pasillo al fondo, al lado de donde estaba un calabozo grande, donde tenían a los detenidos comunes, había una puerta que decía “Area Restringida”, que daba a una escalera, y de ahí a un piso que se doblaba a mano izquierda había una oficina...”. “...Volviendo a la oficina que se daba subiendo a la escalera. Esa oficina tiene una puerta que daba a lo que se llamaba “sala negra”, que era un salón y otra puerta que daba a otra oficina, que también se comunicaba con la “sala negra” por una puerta vaivén...”. En manera concordante, resulta la respuesta dada por el señor Erico Alberto Chejolán, ex-agente de policía quien revistó en la Dirección de Investigaciones, que manifestó: “...que sí, en cuanto al lugar donde se las alojaba, no podría decirle con precisión, yo calculo que las habrán alojado en las dependencias que quedaban al fondo arriba...” “...que pienso que deben haber estado allí, ya que las celdas de los 1010 y contraventores, no estaban allí y no había otro lugar o espacio físico que pudiera ser usado para ese cometido...”.

Este verdadero centro clandestino de detención, vió pasar por su puerta una cantidad innumerable de personas, ilegítimamente privados de su libertad. Allí transcurrieron sus días a merced de otros hombres, trastornados por la práctica permanente de la tortura y el exterminio. Allí fueron sometidos a un minucioso y calificado atropello de los atributos propios de la persona.

Es importante rescatar un párrafo del informe de la Comisión Nacional sobre la desaparición de personas, denominado “Nunca más”, que dice: “...porque ingresar a ellos significó en todos los casos DEJAR DE SER, para lo cual se intentó desestructurar la identidad de los cautivos, se alteraron sus referentes tempoespaciales y se atormentaron sus cuerpos y espíritus más allá de lo imaginado...”.

La tristemente conocida “sala negra”, era una habitación de unos tres por seis metros. En ella se encontraban tirados, perdónese el término, pero esta es la palabra más adecuada, un grupo de detenidos que nunca era inferior a las doce o quince personas. Allí pasaban sus días y horas, esperando ser llevados a los interrogatorios o sesiones de torturas, o regresando de las mismas en un estado lamentable.

Son elocuentes algunos testimonios, entre los que merecen destacarse el del comisario mayor retirado Raúl Omar Pereno, que ante una pregunta referida a los motivos por los cuales les tenía prohibido al personal de Informaciones Policiales bajar a la Dirección de Investigaciones, la respuesta fue: “...porque no estaba de acuerdo con el trato de que se daba en Investigaciones a las personas que por uno u otro motivo venían a interiorizarse del estado y situación de los detenidos, velando especialmente por el concepto e imagen del Departamento de Informaciones Policiales, el declarante tomó esa decisión personal, y menos aún en los lugares donde se encontraban alojados, los detenidos por actividades subversivas, porque además el dicente, creía que a los detenidos había que darle otro trato, fundamentalmente respetar la dignidad de las personas...”. El testimonio del suboficial principal retirado Francisco Quiróz, que al responder a la pregunta sobre el estado en que se encontraban los detenidos por supuestas actividades subversivas, en que lugar de Investigaciones los había visto y que personal los traía hasta el lugar donde se efectuaba la constatación, manifestó: “...Que sí, que tuvo oportunidad de ver a personas detenidas por razones subversivas, y que por lo menos en tres o cuatro oportunidades, las personas detenidas eran traídas hasta el lugar donde se efectuarían las constataciones vendados y esposados. Que el aspecto, a simple vista, indicaba como que los detenidos se encontraban muy agotados, sin higienizarse por mucho tiempo. Que siempre que hizo constataciones en Investigaciones se encontraban presente el Jefe de la Unidad, señor Thomas, el subjefe, señor Caballero, que recuerda haber visto también a Gabino Manader, Cardozo, Silva Longhi...”. Que, a pesar de extendernos en este ítem, es importante dejar inserto en el informe lo declarado por el comisario mayor Pereno, con respecto al aspecto físico de los detenidos por actividades subversivas; el mismo expresó: “...que era en la sala de situación, porque en una oportunidad vio a un oficial que no recuerda bien si era el oficial Francisco Rodriguez Valiente; pero sí estaba Carlos Silva Longhi, el entonces inspector Olivera que, al parecer, se encontraban haciendo reconocimientos de personas y sobre la mesa de la sala de situación se le estaba mostrando fotografías. Que, además, había papeles secuestrados. Que el detenido se encontraba descalzo, muy sucio y con el aspecto de no higienizarse desde un buen tiempo atrás...”. En este sector, el detenido-secuestrado se encuentra aislado, soportando la ruptura con su mundo afectivo y de relación. Este aislamiento tiene para la persona dos sensaciones paralelas y simultáneas: La pérdida y un estado de incertidumbre, que lo llevan a una situación de desamparo total y la cual no se supera por más rebeldía que se emplee. Sólo queda esperar resignadamente que los acontecimientos se desencadenen para acelerar el final, por sus propias manos o a merced de los personeros de la muerte, siempre tan ávidos de sangre y violencia.

En este sector, el detenido no tenía oportunidad de higienizarse; de esta manera era altamente probable la posibilidad de contraer enfermedades, máxime si se tiene en cuenta la falta de médicos para la asistencia de los detenidos.

Pasando a otro lugar del Area Restringida, siempre dentro de la Dirección de Investigaciones es oportuno hacer mención al “sótano o pozo”. Este siniestro lugar se encontraba debajo de la sala de situación.

De la investigación realizada, la Comisión también encontró coincidencias entre los testimonios de los denunciantes y de miembros de la policía provincial respecto a la existencia de un sótano, lugar que era ocupado para el alojamiento de los detenidos y para la aplicación de tormentos. El comisario mayor retirado Pereno, ante la pregunta de si existía ese lugar, respondió: “...Que en la sala de situación había una boca de entrada a un sótano y que según lo manifestado por personal de Investigaciones, el mismo era destinado para archivar documentación. Como manifestó anteriormente, dado que el dicente había perdido la confianza de parte de los jefes y de parte de las autoridades del Area 233, el dicente tenía vedado el acceso a la información de lo que pasaba en Investigaciones....”. Que, ante una pregunta similar, el oficial principal Roberto Oscar Serrano manifestó: “...Que estima no acordarse con total precisión haber visto una especie de tapa de lo que podría ser la boca de acceso a un sótano, en el sector comprendido entre la oficina del jefe de la brigada y la sala de situación. Que aclara, además, que no en muchas oportunidades el dicente ingresaba al sector donde quedaba ubicada la oficina del jefe, por ser también restringido el acceso...”. Que, el joven Carlos Raúl Aranda, en su testimonio expresa: “...Tratan de hacerme firmar bajo amenaza hasta que llega Silva Longhi y ordena se me “ablande”, y a partir de ese momento vuelven a torturarme durante un rato largo, y me trasladan al sótano, que estaba debajo de la “sala de situación”, con el ...”.

De los testimonios recibidos por la comisión, se puede decir que las condiciones de detención respondían a una siniestra modalidad de cautiverio, que trasladaba la vida a los recónditos lugares de la crueldad y la locura.

Cabe por último decir, que el tiempo de permanencia en estos lugares oscilaba entre los quince y los noventa días, por lo general, para luego, quienes tenían la suerte de ser trasladados a otros lugares de alojamiento, comenzaba un largo recorrido, lleno de penurias y apremios hasta lograr su libertad. Otros, en cambio, el destino de sus traslados era para sus familiares y el pueblo, la desaparición.

5.8. Interrogatorios y apremios ilegales: 

El interrogatorio y/o la búsqueda inmediata de datos importantes para continuar con el objetivo fijado por parte de las autoridades militares, policiales y sus organismos de inteligencia, variaba según la circunstancia; no se puede decir que existió un parámetro, un medida. Paralelamente la tortura física, tendiente al logro de la información  deseada, no era idéntica en ningún caso, variando también en relación a cada persona, a cada torturador, lo que si se puede opinar, es que la metodología fue particularmente  cruel. De acuerdo a las denuncias recibidas, el medio de tortura más utilizado fue la “picana eléctrica”, aparato transmisor de corriente. Este nefasto elemento, era aplicado en las zonas más sensibles del cuerpo: boca, axila, párpados, genitales, plantas de los pies, etcétera.

Es importante reflejar expresamente lo manifestado por algunas personas denunciantes; el señor Ramón Eduardo Luque dijo: “...me hacen descender a un sótano, luego fui despojado nuevamente d la ropa, que previamente me había facilitado el guardia, que consistía supongo, en un pantalón tipo deportivo, y una camisa de talla mas amplio al mío;  luego fui atado a un elástico o cama, o elemento de metal sujeto de ambas manos y comienzan a descargarme electricidad, en todas partes del cuerpo, y preferentemente en las zonas más sensibles, todo esto acompañado de golpes en el pecho...”. 

Asimismo, como medios de tortura, existieron otros métodos de torturas utilizados: “el submarino”; “el teléfono”; golpe con elementos contundentes en las articulaciones; colgar a la víctima de los dedos desde el techo, desde una viga o desde un caño, haciendo empinar la punta de los pies, sin dar tiempo a que pueda apoyar los talones.

De la suma de los testimonios recibidos, se infiere que la metodología empleada para la obtención de la información perseguida, era preconcebida y respondía a un nebuloso examen de los límites de resistencia física y psíquica de las personas. En todo momento, desde el mismo instante de la detención o secuestro, se buscaba confundir al detenido, aplicándole castigos y torturándolo, sin comenzar a interrogarlo o efectuándole preguntas incoherentes o irrelevantes. Este período llamado por los mismos represores “el ablande” era, sin embargo, fundamental, porque la habilidad de sus ejecutores y de la características personales del detenido dependían que este se reafirmara ante sus propias convicciones o pasara a colaborar con los represores.

Nada fue librado al azar o a la improvisación, desde el sufrimiento moral que significaba la humillación constante al no poder asearse, ingerir los alimentos, hacer sus necesidades fisiológicas, asistir o ayudar al compañero que se hallaba en peores condiciones físicas; el hecho de no llamar por sus nombres a los detenidos y ponerles apodos grotescos o números, la técnica de la facultad de locomoción y de visión.

Producían inevitablemente la ausencia en menor o mayor grado de la autoestima.

Los efectos psicológicos sobre los detenidos no fueron descuidados en la génesis de su destrucción psíquica, desde la amenaza constante de muerte, de llevarlos nuevamente a la sala de tortura, de hacerles daño a un familiar querido, de sentir o presenciar la propia tortura o violación del ser amado, los simulacros de fusilamiento, la noticia de que iban a ser trasladados, que los detenidos sabían por propia boca de los represores que ello bien podía significar la muerte, hasta la misma parodia donde uno de los represores hacía de “bueno” pidiendo que dejen de torturar o que no lo maten, y los otros el papel de “malos”.

Todas estas conductas y acciones se ven reflejadas en cada uno de los testimonios recibidos, demostrándose de tal forma que la tortura no solo se materializaba con el acto concreto de los golpes físicos y/o el paso de la corriente eléctrica, sino que era un conjunto de técnicas y acciones que tenían como objetivo, vulnerar la determinación de no colaborar de la víctima; llevarlo progresivamente a condiciones psicológicas de agotamiento, de absoluto terror, de dependencia, tales que sus defensas psicológicas caigan; llegar hasta el límite de destruir su propia imagen, es decir, sus propia personalidad, llegando incluso a la pérdida de la propia autoconciencia moral y política.

5.9. Autores materiales e instigadores de apremios ilegales: 

A través de las declaraciones concordantes de las personas denunciantes, se puede sostener que dentro del personal policial que integraba el grupo de tareas afectado a la lucha antisubversiva en la Dirección de Investigaciones, se puede diferenciar a los que: a) Estaban encargados de intervenir en los procedimientos de secuestro de los detenidos y ejecutar los primeros apremios ilegales a modo de “ablande”, para con posterioridad comenzar las sesiones de tortura e interrogatorios propiamente dichas; b) esto último, estaba asignado a personal especializado a las técnicas de la tortura física y/o psicológica, y que a la vez eran los encargados de conducir los interrogatorios y c) los que cumplían las funciones de custodia y/o llavero que tenían estricta órdenes de mortificar constantemente a los detenidos mediante golpes y vejaciones en el tiempo que mediaba entre un interrogatorio y otro.

Los efectivos que operaban en el sector denominado Area Restringida de Investigaciones, calculado en un número aproximado a las veinte personas, difícilmente no hayan sido partícipes de apremios ilegales a los detenidos alojados en la “sala negra”, “el sótano” o los “calabozos”, variando su participación de acuerdo a la diferenciación que realizamos en el párrafo anterior.

La crueldad, el desprecio por el ser humano y la impiedad puesta de manifiesto, incluso en la tortura de niños o en la obsesión sexual en la tortura a las detenidas, evidencian una conducta enfermiza o patológica en los represores, que de ninguna manera puede explicarse por la “profesionalidad” y/o el grado de concientización política (Doctrina de la Seguridad Nacional), en la tarea empeñada por los torturadores.

Cuesta a una persona equilibrada emocional y afectivamente, comprender y menos aún justificar tanto horror y destrucción, en nombre incluso de principios superiores o religiosos. Así resulta contundente el testimonio del señor Carlos Erasmo Aguirre, cuando dice: “...la otra guardia era  la del oficial Caballero, cuya singularidad, era que los detenidos eran castigados, a fin de sacarles el demonio que tenían adentro. Durante las sesiones de golpe, el oficial decía a los detenidos, que debían agradecerle por los castigos, ya que de esta manera podían eliminar al demonio que tenían adentro. El oficial Caballero tenía reconocida práctica de la Religión Bautista, y a menudo nos decía que su misión divina dentro de la Alcaidía era la descripta anteriormente..”. De las investigaciones realizadas, de la lectura minuciosa de las declaraciones, tanto de los denunciantes como de los miembros de las fuerzas de seguridad, surge claramente el modo de actuación de los grupos de tarea, reflejado en total desprecio por las normas éticas que rijen el uso de la fuerza por parte del Estado, similares a las de los grupos que operan al margen de la ley, siendo sus objetivos también; pero con una importantísima diferencia, estos ven restringidos su obrar por la posible represión de las fuerzas del orden, los grupos de tareas generados desde el poder, eran paradójicamente las “fuerzas mismas del orden”.

Conforme a lo expresado se puede efectuar la siguiente distinción en la participación de las tareas represivas, y las personas involucradas en las mismas:

a) Participación en actividades represivas, detenciones, traslados de detenidos, Consejo de Guerra:

- Personal policial: Carlos Alcides Thomas, Lucio Humberto Caballero, Heraldo Olivera, Ricardo Ramón Yedro, Francisco José Rodriguez Valiente, Ramón Esteban Meza, Carlos Silva Longhi (fallecido), José María Cardozo, Gabino Manader, Emilio Zárate, Martín Aguilar, Alfredo Laureano Canteros (fallecido), Alfredo Nazareno Scordo, Enzo Breard, José Marcos Marín, Luciano Cáceres, Rogelio Colman, Víctor Medina.

- Personal de Ejército: Jorge Alcides Larrateguy, Simoni, Vega, Pateta, Martínez Segón, Tosso, Carnero, Betolli, Bianchi, Ferreyra, Reyes, Romero Pavón, Alberto Valusi, Silvero Zanella, Benitez, Farmache, Morán, Rampulla, Abel Martínez, Acuña, Taberna, Soto, Guañabens Perello.

- Personal de Aeronáutica: Guillermo Hunicken.

- Personal de policía Federal: 

- Gendarmería Nacional: Sartori.

- Poder judicial federal: Carlos Flores Leyes y Mazzoni.

b) Participación en la sesión de interrogatorios y apremios ilegales: 

- Personal Policial: Carlos Alcídes Thomas, Lucio Humberto Caballero, Eraldo Olivera, Ricardo Ramón Yedro, Francisco José Rodríguez Valiente, Ramón Esteban Meza, Carlos Silva Longhi (fallecido), José María Cardozo, Gabino Manader, Luciano Cáceres, Alfredo Nazareno Scordo, Enzo Breard, José Marcos Martín, Martín Aguilar, Gandola “empanada”, Emilio Zárate, Alfredo Marcelino Canteros, Wenceslao Ceniquel.

- Personal de Ejército: Cristino Nicolaides, Jorge Alcides Larrateguy, Betoli, Bianchi , Simoni, Vega, Ferreyra, Alberto Valusi Reyes, Tosso, Martinez Segón, Pateta, Carnero.

- Personal de Policía Federal: 

- Gendarmería Nacional: Sartori

- Poder Judicial Federal: Carlos Flores Leyes

c) Participación en la custodia de los detenidos:

- Personal Policial: Antenor Acosta, Juan Américo Aguero, Rosa Rolando Alfonzo, Albino Luís Borda, Carlos Castillo, Marcos Centurión, Saturnino Centurión, José Oscar Barrios, Clemente García, Angel Jorge Ibarra, Vicente Lencina, Félix Cáceres, José Marcos Marín, Juan Carlos Mambrín, Pedro Meza, Catalino Maldonado, Eulalio Pedrozo, Aníbal Lisandro Sanchez.

Que los detenidos-secuestrados se encontraban vendados, escucharon durante el período de su alojamiento en el Area Restringida de la Dirección de Investigaciones apodos: “chuleta”, “el doctor”, “el indio”, “cabo mackey”, “cabo botas”, “cabo sotelo”, “picho dulce”, “cabo mu”, “el mayor”, “el loquito”, “el gringo o gringo”, “patán”, “la chancha”, “la negra”, “japonés”, “corpiño”, “cabo puma”, “loro”, “catinga”, “chino”, “guasca”, “el papagayo”, “mano”.

d) Participación en las sesiones de apremios ilegales en la Alcaidía policial y la unidad Penitenciaria  Nº 7:

- Personal de la Alcaidía Policial: Oscar Octavio Ayala, Omar Eduardo Monzón, Rubén Hector Roldán, Alberto Oscar Galarza, Francisco Orlando Alvarez, Miguel Angel Vittorello, Jorge Omar Esquivel, Caballero, Barrientos, Paniagua, Ruiz Díaz, Ríos, Juan Ramón Rodriguez Valiente, Ramón Francisco Núñez.

- Personal del Servicio Penitenciario Nacional: Casco, Brocas, Britez, Gómez, Pintos.

La falta de inclusión de otros nombres, que pudieran haber sido partícipes de los actos descriptos, obedece al hecho de que los denunciantes no han podido identificarlos o dar datos precisos que posibiliten su ulterior identificación.

5.10. La intervención del Poder Judicial

El Poder Judicial Argentino, en virtud del “Acta para el proceso de Reorganización Nacional” del 24 de marzo de 1976, cambio su composición a nivel de la Corte Suprema, del procurador general de la Nación y de los integrantes de los Tribunales Superiores de provincia, poniendo en comisión a la totalidad de sus otros miembros, e invocándose la potestad de remover sin juicio previo o invocación de causal alguna de inconducta.

La dictadura militar prescindiendo del cuerpo jurídico de administrar justicia, removió a la mayoría de los jueces designados por normas constitucionales y designó a otros en su reemplazo. Por otra parte, los nuevos magistrados debieron jurar fidelidad y acatamiento a las Actas y Objetivos del Proceso.

Merced al supremo poder público ejercido por la Junta Militar, la ingerencia del Poder Ejecutivo en el desenvolvimiento de los organismos jurisdiccionales era palmaria. Son muchos los casos en que no obstante haberse dispuesto el sobreseimiento en sede judicial, los tribunales no solicitaban la libertad del detenido por el solo hecho de que disponía lo contrario el P.E.N..

El desconocimiento de principios jurídicos adoptados por la Constitución Nacional y aceptados en el derecho internacional y comparado, fue el instrumento escogido por la Dictadura Militar para acometer sobre el pueblo y lesionar todos los derechos y garantías personales.

Así, la máxima “nulun crimen, nulla pena, sine lege” (no crimen ni pena sin ley), contemplada en el Art. XXV de la Declaración Americana, y en el art. 18 de la Constitución Argentina, fue violado al establecerse leyes con pleno efecto retroactivo en materia criminal. La declaración de Presunción de Inocencia, contemplado en el Art. XXVI de la Declaración Americana fue suprimido por Ley 21460 como garantía judicial. El derecho a ser juzgado imparcialmente fue vulnerado a someter a los detenidos a tribunales especiales (Consejo de Guerra) y donde los jueces eran miembros de las fuerzas armadas. El derecho a ser juzgado dentro de un plazo razonable, Art. XVIII fue incumplida tanto por los tribunales militares como por los órganos judiciales.

La tolerancia y complicidad de los miembros del Poder Judicial en cuyas manos estaban la posibilidad y medios jurídicos para interceder por la situación de los detenidos, demuestran el estigma de la corrupción que campearon en los años del proceso militar. La sistemática denegatoria a los recursos de “habeas corpus” interpuestos, la indiferencia ante las denuncias de los apremios ilegales, y el trato vejatorio e inhumano de los regímenes penitenciarios, y la no investigación de la situación de personas secuestradas que aún hoy revisten el carácter de detenidos-desaparecidos, no admiten ningún tipo de justificación ética moral o jurídica, en una república que desde sus albores ha bregado por la igualdad, la libertad y la justicia.

Son terminantes en este sentido los testimonios de varios de los detenidos, referentes al papel desempeñado por el Juzgado Federal con asiento en Resistencia durante el tiempo de su detención. El señor Emilio Eduardo Zárate manifestó que: “...en el Juzgado Federal tenían pleno conocimiento de los apremios a que eran sometidos los detenidos en sus lugares de detención, sin que en ningún momento haya tomado intervención al respecto...”. El testimonio del señor Ricardo, expresa: “...En el mes de noviembre de 1980, el juez federal Luis A. Córdoba, realiza una inspección al lugar en donde nos hallábamos detenidos; varios detenidos le efectuamos denuncias de los apremios que recibíamos haciendo caso omiso dicho funcionario...”.

El testimonio del señor Osvaldo Raúl Uferer, Ramón Eduardo Luque, José Luis Valenzuela, ya consignados y de los otros detenidos en forma coincidentes, demuestran para vergüenza de quienes no supieron honrar la investidura que detentaban, la sujeción del Poder Judicial a la maquinaria de exterminio del proceso militar.

5.11. La desaparición física de personas: 

El fenómeno de la desaparición de personas implicó profundas consecuencias morales, familiares, sociales y jurídicas en la sociedad argentina. Esta metodología de exterminio aplicada en forma masiva por la dictadura militar con posterioridad al 24 de marzo de 1976, les proporcionaba ciertas ventajas: a) se evitaba la redacción internacional ante la realización de 30.000 fusilamientos; b) se sostenía que el pueblo argentino no estaba preparado para aceptar la aplicación masiva de la pena de muerte; c) se operaba con enormes ventajas sobre el enemigo; d) se facilitaba la aplicación de la pena de muerte sin necesidad de pruebas y elementos jurídicos de convicción, imprescindibles en un proceso legal; e) posibilitaba la aplicación de la pena de muerte en personas de edad, mujeres y menores de edad, y personalidades políticas y públicas reconocidas, lo que de otra forma hubiera sido imposible; f) se diluían las responsabilidades en cada caso con vistas al futuro; g) se daba margen a cierta parte de la jerarquía eclesiástica a fin con el proceso militar a seguir dando apoyatura al ignorar el origen de esta política; h) producía un efecto disuasivo en toda la sociedad, mediante la expansión del terror.

Todos estos argumentos fueron analizados friamente por los mandos militares, para adoptar una metodología calificada con acierto, como uno de los crímenes más aberrantes de la humanidad.

Los casos radicados en el seno de la Comisión, reflejan por los varios testimonios recabados de ex detenidos en la Dirección de Investigaciones, que fue precisamente en este lugar donde fueron vistos con vida por última vez, las siguientes personas: Abel Arce, Sara Fulvia Ayala de Morel, Pedro Crisólogo Morel, Mónica Almirón de Lauroni, José Oviedo, Enzo Lauroni. Todos ellos habían sido secuestrados en distintos lugares del país por fuerzas de la represión y en calidad de detenidos-desaparecidos, no sabiéndose hasta la fecha cuál ha sido su destino.

Las averiguaciones realizadas por sus familiares, los “habeas corpus”, interpuestos, invariablemente, dieron resultados negativos, en las esferas policiales-judiciales y de las fuerzas armadas.

Interrogados los oficiales y personal subalterno de la Dirección de Investigaciones sobre la presencia de estas personas en el inmueble que ocupaba la institución en el período 1976-77 responde en forma evasiva como verbigracia “desconozco” “no recuerdo”, o bien lo expresado por el entonces jefe de la Dirección que dice que no recuerda y que: “...de ser cierto, deben existir con seguridad antecedentes en los expedientes que se instruyeron y que se derivaron a la justicia militar o a la justicia federal. De no existir este hecho se trata de una mentira ! ...”, que quiere agregar que: “...solicita se pida los informes donde corresponde para establecer y dejar aclarado la pregunta anterior, y si no está registrado es porque nunca estuvieron en Investigaciones y sólo obedece a una burda patraña de quien o quienes denunciaron...”. El cinismo evidenciado en estas expresiones no tiene límites ya que la comisión ha comprobado con la compulsa de las planillas de detenidos que elevaba la Dirección de Investigaciones al Departamento Judiciales de la Jefatura de Policía rubricadas por el mismo Thomas, que las mismas son en algunos casos inexactas y en otros incompletas.

No obstante ello, se está en condiciones de afirmar que efectivamente las personas desaparecidas estuvieron en la Dirección de Investigaciones.

5.12. Tratamiento carcelario y régimen penitenciario: 

Según el art. 18 de la Constitución Nacional en su parte pertinente reza: ”...Quedan abolidas para siempre la pena de muerte por razones políticas, toda especie de tormento y los azotes. Las cárceles de la Nación serán sanas y limpias, para seguridad y no para castigo de los reos detenidos en ella y toda medida que so pretexto de precaución conduja a mortificarlo más allá de lo que aquella exige, hará responsable al juez que lo autorice...”. Este principio normativo de la ley fundamental respecto al trato que se debe dispensar a los detenidos, se encuentra complementado por otras leyes como la Ley Penitenciaria Nacional y los artículos del Código Penal Argentino que tipificar los delitos contra la libertad individual en que pueden incurrir las personas que tienen a su cargo, velar por la seguridad e integridad de los detenidos.

A raíz de la instauración de la dictadura militar el 24 de marzo de 1976, se emitieron disposiciones específicas para los detenidos por razones vinculadas al orden público o seguridad del Estado. Estas disposiciones abarcaban a las personas detenidas, procesadas, condenadas por delitos conceptuados como subversivos y para aquellos detenidos catalogados como delincuentes terroristas y detenidos a disposición del Poder Ejecutivo Nacional.

Las disposiciones dictadas por el gobierno militar en lo tocante al tema, establecían fuertes restricciones y un régimen severísimo para estos detenidos a diferencia del que se aplicaba a los detenidos por causa comunes. El esquema represivo de aniquilamiento de los detenidos en consecuencia, no terminaban con las sesiones de interrogatorios y de apremios ilegales sino que se trasuntaba a los mismos lugares de encierro, a las unidades penitenciarias de todo el país.

Son numerosos los testimonios que corroboran el inhumano trato recibido en la Unidad Penitenciaria U.7 con asiento en Resistencia, en la Unidad Penitenciaria Nº 9 de La Plata, la U.6 de Rawson, etcétera, donde los castigos corporales por causas insignificantes o en el mayor de los casos sin motivo aparente eran un hecho cotidiano. Los casos narrados en este informe también incluyen las arbitrariedades cometidas por el personal policial que cumplía funciones en la Alcaidía Policial y lo rotundo de dichas declaraciones no exime de mayores comentarios, no sin antes transcribir la conclusión de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos de la Organización de los Estados Americanos con motivo de su visita a la Unidad Penitenciaria Nº 7 en el año 1979: “...La Comisión habló con los detenidos por delitos comunes y entrevistó a los detenidos vinculados con el orden público o seguridad de Estado. Entre los problemas expuestos manifestaron quejas por la mala alimentación y desatención médica y sanitaria, así como por el prolongado encierro de 18 a 20 horas diarias; la imposibilidad de practicar deportes y la prohibición de recibir noticias periodísticas, oír radio o ver televisión. Las visitas de los familiares son difíciles y al efectuarse se realizan en lugares cerrados y sin contacto.

Los visitantes son objeto de requisas por el personal del penal. Le es permitido enviar una carta semanalmente y no hay comunicación entre uno y otro pabellón.

Las celdas son pequeñas y la humedad del medio constituye la condición menos salubre de las mismas. El tratamiento es riguroso y por detalles insignificantes son objeto de severos castigos...”.

Lo expresado, nos lleva a terminar diciendo que el régimen carcelario de la dictadura militar en nada se correspondía con los objetivos propuestos por el art. 18 de la Constitución Nacional. La rehabilitación social del detenido o condenado, más bien todo el accionar represivo estuvo orientado al derrumbe físico y psíquico de los internos.

5.13. Consejos de Guerra: 

A partir del asalto al Poder, por parte de las autoridades del llamado “proceso de reorganización nacional”, se han dictado determinadas disposiciones legales para el enjuiciamiento de las personas acusadas de actividades subversivas, por la jurisdicción militar y la sanción correspondiente.

El ordenamiento jurídico citado, dio lugar a la creación y puesta en funcionamiento de Consejos de Guerra Especiales Estables, que tenían como finalidad asegurar la efectividad de la lucha antisubversiva.

El 24 de marzo de 1976, se dictó la ley 21264, por la que se crean en todo el territorio nacional, los Consejos de Guerra previstos por el Código de Justicia Militar, para convalidar procedimiento extraordinarios en tiempo de guerra.

En la misma fecha del pronunciamiento militar, la Junta Militar (Videla - Massera - Agosti) dispuso que a partir de las 13 horas, el personal de las fuerzas de seguridad; de las fuerzas policiales y penitenciarias, nacionales y provinciales; quedaba sometido a la jurisdicción militar.

Por las denuncias recibidas y las ampliaciones testimoniales la Comisión de Derechos Humanos puede decir que un elevado porcentaje de detenidos por actividades subversivas, han sido juzgados y condenados por tribunales militares, con imposición de penas de hasta 25 años de prisión o reclusión.

Que para la realización de las audiencias de esos Consejos de Guerra, los detenidos eran llevados esposados y vendados y normalmente subidos a los transportes a los golpes y patadas.

Que asimismo, los detenidos no tuvieron posibilidades de elegir abogados defensores, sino que por el contrario de oficio se les designaba defensores militares, que no eran profesionales del derecho.

Este hecho, y las circunstancias de que civiles sean sometidos a la jurisdicción militar dentro de la legislación de excepción imperante, representa una seria limitación al derecho de defensa inherente al debido proceso.

Son las manifestaciones de algunos denunciantes en este sentido. Cabe reflejar lo dicho por Gregorio Magno Quintana: “...nos sentaron frente a los integrantes del Consejo, nos sacaron las vendas. Antes de esto, me vio en una oportunidad el que fue designado como defensor, quien se identificó como el subteniente Mayer, José María. Este nuevamente me dice que lo único que puede hacer es solicitar la condena mínima, pero en vez de ayudarme me interrogó. Durante el desarrollo del Consejo, el fiscal hizo una acusación general, pidiendo 25 años de condena, la que fue reducida a 20 años en mi caso. Es de hacer notar que los defensores no asumían la defensa y se limitaban a adherirse a la acusación del fiscal...”.

5.14. La doctrina de la Seguridad Nacional: 

Esta doctrina es el fundamento de los estados militares que desembocaron en la instauración de los Estados Terroristas.

Mediante la misma, Estados Unidos se vuelve hacia el interior del continente, hacia los signos de rebelión que surgen de los pueblos latinoamericanos en pos de su liberación, para evitar propuestas o alternativas diferentes, a las del capitalismo dependiente, y que eufemísticamente denominan “el modo de vida occidental y cristiano”.

Es dable destacar lo expresado por Robert Mc. Namara, secretario de Defensa, fijando el eje de la doctrina de la seguridad nacional ante el congreso de los EE.UU. en 1967: “… nuestro objetivo primordial en Latinoamérica es ayudar, donde sea necesario al continuo desarrollo de las fuerzas militares y paramilitares nativas, capaces de proporcionar, en unión con la policía y otras fuerzas de seguridad la necesaria seguridad interna...”. Estas expresiones se complementan y concuerdan con lo dicho por el General Galtieri en el diario “La Prensa”, de la Capital Federal, el 3 de noviembre de 1981: “...La primera guerra mundial fue una confrontación de ejércitos, la segunda lo fue de naciones y la tercera lo es de ideologías. Los E.E.U.U. y la Argentina deben marchar unidos en función de sus ansiedades y anhelos comunes...”.

Estas declaraciones representan el eje de la citada doctrina, pues lo que EE.UU. buscaba era que los ejércitos se transformen en fuerzas de ocupación interna, en el lugar de ser el brazo armado de la Nación.

La experiencia recogida en Vietnam, hizo que el Pentágono produjera modificaciones a la doctrina, como ser la no intervención directa de los “marines” o “rangers”, preparando entonces a miembros selectos de los ejércitos latinoamericanos.

Como consecuencia de esto, las fuerzas armadas resultan ser, dentro de este esquema de idea, la única fuerza organizada, capaz de actuar como integradora de la nación. Vale recordarlo manifestado por el teniente general Videla el 14 de abril de 1976: “...La subversión no es un problema que requiera solamente una actuación militar, es un fenómeno global de lucha en todos los campos: de la política, de la economía, de la cultura y el militar...”

De todo esto surge un trastocamiento de poderes, que es uno de los principios constitutivos de la doctrina de la seguridad nacional; supone a las FF.AA. como la última reserva moral del país ante la claudicación ética del Poder Civil y a su acción de gobierno, la única capaz de mantener la barrera ideológica, distorsionando así lo cultural, religioso, familiar, económico y jurídico.

Los presupuestos antes dicho fueron plenamente asumidos por el proceso de reorganización nacional.

6.- Caso Margarita Belén:

Dentro de los hechos represivos más impactantes por sus derivaciones, y que ha conmocionado no sólo, a la Provincia del Chaco sino al país todo, se encuentra en este caso, que es conocido por la civilidad como “masacre de Margarita Belén”.

Desde el mismo inicio de la labor de esta Comisión fue nuestra preocupación constante la investigación de este hecho y si merced a nuestra tarea podríamos adjuntar elementos de juicio para los tribunales que deberían abocarse al tratamiento del tema.

Es necesario sin embargo aclarar que nos encontramos con significativos impedimentos, a saber: a) no teníamos testimonios y elementos probatorios para dar inicio a la investigación, b)  los detalles pormenorizados de los instantes previos al traslado de los detenidos y demás pistas, que podrían aportar elementos claros a la investigación fueron entregados  en algunos casos a la Justicia y en otros a la Comisión Nacional de Desaparición de Personas –CONADEP-.


Es por ello que se dio comienzo a la investigación con las siguientes medidas de pruebas:

6.1. Medidas Probatorias
· Nota dirigida a la Subsecretaría de Derechos Humanos solicitando fotocopias de las denuncias sobre la represión en el Chaco, en los años 1976 a 1983.

· Nota al Juzgado de Instrucción N° 4 solicitando nómina de personas detenidas y alojadas en la Alcaidía Policial de la Unidad Regional I, en el período 1976-79.

· Nota al Juzgado de Instrucción N° 3 solicitando nómina de personas detenidas y alojadas en la Alcaidía Policial de la Unidad Regional I, en el período 1976-79.

· Nota al Juzgado de Instrucción N° 2 solicitando nómina de personas detenidas y alojadas en la Alcaidía Policial de la Unidad Regional I, en el período 1976-79.

· Nota al Juzgado de Instrucción N° 1 solicitando nómina de personas detenidas y alojadas en la Alcaidía Policial de la Unidad Regional I, en el período 1976-79.

· Nota al Juzgado Correccional N° 1 solicitando nómina de personas detenidas y alojadas en la Alcaidía Policial de la Unidad Regional I, en el período 1976-79.

· Nota al Juzgado Correccional N° 2 solicitando nómina de personas detenidas y alojadas en la Alcaidía Policial de la Unidad Regional I, en el período 1976-79.

· Nota al Juzgado Correccional N° 3 solicitando nómina de personas detenidas y alojadas en la Alcaidía Policial de la Unidad Regional I, que se hallaban en esa situación el 12 de diciembre de 1976.

· Nota al Jefe de Policía solicitando informes de las funciones que cumplían en la Dirección de Investigaciones y en la Alcaidía Policial durante los años 1976-79, inclusive cuya nómina ha sido remitida por planilla.

6.2. Testimoniales:


De los distintos testimonios recibidos, provenientes de los denunciantes de apremios ilegales, se los interrogó en forma específica sobre el caso de Margarita Belén, declarando sobre el particular las siguientes personas:

6.2.1. Ex – detenidos y personal civil:

· Ramón Eduardo LUQUE

· Carlos Erasmo AGUIRRE

· Hugo Alberto DEDIEU

· Gregorio Magno QUINTANA

· Antonio Eduardo ZARATE

· Ricardo Antonio UFERER

· Santiago ALMADA

· Carlos CENIQUEL

· Jorge Eduardo CAMPOS

· Raúl Osvaldo UFERER

· José Luis VALENZUELA

· Hugo Ramón BARUA

6.2.2. Personal Policial:

Cada vez que esta Comisión tuvo la oportunidad de recibir la declaración testimonial de un miembro de la Policía del Chaco que haya prestado servicios en la institución en el año 1976, se lo interrogó sobre este caso, recibiéndose los siguientes testimonios:

· Héctor Orlando GRILLO

· Jorge Omar ESQUIVEL

· Oscar Alberto GALARZA

· Omar Eduardo MONZON

· Oscar Octavio AYALA

· Eusebio Rodolfo GOMEZ

· Francisco Orlando ALVAREZ

· Miguel Angel VITTORELLO

· Alcides Anastasio VIRASORO

· Julio César BERNAECHEA

· Francisco QUIROZ

· Luis Rafael OVALLE

· Raúl Omar PERENO

· Oscar Emilio GAETANO

· Zanón SANCHEZ

· Fausto Rito MONTIEL

· Eugenia Dolores GOMEZ Vda. de MIEREZ

· Fortunato Pedro GAZOLA

· Carlos Diego NUÑEZ

· Fausto Víctor CUENCA

· Jorge Héctor AGUIRRE

· Mario Antonio VIVERO

· Francisco Alberto CAMACHO

· Adolfo Ramón BAGATOLI

6.2.3. Documentales:



De acuerdo a las documentales remitidas al seno de la Comisión obran en estos autos, las siguientes:

· Oficio N° 0022/84-JIN° 2, de fecha 06 de febrero de 1984 del Superior Tribunal de Justicia.

· Informe del Jefe de Policía, Dr. WALDEMAR AGUIRRE.

· Legajo N° 6131 “sucesos de Margarita Belén”, de la Comisión Nacional de Desaparición de Personas –CONADEP- donde obran las siguientes:

· Nota dirigida a la CONADEP rubricadas por los señores Raúl Tierno, Amanda Mayor de Piérola, Mirta C. de Salas, Rosa P. de Zamudio, Norma C. de Díaz, María C. F. De Zamudio y por integrantes de la Asamblea Permanente por los Derechos Humanos, certificados por el Juzgado Federal de Resistencia, con fecha 05 de julio de 1984.

· Fotocopia de nota dirigida al señor Raúl Tierno de fecha 30 de diciembre de 1976, suscripta por el jefe  de Grupo de Artillería 7, Coronel Miguel Aurelio Baguear. Certificada por el Dr. Flores Leyes.

· Fotocopia de certificado de defunción de Patricio Blas Tierno, otorgado por el Dr. Héctor Orlando Grillo del 16 de diciembre de 1976. Certificada por el Dr. Carlos Flores Leyes del Juzgado Federal.

· Nota dirigida al Ministro del Interior de fecha 16 de agosto de 1976 por el señor Raúl Tierno, certificado por el Dr. Flores Leyes del Juzgado Federal.

· Nota dirigida al Señor Raúl Tierno de fecha 21 de diciembre de 1976 firmada por el capitán Carlos Rodolfo Doglioli, Director General de Informaciones, certificada por el Dr. Flores Leyes del Juzgado Federal de Resistencia.

· Nota dirigida al señor Raúl Tierno de fecha 4 de noviembre de 1976 firmada por el General Cristino Nicolaides.

· Nota dirigida al Teniente Coronel Jorge Alcides Larrateguy de fecha 9 de noviembre de 1976, firmada por el señor Raúl Tierno.

· Nota dirigida al Sr. Comandante de la 7° Brigada de Infantería, General Cristino Nicolaides de fecha 10 de noviembre de 1976, firmada por el señor Raúl Tierno.

· Nota dirigida al señor Raúl Tierno por la “Organization of Americanstates”con fecha 25 de febrero de 1980.

· Fotocopia de los libros de mesa de entradas del cementerio municipal de Resistencia, identificadas del D-1 al D-4.

· Informe anónimo con sello identificatorio de la 7° Brigada de Infantería con sede en Resistencia, relatando circunstancias atenientes a la matanza de Margarita Belén, este anónimo llegó a la ASAMBLEA PERMANENTE POR LOS DERECHOS HUMANOS (APDH) del Chaco y se lo identifica como D-5.

· Expediente caratulado bajo el N° 17/84 de los registros del Juzgado de Instrucción de la Segunda Nominación de Resistencia, que podrá ser examinado en la justicia.

· Comunicación recibida por el Dr. Eric Edwin Tissembaun del APDH, presuntamente emitida por una persona que actúo como paramilitar de Eduardo Pío Ruiz Villasuso, identificado D-6.

· Declaración de ex detenidos D-7 y D-9.

· Lista elaborada por ex presos políticos, sobre quienes presumiblemente habrían sido abatidos en Margarita Belén.

· Denuncia de la señora Amanda Regina Mayor de Piérola.

· Nota a la CONADEP del señor Raúl Tierno de fecha 30 de abril de 1984.

· Recorte periodístico del Diario Crónica de la Capital Federal sobre la inhumación de cadáveres en el cementerio de Resistencia el 13 de diciembre de 1976.

· Recorte periodístico del Diario “El Día” de la ciudad de La Plata de fecha 14 de diciembre de 1976.

· Nota de la CONADEP del señor Raúl Piérola.

· Nota dirigida al señor Hugo Gabriel Piérola de fecha 30 de diciembre de 1976, firmada por el jefe del Grupo de Artillería 7, Miguel Aurelio Baguear.

· Carta Documento dirigida al señor Presidente de la Nación Dr. Raúl Alfonsín (no emitida) presumiblemente firmada por el señor Eduardo Pío Ruiz Villasuso (firma ininteligible) entregada a la Comisión por el Dr. Jorge Antonio Gait.

· Nota manuscrita que pertenecía a Eduardo Pío Ruiz Villasuso entregada a la Comisión por el Dr. Jorge Antonio Gait.

· Nota dirigida a la señora Rosa Ponce de Zamudio, firmada por Miguel Aurelio Baguear, Coronel Jefe del Grupo de Artillería 7, de fecha 24 de enero de 1977.

· Nota dirigida a la señora Rosa Ponce de Zamudio firmada por el Jefe del Grupo de Artillería 7, Coronel Miguel Aurelio Baguear de fecha 30 de diciembre de 1976.

· Fotocopia de la partida de defunción de Manuel Parodi Ocampo, expedida por el Dr. Héctor Orlando Grillo.

· Fotocopia de nota firmada por el Teniente Coronel Jorge Alcides Larrateguy dirigida al entonces Jefe de la Policía del Chaco, de fecha 12 de diciembre de 1976.

· Nota cursada al señor Secundino Duarte de fecha 30 de diciembre de 1976, firmada por el Coronel Miguel Aurelio Baguear.

· Fotocopia de partida de defunción de Carlos Alberto Duarte, expedida según certificado médico del Dr. Héctor Orlando Grillo.

· Fotocopia de la partida de defunción de Carlos Alberto Duarte, expedida por el registro civil de la provincia del Chaco.

· Nota dirigida al señor Secundino Duarte, firmada por el Coronel Miguel Aurelio Baguear, Jefe del GA 7.

· Informe de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) Caso 5671 respecto a los hechos de Margarita Belén.

· Fotocopia de la partida de defunción de Carlos Zamudio.

6.3. Evaluación y Conclusión:

El 13 de diciembre de 1976, la ciudadanía del Chaco escuchaba por los medios de comunicación social, una parte de la Séptima Brigada de Infantería con asiento en la ciudad de Corrientes que rezaba: “...siendo aproximadamente las 4,45 horas del día 13 de diciembre una columna que transportaba detenidos subversivos hacia Formosa fue atacada por una banda armada en la ruta Nacional N° 11, próximo a la localidad chaqueña de Margarita Belén. Tres delincuentes subversivos (continúa el comunicado) fueron abatidos en el enfrentamiento producido, logrando escapar los restantes aprovechando la confusión y la oscuridad. Dos integrantes de la custodia resultaron heridos. Fuerzas combinadas de Ejército, Gendarmería Nacional y Policía Provincial, operan intensamente en la zona para lograr la detención de los prófugos.

Se solicita a la población –agrega- colabore con las fuerzas del orden proporcionándole cualquier información que facilite la localización de los delincuentes subversivos...” (Extracto de lo publicado por el Diario “La Nación” de la Capital Federal).

Con este escueto comunicado, llegaba a conocimiento de todo el país un supuesto enfrentamiento entre efectivos de las Fuerzas de Seguridad y de Ejército con subversivos y que, con el correr de los años se conocería en  nuestro país y el exterior como la “masacre de Margarita Belén o Matanza de Margarita Belén”.

Ahora bien, a los fines de dilucidar la verdad de cómo acontecieron los hechos, esta Comisión cree oportuno deslindar dos cuestiones fundamentales: 1°) Los hechos anteriores al traslado de los detenidos a la U.10 de Formosa y 2°) El hecho en sí del supuesto enfrentamiento que da cuenta el parte oficial.

Decimos esto, porque de acuerdo a las denuncias obrantes en esta causa, los detenidos antes de ser trasladados fueron salvajemente torturados en la Alcaidía Policial y por otro lado, se supone que se incluyeron en el traslado a personas que también presentaban la s mismas condiciones y que la s había traído de centros clandestinos de detención. Es decir que el número de muertos de este hecho habría sido mucho más elevado del que da cuenta el parte oficial.

6.3.1. El traslado y los apremios en la Alcaidía de la  Policía del Chaco:

Según la denuncia agregada a estos actuados se manifiesta que: “...el 12 de diciembre de 1976 se produce el traslado desde la Unidad (se refiere a la U.7) hacia la Alcaidía, de presos pertenecientes a los pabellones 1,2,3 y 4 sin haber podidos ser identificados todos ellos, pero entre los que destacamos:

Pabellón 1: PARODI OCAMPO, Manuel y SALAS, Rubén.

Pabellón 2: TIERNO, Patricio Blas y BARCO, José Luis.

Pabellón 3: FRANCEN, Omar.

Pabellón 4: “Carau” o “Gitano” Duarte y “Saembá”.

En el traslado de todos los presos interviene personalmente un oficial de apellido CASCO, de Institutos Penales en servicio de la Unidad 7.

Presuntamente los trasladados el 12 de diciembre de 1976, desde la U. 7, son concentrados con otros presos políticos en la Alcaidía Provincial, donde son objetos de graves torturas que se prolongan hasta las primeras horas del día 13. Las torturas se desarrollaron en el comedor del establecimiento y fueron verificadas por otros presos que estaban internados en el mismo, pudieron ver como paulatinamente eran reintegrados a sus celdas y muy golpeados...” “...Unos días antes habían trasladado también a la Alcaidía  a otros presos políticos que fueron internados en celdas individuales pero, con los que los demás internos podían tomar esporádicos contactos en el baño del penal. Algunos habían sido detenidos en la provincia de Misiones, como Carlos Zamudio y Fernando Piérola.

Desde Misiones fueron traídos a la Brigada de Investigaciones de Resistencia para posteriormente ser llevados a la Alcaidía.

En la noche del 12 de diciembre, comienzan a llamar de a uno a algunos presos ordenándoles que prepararán sus cosas para un futuro traslado; posteriormente son nuevamente llamados, en forma individual, para ser torturados en el comedor de la Alcaidía. Los demás presos escuchaban los gritos de los torturados, a quienes veían pocos después pasar de vuelta a sus celdas, con evidentes muestras de sufrimiento. Ese procedimiento se desarrolla aproximadamente entre las 21,00 del día 12 de diciembre y hasta la madrugada del 13 de diciembre de 1976. Fue posible escuchar que un preso se identificó “PARODI OCAMPO”, que si bien anteriormente estuvo internado en la Alcaidía, posteriormente fue trasladado a la U.7, de suerte que varios de los presos políticos lo conocían. La guardia de esa noche en la Alcaidía estaba a cargo de un oficial de apellido AYALA; y algunos de los agentes que lo acompañaban, los que presuntamente intervinieron en las torturas son: MONZON, ESQUIVEL, ROLDAN, suboficial RAMOS, FLORES, INCHAUSTEGUY, VITTORELLO...”.

Respecto a este hecho, la Comisión ha recibido los siguientes testimonios:

LUQUE, Ramón Eduardo: “...El 12 de diciembre de 1976, se produce algo inusual en materia de traslado, y que nos llamó poderosamente la atención, puesto que desde una cárcel de máxima seguridad como es la U7, son llevados compañeros a la Alcaidía, donde eran alojados únicamente procesados . La visita a los presos comunes es cortada bruscamente y, con un gran despliegue, son introducidos a los calabozos que se encuentran en la planta alta de la Alcaidía, los jóvenes traídos, algunos de los cuales pudimos reconocer, puesto que habían compartido con nosotros el pabellón, entre ellos, estaba TIERNO, PARODI OCAMPO, FRANCEN, y algunos otros. Por la noche, después de la cena, y posterior al llamado a silencio, son trasladados, desde los calabozos los compañeros, también del pabellón, son sacados algunos compañeros como: ZAMUDIO, PIEROLA, YEDRO, DIAZ, hacia el comedor donde ya lo estaban esperando el cuerpo de torturadores e inmediatamente comienzan a ser golpeados, siendo audible claramente, los golpes sordos, lamentos, quejidos, gritos desgarradores, órdenes y contraórdenes de los jefes. El caso más cruel ocurrió con el compañero SALAS, que imposibilitado de trasladarse por sus propios medios era llevado por el agente ALVAREZ, arrastrado de los cabellos, hacia el baño, que se encuentra frente a la celda “A” y “B”, y cuyos habitantes de esa época, pueden aportar mayores datos. Ellos son entre otros: Hugo BARUA, VASSELL, Santiago ALMADA, ROSSI, CEJAS, etc. Fue llevado al baño para reanimarlo, en la canilla, para luego conducirlo nuevamente al comedor, para seguir siendo torturado. La tortura duró aproximadamente 5 horas, luego se procede a retirarlos, oyéndose el encendido de motores tipo diesel, característicos del Ejército...” “...Los presos comunes, escucharon claramente los quejidos y gritos desgarradores que provenían del comedor. Algunos presos comunes, que estuvieron en esa época, pueden aportar datos...”

CAMPOS, Jorge Eduardo: “...A las 15,00 horas se hace presente un celador, yo en ese momento estaba en el pabellón 3, lo nombra a CUEVAS para que se prepare, que iba a ser trasladado, eso fue el domingo 12 de diciembre de 1976. Dado el clima que ya se vivía, desde un primer momento se pensaba, que ese traslado no iba a tener final, con feliz llegada. Pensamos concretamente que iban a matarlo. Luego por radio, al otro día, escuchamos la noticia oficial de que hubo un intento de rescate del convoy, que los trasladaba a Formosa...”.

AGUIRRE, Carlos Erasmo: “...Esa noche, ingresa a la guardia del oficial AYALA. Alrededor de las 2,00 horas se comienzan a sentir movimientos en el comedor, y son retirados del pabellón los detenidos Fernando PIEROLA, Bocha PEREYRA, YEDRO, Luis DIAZ, que habían ingresado unas horas antes. Posteriormente, son reingresados al pabellón, los detenidos PEREYRA y YEDRO, y comienzan a sentirse ruidos de golpes, también pude ver, como el agente ALVAREZ, arrastraba de los cabellos a uno de los detenidos, que no puede precisar quien era. Quienes cuentan más detalles, de estos acontecimientos son los detenidos: Roberto CEJAS, Hugo BARUA, José Luis VALENZUELA, Adolfo GALO, Santiago ALMADA, Ricardo VASSELL. Toda esta situación duró hasta las primeras horas de la madrugada del 13 de diciembre de 1976. Los agentes que participaron, fueron los que nombré antes, que integraban la guardia del oficial AYALA, con la excepción mencionada anteriormente...” Este testigo al responder a una pregunta anterior, dio los nombres que a continuación se detallan como que participaron en los apremios ilegales cometidos la noche del 12 de diciembre de 1976 y la madrugada del 13, a saber: “...MONZON, ROLDAN, GALARZA, ALVAREZ, VITTORELLO, FLORES, ESQUIVEL y el sargento ayudante RAMOS. Respecto a este último, era conocida su repulsión a los malos tratos a los detenidos; los mismos llaveros comentaban que, el día 12 de diciembre de 1976, durante esta guardia, se llevan a cabo los apremios ilegales contra los detenidos, posteriormente muertos en Margarita Belén, el sargento ayudante RAMOS, se retiró del edificio de la Alcaidía Policial...”.

DEDIEU, Hugo Alberto: “...El 12 de diciembre de 1976 en horas de la tarde, informan a un detenido del pabellón 3, MARIO CUEVAS, que va a ser trasladado. Lo que llamo la atención era el día del traslado, ya que era un domingo a la tarde. CUEVAS se niega a salir del pabellón, situación que observó también el pabellón 4. Viene el oficial CASCO, y le dice a CUEVAS: o sale por las buenas o entran a sacarlo por las malas...” “...Cuando el compañero CUEVAS se decide salir, lo despedimos cantando la marcha de los muchachos peronistas...” “...Un oficial del Servicio Penitenciario Nacional, le dice a SALAS, (un compañero que fue muerto en Margarita Belén) que afuera estaba el Ejército, lo hacen subir por una ventana y SALAS puede observar. El oficial le dice que si se negaba a salir el Ejército ingresaría...”.

QUINTANA, Gregorio Magno: “...El 12 de diciembre de 1976 habían terminado de almorzar en el penal de la U.7...” Relata el hecho similar que da cuenta la declaración anterior.

ZARATE, Antonio Eduardo: “...A la tarde en vehículos del Ejército traen a detenidos. Algunos son llevados a los calabozos, y otros van al pabellón. Alcanzó a identificar a Luis Alberto DIAZ, entre los que trajeron de otro lugar. Fernando PIEROLA es retirado de la celda a media noche y lo llevan al comedor junto a los otros compañeros que lo sacan del pabellón. Luego comenzamos a escuchar golpes y los gritos que venían desde el comedor. Esto duró un rato largo, no pudiendo precisar cuanto tiempo...”.

UFERER, Ricardo Antonio: “...Siendo aproximadamente las 21,00 hs. el oficial AYALA manifiesta que los detenidos que el iba a nombrar debían preparar sus cosas porque serían trasladados. Hace mención entonces, supongo que tenía un listado, de los siguientes nombres: Fernando PRIEROLA, Carlos ZAMUDIO, YEDRO, DIAZ, y luego transcurrido un lapso comienza a llamar de a uno y son conducidos hacia la zona del comedor. Producido este hecho, el declarante y otros detenidos que nos encontrábamos en la celda N° 1, comenzamos a escuchar los gritos y golpes, ruidos, corridas, que provenían del sector hacia donde fueron conducidos los compañeros. Evidentemente por las voces identificamos a ellos como las víctimas de los apremios y torturas de que estaban siendo objetos. Recuerdo, por ejemplo, que a Carlos ZAMUDIO, luego de golpearlo durante un tiempo lo hacen ir nuevamente a su celda y al pasar frente a donde yo me encontraba observé que caminaba con suma dificultad y tomándose de la zona del tórax y del estómago. Por otra parte, por las voces corridas y gritos, nos dábamos cuenta que no solo estaban torturando a los detenidos que ya nombrara y que estaban alojados en la Alcaidía, sino que había otra gente. Recuerdo, por ejemplo, lo siguiente: escucho la voz de un sujeto que ordena a una persona que se coloque contra una pared, e inmediatamente lo interroga por su nombre y siento que la persona aludida se identifica como PARODI OCAMPO, esto me desconcertó ya que tenía entendido que este compañero se encontraba alojado en el penal de la U.7...”.

ALMADA, Santiago: “...En horas de la noche, ingresan al pabellón de planta baja, los oficiales, Oscar Ayala y Juan Rodriguez Valiente, los agentes Maidana, Esquivel, Roldan, Alvarez, Vittorello, y por orden del oficial Ayala, son sacados de sus celdas los detenidos Luis DIAZ, Fernando PIEROLA, YEDRO, y otros que no recuerda y son conducidos al comedor, donde comienzan a golpearlos, desde aproximadamente las 23,00 hs. y hasta las 03,00 hs. de la madrugada. En determinado momento el agente Maidana lleva al detenido DIAZ al baño y lo somete al chorro de agua de la canilla, luego de pasearlo por delante de las dos primeras celdas del pabellón de planta baja. También se escuchaba la voz del detenido YEDRO que solicitaba que no lo golpearan más y gritos de los otros detenidos que estaban siendo golpeados en el comedor. También se escuchaba los golpes que aplicaban los policías con bastones de gomas y cada tanto entraban al pabellón los oficiales actuantes y los agentes MAIDANA, VITTORELLO y ALVAREZ a controlar de que nadie tratara de ver desde su celda lo que ocurría en el comedor, y siendo aproximadamente las 03,00 horas de la madrugada, el oficial AYALA da la orden de que se emprenda la marcha hacia la guardia, cosa que también lo hicieron en medio de los golpes y castigo. El llavero de turno de la planta baja era el agente MAIDANA...”.


Testimonios similares se  recibieron de los señores Carlos CENIQUEL, José Luis VALENZUELA, Hugo Ramón BARUA, y Raúl Osvaldo UFERER.


Recibidos del personal policial, que integraban la guardia del oficial Oscar Octavio AYALA, a saber: los señores Jorge Omar ESQUIVEL, Omar Eduardo MONZON, Miguel Angel VITTORELLO, Oscar Alberto GALARZA, niegan terminantemente que se hayan cometidos apremios ilegales a los detenidos que fueron trasladados hacia la U.10 de Formosa en la madrugada del día 13 de diciembre de 1976; incluso, el agente Omar Edaurdo MONZON manifestó que estuvo con licencia por enfermedad desde el 11 y hasta el 21 de diciembre de 1976.


No obstante, la categórica negativa respecto de los apremios ilegales salvo MONZON, los otros reconocen que, efectivamente, estuvieron de guardia ese día, a cargo del oficial AYALA; que colaboraron con el traslado de los detenidos hasta que fueron sacados de la Alcaidía por el personal del Ejército. Sin embargo, existen significativas contradicciones en sus testimonios y en el vertido por su superior, el oficial Oscar Octavio AYALA.


En efecto, el señor Oscar Antonio AYALA, declaró ante la Comisión lo siguiente: “... Que habían ingresado detenidos procedentes de la U.7 Resistencia, que junto con otros alojados en dependencias de la Alcaidía policial serían trasladados a la Unidad Penitenciaria 10...”. “... Se utilizó el comedor de detenidos para que hicieran el trabajo el personal de Criminalística, es decir tomas fotográficas, aprovechando la capacidad del salón y, por sobre todas las cosas, la iluminación...”. “... Se comenzó el trabajo y ante el horario de la cena de los detenidos en general, se debió suspender el trabajo reiniciándose el mismo al cabo de la hora y media o dos horas aproximadamente. El trabajo se concluyó no más allá de las 24 horas en que los últimos detenidos fueron reintegrados a sus celdas. El personal de Criminalística se retiró y el oficial RODRIGUEZ VALIENTE, a cargo de la oficina de Mayoría y el declarante a cargo de la guardia, procedieron a terminar de confeccionar las comunicaciones que iban dirigidas a la U.10 de Formosa...” “...A la madrugada, serían aproximadamente la 02,00 o 02,30 horas, se hace presente en la Alcaidía una comisión del Ejército a cargo del mayor RENE o RENES a quien se le hizo entrega de los detenidos, la documentación, las comunicaciones y los efectos de valor para ser trasladados hacia la ciudad de Formosa. Recuerda que en es ocasión el mayor RENE se encontraba acompañado por el teniente PATETA. Se retiraron llevando a los detenidos a las 03,00 horas...”. De los testimonios recibidos de los agentes de policía que componían la guardia del oficial Ayala, surgen contradicciones respecto así los detenidos fueron o no llevados al comedor a fin de realizar las tareas inherentes a la identificación y documentación para el traslado. 


La Comisión citó en consecuencia a personal perteneciente a la División Criminalística, con el objeto de corroborar de lo dicho por el oficial de guardia de la Alcaidía la noche de los sucesos. Preguntando el Subcomisario Francisco Alberto Camacho, Jefe de la División Criminalística, acerca de estas circunstancias manifestó “...que desconoce...”. De todas maneras, de la declaración del citado oficial como demás integrantes de la División Criminalística que no se efectuaron las tareas indicadas por el oficial Ayala. Que además de la investigaciones surgen con evidencias que los reconocimientos e identificaciones de personas se efectúan al ingresar el detenido, y no cuando se va a efectuar un traslado.


Que, en virtud de lo expuesto, esta Comisión considera que resultan poco verosímiles las explicaciones del oficial Ayala sobre los motivos que originaron la necesidad de conducir a los detenidos que iban a ser trasladados hacia el comedor de la Alcaidía y que ante su expreso reconocimiento de que efectivamente, fueron llevados a ese lugar y los testimonios de ex –detenidos se podría construir de que efectivamente los presos al ser trasladados  fueron objetos de apremios ilegales en lugar mencionado.

6.3.2. El supuesto enfrentamiento de Margarita Belén y la muerte de los detenidos: 

La denuncia agregada a estos autos expresa: “...En la madrugada del 13 se hace presente en la Alcaidía una Comisión Militar, presuntamente comandada por un Mayor Ahtos Renés, quien acredita orden de traslado de un determinado número de presos, lo que son entregados con expreso asiento en los libros y constancias escritas de las orden de traslado y entrega. El inspector Mayor Nuñez Jefe de la Alcaidía, interviene en la entrega de los presos.

Un par de días antes del hecho, autoridades militares entre las que se han identificados al general Facundo Serrano, Coronel Zucconi y Teniente Coronel Alcides Larrateguy, sobrevuelan en un helicóptero de la provincia, la zona donde se producirá la ejecución. En los planes de vuelo de Casa de Gobierno de Chaco y Aeropuerto de Resistencia se puede verificar la trayectoria, e identificar al piloto que condujo la máquina.

En horas de la mañana del 13 el entonces Intendente de Resistencia, Capitán Schenoni ordena a la autoridad del Cementerio Municipal la  apertura de un número considerable de tumbas ( de uno y veinte dicen las informaciones recibidas), y en horas de la tarde de ese mismo día se hacen presentes en el cementerio tropas de Ejército y Policía, que luego de desocupar las dependencias proceden a sepultar diez (10) cadáveres.

Todos los certificados de defunción suscriptos por el médico de policía doctor Héctor O. Grillo, y ubicados en la sección “G”. Fueron identificados los cuerpos  de PARODI OCAMPO, Manuel; TIERNO, Patricio Blas; DIAZ, Luis Alberto; DUARTE, Carlos Alberto.

El personal municipal que prestó servicio en la jornada podrá aportar elementos de juicio complementarios sobe el tema, destacándose que posteriormente los restos fueron tirados en el osario común, desconociéndose el funcionario que dio la orden, pero mucho tiempo antes de vencer el plazo que determinan las Ordenanzas Municipales vigentes...”.

Que, en cuanto a la determinación precisa de los detenidos que se encontraban en la Alcaidía y fueron trasladados hacia Formosa, se puede afirmar en primer término, que los mismos fueron LUIS ANGEL BARCO, MARIO CUEVAS, LUIS ARTURO FRANSEN, MANUEL PARODI OCAMPO, NESTOR SALA, PATRICIO BLAS TIERNO, CARLOS ALBERTO DUARTE, JULIO ANDRES PEREIRA y FERNANDO GABRIEL PIEROLA. Esto surge del informe oficial remitido a esta Cámara de Diputados por el Señor Jefe de Policía doctor Manuel W. Aguirre.

Que, el retiro de los detenidos se efectivizó por el Teniente de Ejército Luis A. PATETA, dependiente del G.A.7, por orden superior y en horas de la madrugada. Entrega que hizo efectiva en dependencia de la Unidad Especial Alcaidía U.R.1, por parte del fallecido Comisario Mayor don Ramón Francisco Núñez, por aquel entonces Jefe de la citada unidad.

Que, a tenor del informe policial antes mencionado se especifica que los Peritos policiales Dr. Héctor Orlando Grillo, y doctor Francisco Saenz, a petición del G.A.7, como miembro del cuerpo profesional–Escalafón Sanidad de la Policía de la Provincia en dependencias de los cuarteles de La Liguria, examinaron los siguientes cadáveres: Patricio Blas TIERNO (a) “pato”, soltero, nacido en La Plata – Provincia de Buenos Aires, el 07 de noviembre de 1952, argentino, estudiante de derecho, hijo de Raúl Tierno e Irma Aidés Franco; Carlos Alberto DUARTE, casado, nacido en Fuerte Esperanza – Misiones, el 14 de noviembre de 1952, argentino, estudiante y empleado, hijo de Secundino Duarte y Cándida Ruíz Díaz, Luis Arturo FRANZEN, (a) “colorado”, nacido en la Ciudad de Posadas – Misiones, soltero, el 10 de enero de 1952, argentino, empleado (Encotel) Posadas, hijo de Luis Franzen y Felisa Bogado; Manuel PARODI OCAMPO: (a) “Fernando”, casado nacido en San Pedro del Paraná –República del Paraguay- naturalizado argentino, empleado manufacturera algodonera, hijo de Manuel Parodi y Francisca Pabla Ocampo de; Luis Alberto DIAZ (a) “Mincho”, casado, nacido en la ciudad de Mercedes, Provincia de Corrientes, el 15 de enero de 1951, argentino estudiante y empleado, hijo de Gregorio Manfredo Díaz y María Luisa Antonio Acuña; Mario CUEVAS (a) “Indio” o “Lito”, casado, nacido en la ciudad de Reconquista, Provincia de Santa Fe, argentino, Técnico Mecánico, hijo de Tomás Cuevas y Jovita Gamarra; Luis Angel BARCO: soltero, nacido en Presidencia Roque Sáenz Peña, Chaco, el 15 de septiembre de 1951, argentino, empleado, estudiante, hijo de Tomás Barco y Ana Dora Guevara; y Néstor Carlos SALA: casado, nacido el 12 de noviembre de 1943, argentino, dibujante proyectista, hijo de Bartolomé S. Sala y de Ana María Fabre, además dos (2) N/N los que se hallaban a disposición del Area Militar 233 con asiento en nuestra ciudad...”

Que, de acuerdo este informe oficial los muertos en Margarita Belén habrían sido los nombrados solamente, y los dos cadáveres N/N que no han podido ser identificados por esta Comisión. No obstante ello resulta sugestiva la declaración testimonial del señor Eusebio Rodolfo GOMEZ, que prestaba servicio en el año 1976 en el Cuerpo de Sanidad Policial, que manifiesta: “...que sí que, vio esos cadáveres en el Regimiento con asiento en La Liguria. Que efectivamente presentaban heridas de balas, no pudiendo decir el declarante si presentaban marcas o signos de haber sido golpeados, ya que el doctor Francisco Sáenz en su calidad de Jefe de Sanidad Policial debió efectuar los estudios correspondientes. Que estima eran cuatro o cinco cadáveres entre los que se encontraba el de una mujer...” 

Que, además del hecho apuntado en el párrafo anterior, donde un testigo de las Fuerzas de Seguridad afirma la existencia de un cadáver del sexo femenino –nunca fue reconocido oficialmente la muerte de una persona de ese sexo en supuesto enfrentamiento- son evidentes las contradicciones en que han incurrido los responsables del G.A.7 en la difusión de como se desarrollaron los acontecimientos y los muertos en el hecho.

Así, con fecha 30 de diciembre de 1976 por nota 4050/12, el coronel Miguel Aurelio Baguear, comunica a Rosa Ponce de Zamudio, que su hijo Carlos Alberto Zamudio integraba el personal transportado a Formosa, cuando la columna fue atacada “...habiendo perdido la vida en el enfrentamiento...”. El cadáver del mismo se encuentra a disposición de la Jefatura del Area 232- Misiones...” agregando así mismo que “...se produjeron bajas en los mismos bandos y algunos detenidos lograron fugar...” posteriormente en fecha 24 de enero 1976
, por nota 00390/13 del mismo Coronel Baguear, se informa a Rosa Ponce de Zamudio que había sido un error que su hijo no estaba muerto en el hecho de Margarita Belén sino que había fugado en el mismo, pero para caer muerto en un presunto enfrentamiento en Campo Grande – Misiones, el 16 de diciembre de ese mismo año. El cuerpo fue entregado en féretro cerrado, y sepultado en el cementerio de Resistencia. Pero cabe destacar que la partida de defunción extendida en la Ciudad de Posadas – Misiones, da como causa de deceso a “Politraumatismo”, determinados por el médico Guillermo R. Mendoza.

Que, en las distintas comunicaciones que se realizaron a los familiares de los detenidos que fallecieron en el hecho, se menciona reiteradamente “...se produjeron bajas en ambos bandos...” Sin embargo no se tiene conocimiento que personal de las Fuerzas de Seguridad resultara herido por el “enfrentamiento”. Por lo pronto es posible afirmar que de parte del personal de la Policía del Chaco no hubo ningún herido.

Que, a instancias del parte oficial los detenidos que habían fugado en el hecho investigado son: Fernando Gabriel Piérola, comunicación efectuada a Héctor Gabriel Piérola el 30 de diciembre de 1976 y cuatro (4) detenidos más entre los que se encontraría Roberto Horacio Yedro, Julio Andrés Pereyra, Reinaldo Amalio Zapata y Carlos Alberto Zamudio; respecto a este último ya hemos dicho las profundas contradicciones existentes sobre su deceso.

Que, salvo el caso de ZAMUDIO, Alberto Carlos, el que fue entregado a sus familiares del resto de los detenidos nunca se tuvo noticias, estando según las autoridades militares en calidad de prófugos. 

Que, lo expresado en el párrafo anterior sin embargo no se compadece con un autorización expedida por Jefe del Grupo de Artillería 7, Miguel Aurelio Baguear, a favor de la señora María Julia Catalina Morresi de Piérola, para ausentarse de la Provincia del Chaco hacia la ciudad de Paraná (Entre  Ríos) y donde se consigna su nombre como MARIA CATALINA MORRESI VDA DE PIEROLA. Es decir que en esta nota de fecha 24-01-78 se da por fallecido al señor Fernando Gabriel PIEROLA.

Que, ante publicaciones periodísticas aparecidas en el diario “Norte” de esta ciudad, donde el Dr. Jorge Antonio GAIT, manifiesta en el punto 5° del mencionado artículo poseer en su poder documentación rubricada por el Sr. Eduardo P. Ruiz Villasuso donde se dan detalles de la “Masacre de Margarita Belén” (recorte periodístico adjunto a la presente). La Comisión citó al mencionado profesional por carta documento de fecha 14/05/85, para que prestase declaración testimonial el día 15 de mayo del cte. A las 8 hs.

Que, el día de la audiencia el Dr. GAIT efectuó una presentación ante la Comisión por escrito, donde peticiona una prórroga de audiencia y donde manifiesta que no podía hacer entrega de la documentación en su poder por existir requerimientos en igual sentido del Juzgado Federal de Resistencia. El Juez de Instrucción Militar de la VII Brigada con asiento en Corrientes, y que todavía no estaba relevado del secreto profesional, al ser hasta esa fecha defensor del Sr. Ruiz Villasuso.

Que, el día 29 de mayo del corriente año siendo las 8,30 hs. se hizo comparecer a la Comisión al Dr. Jorge A. GAIT, haciendo entrega en ese acto de una declaración escrita a máquina en formulario de carta documento, dirigida al señor Presidente de la Nación Dr. Raúl Alfonsín, cuyo remitente es el Sr. Eduardo Pío Ruiz Villasuso, con domicilio en Agüero 1501 4° Piso. Dpto “A” de la Capital Federal, en (14) fojas, con una firma ininteligible al pie de cada una de ellas, que según manifestaciones del Dr. GAIT, pertenecen de puño y letra a Eduardo Pío Ruiz Villasuso. Asimismo hizo entrega de (2) dos hojas manuscritas, -a las que también atribuye a RUIZ VILLASUSO- donde también se refiere a los hechos d Margarita Belén.

Que, es importante destacar que la documentación referida no fue remitida a su destinatario (Sr. Presidente de la Nación) y la misma no está fechada. Y que en declaraciones periodísticas que habría efectuado Eduardo Pío Ruiz Villasuso el día 10-5-85 al Diario Norte, de esta capital, el mismo desmiente la veracidad de las mismas atribuyendo su origen a una supuesta falsificación que habría realizado el mismo Dr. GAIT.

Que no obstante los esfuerzos realizados por esta Comisión para localizar al Sr. Eduardo Pío Ruiz Villasuso para obtener su declaración testimonial, en esta Provincia, e incluso en la Capital Federal, los mismos resultaron infructuosos, y que los acontecimientos posteriores y fallecimiento del nombrado, impidieron a esta Comisión contar con su testimonio.

Que, la relevancia de la documentación atribuida a RUIZ VILLASUSO, en lo referente al caso de Margarita Belén, y pese que en sede judicial habrá que realizar la pericia caligráfica pertinente hacen necesario que se mencione en este informe y que su transcripción resulte ineludible:

“...2) LA MASACRE DE MARGARITA BELEN: 

a) Noviembre Diciembre de 1976: En cumplimiento de planes estratégicos elaborados por el comando conjunto de operaciones antisubversivas y en base a instrucciones del Ministerio del Interior, se encarga a un oficial de inteligencia, la planificación de un hecho represivo ejemplarizador, a fin de crear un clima de terror en la población civil buscando el efecto de aislamiento de los distintos militantes de organizaciones de delincuentes terroristas. 

b) El comandante de la Séptima Brigada de Infantería con asiento en Corrientes General CRISTINO NICOLAIDES, encarga al jefe de Destacamento de Inteligencia 124, Teniente Coronel HORNOS, la planificación, coordinación, dirección y ejecución del plan de eliminación física de 21 subversivos (4 mujeres-17 varones), alojados en la Unidad Penitenciaria N° 7 Alcaidía Policial U.R.I, Dirección de Investigaciones de Resistencia, Chaco.

c) Vehículo utilizados: Para la movilización de la columna son utilizados, dos camiones pertenecientes a la compañía de comunicaciones N° 7, un Mercedes Benz 1114, y unimog 416. Los vehículos dentro de los cuales fueron ejecutados los 17 hombres y las 4 mujeres fueron: Un Peugeot 504 blanco Modelo 1972, una camioneta chevrolet, un R 12 modelo 1971, una Ford F. 100, vehículos estos en que supuestamente esperaban a la columna militar los subversivos para atacarla.

d) Personal Interviniente: Del grupo de Artillería 7: Oficiales ejecutores: Capitán BIANCHI; Capitán RAMPULLA; Teniente 1° PATETA, Teniente 1° MARTIMEZ SEGON; Subteniente SIMONI; Del Destacamento de Inteligencia: Participaron: Los Capitanes: TOSO, CARNERO, BERTOLI, ROMERO, PAVON; y los Auxiliares civiles de Inteligencia: VALUSSI y Edgardo Eugenio VICENTE. Personal Policial Comisario General CARLOS ALCIDES THOMAS; Sargentos GABINO MANADER y CARDOZO. Las personas nombradas actúan directamente en la Ejecución. Además de los nombrados, actuaron en papeles secundarios Suboficiales del Ejército y Civiles cuyos nombres se darán oportunamente.

e) Detalle de la ejecucion: Día 13-12-1976: Hora 03,30. Los prisioneros son retirados de los lugares donde estaban alojados; son torturados, las mujeres violadas; tres varones fueron castrados y llegaron casi muertos al lugar de la ejecución; luego la columna se pone en movimiento hacia Margarita Belén. Hora 06,30: Sobre un camino lateral próximo a la localidad de Margarita Belén se lleva a cabo la ejecución de 21 subversivos: mujeres: 4; varones: 17. Los que van a ser ejecutados son colocados en distintos vehículos, totalmente maniatados y debilitados por la tortura. Se efectúan disparos con distintas armas para dar la impresión de un enfrentamiento. En el Peugeot 504, en el lugar del volante se lo coloca al subversivo SALAS, inmovilizado, y desde un metro de distancia el Teniente Primero PATETA, lo ejecuta con un disparo de Itaca que le destroza la cabeza a Sala. Luego los presentes de una distancia de 40 metros disparan un total de sesenta tiros de Fal y matan a los otros tres ocupantes del Peugeot. A los demás prisioneros se los ejecuta de manera similar en los distintos vehículos empleados. El pacto era: que todos los presentes debían efectuar disparos sobre los prisioneros para evitar arrepentimientos posteriores. Hora 07,15: THOMAS regresa a Resistencia, siendo las 08,00 hs., vuelve junto con el Teniente Coronel ALCIDES LARRATEGUY, el Jefe de Policía CENIQUEL y los inspectores de la Policía CABALLERO (Investigaciones); GOMEZ (Regional I); traen una camioneta colgada de carne y bebidas para comer un asado criollo con todo el personal interviniente. Hora 09,00: Del 13/12/76: se presentan en el lugar NICOLAIDES y HORNOS.

f) Personal jerarquico que tenia conocimiento del plan de ejecucion: El Ministro del Interior HARGUINDEGUY; el General NICOLAIDES; el General SERRANO; el Coronel ZUCCONI; el Teniente Coronel LARRATEGUY; el Teniente Coronel HORNOS; CENIQUEL; THOMAS; y con posterioridad el Coronel BAGUEAR que se hizo cargo del G.A.7 – Area 233. 

g) La intervencion del juez federal: El entonces Juez Federal Dr. Luis Angel Córdoba, el Fiscal Dr. Roberto Domingo Mazzoni; el Secretario Flores Leyes, el Prosecretario Domingo Reska, se hicieron presentes en el lugar inmediatamente después de los hechos, para avalar la masacre y darle apariencias de legalidad al procedimiento , puesto que varios de los presos ejecutados estaban a disposición del Juez Federal. Estos tenebrosos personajes del Juzgado Federal, compartieron el asado y se hizo a pocos metros de los cadáveres. Esto nos da una pauta de cuales son las garantías de la Justicia Federal en el Chaco...”. “... 

h) Quienes decidieron la ejecucion: La masacre fue decidida por el Consejo del Area 233, compuesto por: NICOLAIDES (Comandante VII Brigada); LARRATEGUY (Jefe Area 233; G.A.7); HORNOS (a cargo del 124); CENIQUEL (Jefe de Policía del Chaco); THOMAS (Jefe de Investigaciones); el Gobernador del Chaco y su Ministro de Gobierno: General Facundo SERRANO y Coronel ZUCCONI, respectivamente. Las directivas generales bajaron del Ministerio del Interior: HARGUINDEGUY; y pasaron a GALTIERI (II Cuerpo del Ejército) y de GALTIERI pasó a NICOLAIDES (VII Brigada) y de NICOLAIDES al Area 233. 

i) Colaboradores civiles en el chaco: Los ya nombrados: Edgardo Vicente VALUSSI; además Miguel Angel BASAIL (h); BERTOTI (alias Boogie el aceitoso); DURMULLER (alias el extrangulador); Juan Carlos DONAIRES (alias Coqui); MOSELI ERUT (alias Turco) y otros más de menor actividad...”.

Que, por otra parte la Comisión recibió la declaración testimonial del señor Raúl Omar PERENO, Comisario Mayor (R) de la Policía, quien preguntado sobre el conocimiento que tenía de los hechos acaecidos el 13/12/76 en proximidades de Margarita Belén, respondió: “...que esa mañana al llegar al edificio de Marcelo T. de Alvear 32, en la guardia de la Dirección de Investigaciones se entera de que había habido un enfrentamiento en las cercanías de Margarita Belén, en el cual una banda de extremistas había querido rescatar detenidos que eran trasladados en un con-boy militar de esta ciudad, al parecer hacía Formosa...”, y continúa relatando “...” “...que tomaron por la ruta N° 11 y se dirigieron hacia Margarita Belén , que antes de llegar al riacho Ortega se encontraron con una patrulla militar que se encontraba derivando el tránsito, que al darse a conocer, recibe instrucciones para seguir un poco más adelante y doblar a la izquierda a un costado de la ruta, en donde en un lugar donde existía un algarrobal se encontraban reunidas fuerzas policiales y de Ejército, llegado al mismo se acercó al jefe de Policía CENIQUEL, quien le dijo que se encontraba todo bajo control y prácticamente no era necesaria la presencia del declarante, lo cual le causó extrañeza, y más cuando el declarante ve llegar al lugar de la conversación al Coronel LARRATEGUY, quien luego de cruzar saludos con el declarante y ante el comentario hecho por el mismo, el Coronel aclaró que felizmente todo estaba terminado, y que solamente había uno o dos heridos entre el personal militar. En ese momento pasaba un camión de Ejército cerrado con toldo, y personal militar atrás y manifestó el Coronel LARRATEGUY, allí van los muertos. Luego de lo cual dijo, que estimaba que la presencia del declarante en el lugar de los hechos no era necesaria ante lo cual, el declarante optó por solicitar autorización al Jefe de Policía para retirarse del lugar, cosa que fue concedida. Que vio de lejos a CAYO ALEGRE, que tiempo después fue Jefe de Policía. Que era numerosísimos el personal que estaba en el lugar, encontrándose mucha gente de civil. Que quiere manifestar, que estaban haciendo fuego como para preparar un asado, y que estaban esperando que llegue la carne y el pan, pues según dijeron el personal estaba sin alimentarse...”

Del examen de las declaraciones la Comisión de Derechos Humanos considera poco creíble, que los hechos acaecidos en las primeras horas del 13 de diciembre de 1976 en las proximidades de Margarita Belén se hayan producido de acuerdo al informe oficial brindado en su oportunidad.

Para terminar, se puede afirmar, que la masacre de Margarita Belén se inscribe en la historia de nuestra provincia, como uno de sus acontecimientos más lamentables y tristes donde el respeto por la vida y la seguridad personal quedaron vulnerados en su máxima expresión.

7.- La Comisión de delitos de acción pública:

Es preciso señalar en este punto que amén de los delitos que habrían surgido de las pruebas recabadas por la Comisión en la faz represiva, también han incurrido en supuesto falso testimonio varios de los integrantes del personal policial que ha comparecido y declarado ante la Comisión, en virtud de las contradicciones existentes.

Ahora bien, yendo específicamente a la tipificación de la supuesta Comisión de delitos de acción pública de conformidad a los hechos investigados y las conclusiones de este informe, se habrían cometido los siguientes delitos reprimidos por el Código Penal Argentino: Libro Segundo – Título I “Delitos contra la vida” Capítulo I: Arts. 79 y 80 (homicidios simples y agravados). Capítulo II: Arts. 89, 90, 91 y 92 (lesiones en sus distintos tipos de agravantes). Capítulo VI: Art. 106 (abandono de personas). Título II: “Delitos contra el honor”. Capítulo Unico: Arts. 109 a 115 (calumnias e injurias). Título III: “Delitos contra la honestidad”. Capítulo II: Arts. 119 y concordantes (violación). Capítulo III: Arts. 127 (abuso deshonesto). Título V: “Delitos contra la libertad” Capítulo I: Arts. 141, 142, 143, 144 y concordantes. Cabe mencionar que estos artículos tratan de la privación ilegítima de la libertad y las consecuencias que ella puede producir para la persona que se halla en tal situación. Cabe destacar que el artículo 144 del Código Penal Argentino que se refiere a los apremios ilegales en la persona de los detenidos, ha sido modificada por la ley del Congreso Nacional N° 23097, la cual introduce normas expresas sobre tortura.

Capítulo II: Art. 151 (violación de domicilio)

Título VI: “Delitos contra la propiedad”

Capítulo II: Art. 164 y concordantes (robo)

Título VIII: “Delitos contra la tranquilidad pública”. 

Capítulo II: Art. 210 y concordantes (asociación ilícita). 

Título XI: “Delitos contra la administración  pública”. 

Capítulo IV: “Abuso de autoridad y violación de los deberes de los funcionarios públicos”.

Art. 248 y concordantes. 

Capítulo XI: Art. 273 y concordantes (denegación y retardo de justicia). 

Capítulo XIII: Art. 277 y concordantes (encubrimiento).

En consecuencia, y a instancias de lo normado por el artículo 3° de la ley 2971, corresponde a esta Comisión la remisión al Superior Tribunal de Justicia en la Provincia del Chaco, de los expedientes consignados en el numeral 2, punto 2, punto 1, los cuales han sido acumulados en los autos caratulados “UFERER, Osvaldo Raúl y otros sobre apremios ilegales y desaparición de personas”, Expte N° 57/85.

8.- Consideraciones Finales:

Queremos concluir haciendo nuestras algunas frases utilizadas por el doctor Julio César Strassera, fiscal de la Cámara de Apelaciones: “...Los argentinos hemos tratado de obtener la paz fundándola en el olvido y fracasamos: ya hemos hablado de pasadas y frustradas amnistías...”. “...Hemos tratado de buscar la paz por la vía de la vivencia y el exterminio del adversario y fracasamos: me remito al pedido que acabamos de describir...”. “...A partir de este juicio y de la condena que propugno, nos cabe la responsabilidad de fundar una paz basada no en el olvido, sino en la memoria; no en la violencia, sino en la justicia. Esta es nuestra oportunidad: quizás sea la última...”

8.- El artículo 5° de la ley 2971:

En razón de lo normado por el Artículo 5° de la ley 2971, manifestamos que no se afecta el buen nombre y honor de las personas involucradas hasta tanto no haya recaído, en su caso, sentencia judicial con carácter de cosa Juzgada.

� Los croquis,  acompañados de sello y firma del Presidente de la Comisión de Derechos Humanos, del Secretario de Comisiones y de la firma de los declarantes,  se reproducen en diskettes anexos.
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